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INTRODUCCIÓN 

. La presente tesis es sobre Derecho Mexicano, no sobre Historia dei Derecho en 

México. Derecho Mexicano, porque para que exista tal, es preciso que exista una entidad 

soberana que se denomine México, la cual nació en 1821, al consumarse nuestra 
. ' 

Independencia. A.s~ el tema que trato es sobre el primer intento de darle una organización 

jurídica.y política a nuestro país. 

No fué sencilla la tarea de enfrentarse al reto de organizar un estado de un dia para 

otro, ni de darle unas bases jurídicas sólidas en que sustentarlo, máxime si se tiene en 

cuenta. que muchos de nuestros grandes hombres de esa época carecían o tenían muy poca 

experiencia en materias de gobierno, aunque si existieron juristas destacados. 

Derivado de esta complicada labor, veremos que ·nuestra vida jurldica y política, y 

como consecuencia lógica de 300 años de dominación española, se siguió rigiendo por las 

ideas peninsulares, siendo especialmente de una gran influencia., el Constitucionalismo 

Liberal Gaditano .. Varios intentos se harán por desligarse de él, pero seguirá 

predominando su influencia, siendo, en algunos casos, ley con vigencia fonnal. 

Empero, estos años son de especial importancia para el ·camino· posterior de 

nuestra historia, porque si bien no se consolidó un Estado ( lo que evidentemente no se 

logra de un día para otro ) si se sentaron las bases fundamentales, y los que es mas 

importani"; Je acuerdo con ia realidad de esos primeros años de vida independiente. 

12 



13. 

Todo esto gira en tomo a la figura de un . hombre: Agustín de Iturbide. Muy fácil 

es para sus detractores,· así como de igu_al modo lo es para sus seguidores, criticar o alabar 

._s.u proce_der, y aunqüe este mi es un trabajo sobre su vida, nos guste o no, las instituciones 

jtirfdico-políticas del primer imperio mexicano, directa o indirectamente, para bien o para 

mal, fueron su obra. 

Criticar pues_ este periodo a 175 años de distancia, sobre lo. que se debió o no 

·haber hecho, .carece de sentido. Lo tiene, por el contrario, simplemente presentar lo que 

se hizo,. que por este simple hecho, y por las i:ircunstancias adversas y el tiempo que. se 

hizo, tiene importancia de !ffiYº· 



CAPITULOI 

ANTECEDENTES 

LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO 

. A. ASPECTOS GENERALES. 

·Sólo me referiré en este apartado a unas breves nociones sobre el período 

irunédiatamente anterior al Primer Imperio, el cual fu~ La Independencia. Haré referencia a 

las causas que provocaron la emanCipación de Españil, así como las diferentes etapas del· 

. movimiento, desde Hidalgo a Iturbide, comentando las distintas propuestas jurídicas que 

se hicieron en ese período, ya que "el movimiento de independencia de México no puede 

ser visto en una sola línea, ·ya que fueron varios Jos factores que confluyeron a su 

realización" 1. 

B. CAUSAS; 

l. Externas. 

a. La Independencia de los Estados ·unidos de América. 

En. 1764 se produjo el conflicto entre Inglaterra y sus colonias americanas, 

provocado pcir las medidas fiscales tomadas por la metrópoli para resarcirse de los gastos 

causados con motivo de la guerra de los siete años con Francia ( 1756-1763 ). La 

oposición de los norteamericanos a ser gravados sin su consentimiento por la Corona 

culminó con la decluración de Independencia de los Estados Unidos, aprobad.a por el 

Congreso Continental de Filadelfia el 4 de julio. de 1776. 

IMaria Del Refugio Gonz.'\le1 .• · Introducción ni Derecho Mexicano (México: Instituto de Investigaciones 
Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de Méxko, 1981 ) p. 44. · 

14 
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·:De tal manera influyó esto, que el min.istro de Carlos .m. el Conde de Araoda, a 
. .... -
raíZ del ejemplo que pusó el vecino del norte al independizarse de América, le propuso al 

Monarca, previendo la Independencia de las Colonias y las ambiciones expansiooistas de 

. los Norteamericanos, un plan, ·mediante el cual recomendaba deshacerse de las colonias -

excepto Cuba y Puerto Rico- otorgándoles su independencia, creando en el Continente 

tres reinos: México, Perú y Costa Firme, y convirtiéndose el Rey de España en 

Emperador. Así, un pacto faoúliar asegurarla un nuevo Imperio Español. Esta idea nunca 

prosperó. 

b. Ideas Ilustradas. El Racionalismo y El Mercantilismo. 

El ejemplo norteamericano parecía mas sugestivo ante la previa opinión influyente 

de las ideas de Voltaire, contra el despotismo; las de Montesquieu, sobre la división de 

poderes; las de Rousseau sobre los derechos y libertades del individuo y las de Diderot y 

D' Alambert, enciclopedistas que exaltaron la preminencia de la razón: Todos estos 

autores difundieron las ideas de Locke ( primera sistematización de liberalismo político ), 

Cherbury ( elaboración del deísmo ), Grocio y Puffendorf ( teorías acerca del previo 

estado de naturaleza y pactos o convenciones entre los hombres para integrar la sociedad 

y el gobierno ), entre otros. 

Es necesario considerar, como dice Guerra, que los hombres de cualquier época y 

sobretodo, de una revolucionaria, no son especialistas en ciencia política, eón capacidad 

para aprender y ttÜupiar un sistema politice determinado, en virtud de lo cual, mas que 

tratar de ponderar la influencia teórica de una u otra corriente de pensamiento político, se 

debe tratar de entender cual era el espirítu de la época previa a la Independencia, que era 

evidentemente pactista, con una visión tradicional de la sociedad en gran medida, aunque 
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las élites lián heclio ·para estos momentos objeto de. su reflexión, preocupaciones y 

probleRIAtlca5 mcidernas2. 

La Ilustración ·que vió su misión en la tarea de formar y educar a las grandes 

masas del pueblo, basándose en el racionalismo fundamentado en verdades claras y 

evidentes en contra de toda autoridad. Derivado de esto, el Estado va a "fomentar la 

creación de instituciones culturales, científicas y literarias que apoyaran el desarrollo 

científico y tecnológico que requerían las colonias para su mejor explotación y también la 

educación del pueblo ... "3 • 

Por otra parte, el mercantilismo, como una política dirigida a la transfoimación de 

la sociedad y de la estructuración en su organización, mediante la que "el Estado crea y 

fomenta insliluciones económicas ... que el pueblo requiere y vela por él, pero no le 

permite inmiscuirse en el Gobierno, el cual está en las manos del Rey y sus ministros"• 

Enton~es, dentro de este marco económico y político, se producirá, según 

verémos mas adelante, la Ilustración en la Metropoli, y por ende, en sus colonias. 

Ahora bien. la doctrina política que constituyó el sustrato ideológico de nuestros 

primeros ~evolucionarlos, no únicamente se basó en el Racionalismo y la Ilustración. 

Existiéron otras fuentes congruentes con la tradición hispánica, como la Escolástica, 

taiilu l•s ideas de Santo Tomás de Aquino, como la Española, tales como Mariana, 

2Fram;ois·Xavicr Guerra, Modernidad e Jndcnendcncias. Ensayo sobre las Revoluciones Hisp;inic.1s 
(Madrid: Editorial Mapfre, 1992) p. 170 y 171. 
3Ernesto de la Torre ViIJar, La Indeoendencia de México ( Segunda edición: México: Fondo de Cultura 
Económica y Editorial Mapfre, 1992 ) p. 19. 
'1Loc. cit. 
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-·Vitoria; Suárcz;' Vázquez de Menchaca: El derecho del pueblo a la rebelión en contra del -

tirano~ Ja Jegitíritidad del movimiento armado'. 

As! por ejemplo, de Hidalgo se ha llegado a la conclusión de que no 

necesariamente leyó a los enciclopedistas franceses para lanzarse a la revolución, sino lo 

mas probable es que los conociera indirectamente ( no obstante que eclesiásticos como el 

Obispo electo de Michoacán, Abad y Queipo si los haya leido directamente ) existiendo 

mayor evidencia en cuanto a las lecturas teológicas del Cura6, 

· c, La Revolución Francesa, 

La Revolución Francesa ( 1789"1799 ) a Jo largo de sus etapas - Asamblea 

Nacional, . Asamblea Constituyente, Asamblea Legislativa, Convención y Directorio

abolió los pri,ilegios, destruyó el poder real, los parlamentos y las corporaciones y 

. minimizó el poder de la 'Iglesia, pero posteriom1ente dió paso al golpe de Estado de 

Napoleón en 1799, que lo convirtió en primer Cónsul y luego en Emperador. Ya para 

entonces se había divulgado en todo el mundo La Declaración de los Derechos del 

Hombre y del Ciudadano proclamada por la Asamblea Constituyente de Francia ( 27 de 

agosto de 1789 ), la expresión más acabada de los principios liberales, mismos que según 

Bravo Ugarte "no sirvió para constituir la nueva Sociedad, ya que organizándola sobre la 

sola protección de la independencia individual, embriagó a los ciudadanos,. y dió aliento 

a las empresas revolucionarias"?. 

~ Jairi1c [Jcl Arenal Fcnochio,..Apunlcs para el curso del décimo scmcslrn de Historia del Derecho Patrio 
~ Licenciatura en Derecho en la Universidad Panamctican3 ( Mé.'(ko: Universidad Panamericana, 
enero a junio de 199.J, lomados n mano por Francisco Wicchcrs Veloz ). 
tíCarJoS Hcrrcj6n Pereda, Hidalgo. Razones de la rnsmgcncia y biografia documcnlal ( México: 
Secretaria de Educación Pl1blicn, 1987 ) p. 34. 
7José Bravo Ugar1c, Historia de México ( 3 tomos~ Quinta edición: México: Editorial Jus. 1970 ) l. III. 

'"- l.p, 20. 
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La:mnsonería será la gran promotora en Europa y posteriormente en América de 

todos los ideales libertarios de la Francia Revolucionaria contenidos en la· Declaración 

citada•, ·obedeciendo claramente a propósitos más que filantrópicos, a obscuros e 

interesados. 

it. La Invasión Napoleónica a España. 

El 2 de diciembre de 1804 Napoleón fue coronado Emperador e Inglaterra 

organizó una coalición para combatirlo. España, aunque quiso mantenerse neulral, fue 

atacada y el 12 de diciembre de 1804, Carlos IV declaró la guerra a los ingleses y 

concertó una alianza con Francia ( enero de 1805 ). El propósiti:> de asaltar las Islas 

Británicas terminó en la batalla de Trafalgar ( 21 de octubre ). Deseoso más tarde 

Napoleón de evitar a Inglaterra todo apoyo continental, convino con España la invasión y 

reparto de Portugal (Tratado de Fontaincbleu el 27 de octubre de 1807 ), para lo que las 

tropas francesas tuvieron libre paso a la península. 

La ocupación de Portugal, cuyos reyes huyeron al Brasil, sucedió en noviembre 

de ese año, pero en los meses siguientes nuevas tropas francesas penetraron a España y 

ocuparon varias ciudades. Aún cuando el primer ministro Español, Godoy había 

favorecido la e"Pansión Napoleónica ( por la ambición de llegar a gobernar parte de 

Portugal ), deseó al final huir a América con la familia real, lo cual se lo impidió el pueblo 

español amotinado en Aranjuez, el 17 de marzo de 1808. El 19 día siguiente, Carlos IV 

abdicó en favor se su hijo e! príncipe do Asturi•• que tomó el nombre de Fernando VII. 

Este se convirtió en símbolo de las reformas a las que aspiraba la sociedad española, 

"Ernesto de la Torre Villar, op. cit., p. 36. 
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molestá por la corrupci6n del gobiernó y la subordinación de la Corte a los deseos .de 

Napoleón:.· 

Napole6n, receloso ·de que el . nuevo rey no ,Je fuera sumiso, le neg6 el 

· reconoeimiento y lo coaccion6 a conversar con él en la Ciudad de Bayona. El 1 O de abril 

viajó Femando VII; el día 1° de mayo de 1808 .Napoleón obligó a Femando VII a que 

abdicara eri favor de Carlos IV y cuatro días después éste tuvo que renunciar a su trono y 

cederlo a· Napoleón·; el 2 de mayo hubo una sublevación general en Madrid, la que fué 

violentamente reprimida por el General francés Murat. El 4 de junio éste, proclamó rey de 

España a su hermano José Bonaparte. Fernando fue mandado a Francia, donde 

permaneció hasta 1814, y mientras, el pueblo español organizaba políticamente, las juntas 

provinciales, y militarmente, las guerrillas, que iban a sostener por espacio de 6 años la 

guerra de Independencia. 

2. Internas. 

Existe demasiada diversidad en este aspecto para enumerar todas y cada una de 

las causas, ya que como lo ha establecido Harnnett: "donde quiera que veamos, 

hallaremos nuevas causas, por lo que se multlipica la complejidad y diversidad de la 

motivación"', motivo por el que no pretenderé tratar de enunciarlas todas, sino 

simplemente, las de mayor relevancia. 

Ademas, existe el problema de la ciivr.rsidad regional y Icc:t!. que influyt: no sóio 

"en términos de como se desarrollaba la guerra en la provincia de región a región en la 

?Bri~n R. Hau~iicll, Raíces de la frlsurgcncia en México. His·t~ria Rcgion~I ( 1750-1824 ) ( México: 
·Fondo de Cullura Económica, l'J9ll) p. 93. 
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NuevaJlsp!lfia;.sino en términos de cuáles regiones respondiéron al llamado de tomar las 

·armas y cuáles no" IO, razón por la que aquí enuncio, tiene rasgos generalizad() s. 

Brian R. Harnnett que· ha estudiado las raices de la insurgencia de manera .local y 

regional, establece a manera de resumen .cuatro tipos de conflicto básicos en estos 

niveles: abusos administrativos o fiscales; situación de la tierra; cambios en los derechos o 

en las prácticas mineras consuetudinarias que produjó discordias, y finalmente, la presión 

sobre el abasto de alimentos, que después de haberse perdido cosechas, dislocó a varias 

comunidades rurales y generó distintos grados de inquietud en. las poblaciones y el 

campo 11 •. 

a. Agrarias. 

En el centro de lo que era la Nueva España, la tierra era de mejor calidad, ya que 

la situación pluvial era favorable, y ademas existia la mayor cantidad de indígenas y 

mestizos. En esa zona se encontraban precisamente los mayores latifundios, en manos de 

hacendados y de la Iglesia, lo cual impedía el mejoramiento y desarrollo las clases 

laborables. 

Así, el crecimiento pobladonal que experimentó la Nueva España en el siglo 

XVIII, la constante expansión de latifundios y el alza de precios de artículos de consumo 

necesario, agraváron esta situación, lo cual aunado a algunas epidemias, asi como excesos 

tJ defectos en las !Iuvi::s y hc!adns que mcnnaban las cusc:chas, Ja concentración y ei 

'ºEric Van Young, La Crisis dc1 Orden Co1oniRI. Estructura Agrari;i y Rebeliones Populares de In Nueva 
fa]la~a 1750-1821 (México: Alian1.1 Editorial, 1992) p. 308. 
1 I Brian R. Hamnett, op. cit., p: 96. 
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acaparnmienfo de productos básicos, tales como el maíz, en pocas manos, lo cual elevó 

los precios debido a la escacez, turnaba las crisis agricolas en económicas a nivel general. 

Ahora bien. No se debe olvidar que la justicia agraria durante la época colonial 

fué eficiente para resolver conflictos de esta índole, además de que la gente del campo en 

su gran mayoría, aceptaba como legítimo el sistema de propiedad de la tierra establecido 

por la Corona Española, lo que significaba moderación en sus demandas, lo que se 

traduce en que no necesariamente hayan sido las reivindicaciones agrarias causas 

demasiado importantes para la lucha por la independencia, ya como como apunta Van 

Young, lo que mas bien pareció atraer a las masas campesinas a la lucha por la 

·. f independencia fué que "la lucha por preservar intacta la identidad del pueblo presupone la 

f cuestión de la tierra, en la medida en que ésta se encuentra incxtrícablen1ente reiacionada 

/ con una cosmología coherente con el pueblo comunal como S\J entidad central" 12 

En el mismo sentido se pronuncia Hamnett, al definir que las disputas sobre 

tierras rara vez originaron rebeliones abiertasll. 

Además es curioso el considerar que Hidalgo y los ·líderes posteriores atendieron 

de manera ocasional y escasamente sistemática la cuestión agraria14, aunque haya quien 

piense que la revolución de Independencia fué una revolución agrarialS. 

12Eric Van Young, op. cit.. p. :us. 
IJBrian R. Hamnctl, op. cit., p. l04. 
1-IEric Van Young, op. cit.. p. 312. 
Uéiastón García Canlú. El Pcns.'1micnto de la Rc.1cción Mexicana. < Histori:i documental 181U-
1962 1 ¡ México: Empresas Editoriales. 1965 ) p. 8. 
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b. Eclesiásticas. 

La fonnación del clero regular y secular hacíase por medio de colegios y 

seminarios tridentinos y colegios, en los que en el siglo XVllI entró el ideal de la 

ilustración, dándose cambios positivos en la mentalidad eclesiástica, que se preocupa mas 

cada vez de atender problemas sociales y económicos. 

De este modo, el clero criollo, movido por lo anterior, así como por una reacción 

a la discriminación y subordinación que existía en los empleos eclesiásticos, debido a que 

los principales eran ocupados siempre por peninsulares, influirá con aires de cambio en el 

aspecto social, y aún en el revolucionario, que en varias ocasiones, lo llevará a apoyar el 

movimiento insurgente. Sobretodo, destaca la labor de la Compañía de Jesús que educa a 

la población criolla más selecta, avigorando en ella ideales de renovación filosófica y 

política, junto con sentimientos nacionalistas. 

Guerra destaca el papel del· clero, ya que sus miembros muchas veces son los 

intermediarios a la opinión de las élites, más que nada en el campo que en las ciudades: 

los sacerdotes al ser parte de la élite cultural, son los primeros afectados por loa 

movimientos de opinión. Así, en los pueblos, gran parte de las novedades pasa por 

ellos'6 • 

J) Regalismo. 

A partir del'Reinado de Carlos IJ!, se siguió una tendencia a fortalecer el Estado, 

tanto en el aspecto externo, como en el interno, iniciándose una serie de reformas, 

denominadas "borbónicas", por ser de esta casa reinante el mencionado. 

"·Fram;ois .. xavicr Guerra. op. cit .. p. 29..i.. 
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Eii:el asp~to reli&ioso,' el¡icider del Estado tendió ·a s~perar al eclesiástico y' la 

Iglesia siguió las directrices de la politica. 

A manera de ejemplificar lo anterior, mencionaré la campaña que · contra la 

Inquisición se promovió desde mediados. dei siglo xvm, llegándose a prohibiciones 

como Ja de no castigar a nlngun título, ministro del Rey, magistrado u oficial del Ejército, 

sin que el Monarca revisara el proceso; y se alcanzaron extremos bajo el Reinado de 

Carlos IV, tales como cuando 19 obispos admitiéron un decreto mediante el cual el Rey 

se rese1vaba lo conveniente respecto de las consagraciones episcopales17. 

2) La expulsión de los Jesuitas. 

Así, en el especto económico, .se manifestará esta suprcmacla, para lo que la 

Corona Española promoverá una acción desamortizadora y secularizadora que turbará las 

propiedades e influencia de la Iglesia, auspiciada por la Masonería de la que los altos 

funcionarios de gobierno eran miembros. La Compañía de Jesús sufrirá serios ataques de 

parte del Estado y de la burguesía que buscaba acrecentar su economía a expensas de las 

propiedades de Jos J esuítas, motivo por el que serán expulsados de todos Jos dominios 

del Imperio Español en el año de 1767. 

3) La Cédula de Consolidación de Vales Reales. 

La Iglesia además del considerable prestiein ~~piri!ual y político qu¡¡ adquirió 

durante Ja colonia, fué igual en el económico, en base a una riqueza constituida· por 

·diezmos, derechos parroquiales, limosnas y fundaciones piadosas. Estas últimas se habían 

convertido con el devenir del tiempo en un gran capital, que junto con el latifundismo de 

11Josc llrnvo Uga~c. op.cil., l. lll. "ºl. l. pp. 21y22. 
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.particularés se oponfa a un mayor desarrollo económico y a una adecuada distribución de 

tierra. 

Derivado de lo anterior, la Corona Espallola la atacó en este aspecto con una 

política de desamortización para satisfacer necesidades hacendarias que Jos barbones 

requerian. Desde principios del siglo XVIII se celebró un concordato entre el Monarca 

Espallol y la Santa Sede por el que los bienes de la Iglesia se sujetáron a impuestos, 

llegando en 1798 a causar un 15 %, invitándose a los altos dignatarios del poder 

espiritual a enajenar bienes de la Institución, para ingresar el producto en la Real Caja de 

Amortización, donde se obtendría un interés del 3 % anual. 

El culmen de esto fué la Cédula del 26 de diciembre de 1804, en la cual se ordenó 

que: "Se enajellafen las fincas de fu11daciones piadosas y se recogieran los capitales 

impuestos para hacer entrar todos esos fondos en fa Cqja de Consolidación de Vafes 

Reales,. con destino a la amortización de estos, a cuyo fin han de remitirse a Espa11a, 

obligándose el erario a reco11ocer los capitales y pagar los réditos, con la hipoteca de 

las rentas anuales"IK. 

Esta disposición provocó directamente un grave perjuicio a la economia de la 

Nueva España ( estos productos obtenidos de este modo eran, en gran medida para 

sostener las guerras en las que España se encontraba involucrada ). y causó ¡;r::."1 

descontento, traducido en un afán de separarse de la política española, situación prevista 

por el Obispo de Michoacán, Abad y Queipo. 

u1Erncslo de la Torre Villar. op. cil.. p. 60. 
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c. Situación Social.· 

· 1) Visión general. 

L11$ crisis del imperio español, provocada por la invasión· francesa a la península, 

puso de relieve a manera· de acción polltica y de lucha armada, las "tensiones de la 

sociedad novohispana que hablan venido fraguándose a lo largo del perfodo colonial. 

La cúpula social estaba confonnada por los peninsulares y en la base los indios y 

las castas, en distintos niveles culturales. La Europea tenía el poder político y la fuerza 

económica y las otras estaban subordinadas y dependientes de ésta, mas que nada por lo 

económico y cultural. Estamentalmente, era casf nula la movilidad. 

2) Los Peninsulares. 

Los peninsulares detentaban y manejaban la. mayor riqueza, sobre todo en los 

renglones del comercio y la agricultura, la mineria y algunos de los ramos industriales más 

importantes, y en lineas generales siempre estaban al frente de los mas importantes cargos 

civiles y eclesiásticos. 

3) Criolfismo. 

Entre los criollos y españoles existia enemistad. Los ascendientes de los criollos 

conquistaron al país y lo sentian por ello propio. Los criollos se quejaban de no poder 

ascender a las mas altas dignidades, de no disfrutar empleos y prerrogativas suficientes, 

de pagar impuestos excesivos y de estar restringidos en sus actividades. Pero en el fondo, 

los criollos representaban el advenimiento de un pueblo nuevo, distinto al peninsular, 

cuyas formas sociales y cullurales, si bien eran una extensión de la europea, estaban 



26 

.. caracteri'?l<!as . por Ja .. herencia.. y fa .in.fluencia indígenas, la geografla local y las 

peculiaridades de la actividad económica. 

Además, existía un aire de superioridad en el penínsular que era frecuente causa 

de molestía para el criollo:. "El europ.eo más miserable, sin educación y sin cultura 

intelectual,. se cr~e superior a los criollos nacidos en el Nuevo Continente". ( Alejandro 

VonHumboldt, 1801 )19. 

Los criollos descendlan de los peninsulares y. tenían en la mayoría de los casos una 

mejor preparación cultural, inteligencia viva, un gran apego al terruño y un acentuado 

sentimiento d.e nacionalidad. En algunos casos accedieron a la clase dirigente, 

participaron en importantes sectores de la economía, comercio, industria, agricultura y 

mineria, lo que les hizo adquirir conciencia de una clase media burguesa incipiente. 

Los criollos constituirán, unidos por una insatisfacción común, una élite 

intelectual'º. 

4) Mestizos, Indios y Castas. 

Los mestizos que lograban vincularse a la familia del padre podían descollar por 

cultura y fortuna, pero por lo general su trato fué poc!l afortunado, y los que no se · 

encontraban en la situación antes descrita, se sumaban a la de los indios y las castas. 

t•cilado por Harold Sims, Descolonización en México· El conflicto cutre Mexicanos y Esoañolcs ( 1821-
l!!ill (México: Fondo de Cultura Económica, 1982 ) p. 9. 
20Luis Villero. El Proceso Ideológico de la Revolución de Independencia (México: Edición especial c!c fa 
Secretaria ú~ Educación Pública y la Universidad Nacional Aulóhorna de México. l 9K l ) p. 2R. 
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::·.Las·casliiS eran el p~ldaño sociÍil mas bajo, -~on ~scasas posibilidades de mejora; y 

en· algunos casos, sujetos a la esclavitud. Eran, al lado de los mestizos, el mayor· 

porcentaje de la población. 

NÓ obstante la tutela que sobre ellos aplicaba el Estado, los indios se. encontraron 

en la generalidad de los casos en una situación peno_sa, ya que hablan sido despejados de 

la mayor parte de sus tierras, y las que utilizaban de modo comunitário, eran mal 

·trabajadas, sin mejoría en técnicas, y obstruidas por latifundios de particulares y de· 1a 

Iglesia. 

Ya.en 1799, el Obispo Abad y Queipo habla mandado una carta a Carlos IV, en la 

. que manifestaba la situ;1ción de desi¡,'llaldad en las clases sociales y la necesidad de 

remediarlas, haciendo algunas proposiciones en este sentido. 

Los criollos con optimismo deseaban autodeterminarsc, los mestizos movilidad 

social, y las clases bajas _que querian deshacerse de pesadas cargas impositivas, 

produjéron varia~ rebeliones y conspiraciones a partir del siglo XVII, cuyo movil era 

precisamente, una mayor igualdad, la posibilidad de autodeterminación, expulsión de 

españoles y urna mejor distribución de la propiedad. 

d. Reforma.< Administr"tivas y Econón'.ic~s. 

Como ya lo he mencionado, a través de las reformas borbónicas, se pretendió 

fortalecer y centralizar el poder, tendiendo a buscar en las posesiones del Imperio 

recursos que le diéran oportunidad de defenderlo y que le dcvolviésen a la Metrópoli el 



28 

. lugar que con anterioridad ocupaba·. En lo ecónóníico, el Estado teu"dérá a intervenir más 

dii-ectamente. 

Se reorganizaron los órganos del Estado, como el Consejo de Castilla y de las 

Indias, se destruyó la acción de las aristocracia, imponiéndoseles contribuciones 

éconómicas para el sostenimiento del estado, sustituyéndoseles en los puestos de 

gobierno por burgueses de la clase media preparados para administradores. Habrá una 

tendencia a que desaparezcan instituciones feudales. tales como la encomienda y los 

gremios. 

En la misma línea, se crean en las colonias puestos de control más eficaz, tales 

·como los intendentes y los subdelegados, y se le quitan funciones a los Virreyos. 

Se fomentó la educación y la cultura en todos sus niveles y se crearon 

instituciones de cultura superior inspiradas en las ideas ilustradas, produciéndose 

profesionistas. de moderna mentalidad ( como la Academia de San Carlos y el Real 

Colegio de Minas ). 

Se reorganizará la marina y el ejército, una de las principales innovaciones que 

implanta Carlos III, traducido en una preocupación porque Hispanoamérica se encargara 

de su propia defensa21 • 

21Christon J. Archcr, El Ejérci!o_~n el México Borhónico ( 1760 -JRIO J (México: Fon<lo úe C11I111ra 
Económica; 1983 ) p. 19. 



29 

,se.:trató de ·transformiu< la' i~dustria; utilizándose· otras fuentes de energía 

diferentes de las naturales. El· Estado propiciará la creación de nuevas industrias e· 

impulsará el desarrollo industrial y agricola. 

La Corona se preocupó de darle mayor atención y cuidado a sus colonias para 

ligarlas mas estrictamente a sus intereses, traducido esto en una vigilancia estrecha, un 

aprovechamiento estricto de los recursos, una fiscalización de sus bienes y una imposición 

de medidas económicas y polfticas mas agudas, lo que provocó gran descontento22, ya 

que los abusos administrativos y las presiones fiscales trajeron confrontaciones entre 

subditos y empleados del Estado o sus comerciantes inversionistas2J. 

Es muy importante no perder de vista que todo esto en cuanto cansas, próximas o 

remótas, en cuanto se dé el movimiento de independencia, la ideología y metas de éste se 

solidificarán ante la presión realista y su respectiva propaganda en contra de la 

insurgencia, con lo cual esta no se limitará a una critica reformista de tan solo malas 

prácticas burocráticas, sino se dará un ataque a la legitimidad del bloque colonial en su 

conjunto24. Dícho de otro modo, y llevándolo a generalizaciones, ·ninguna de las causas 

de la independencia se debe ver aisladamente, como lucha en contra de algún impuesto o 

el abuso de autoridad de tal o cual funcionario, sino precisamente, como un movimiento 

en favor de la independencia. 

22Carlas·M:.irichal. "La bancarrora del \'irrcinato: finan7 .. as, &rucrra y polltica en la Nueva Espatl:1. 1770-
1808". en Josefina Zoraida Vázquez ( cd, ). Intcmrctacioncs del Siclo XVIII Mexicano. El Impacto de las 
Rcfomias Borbónicas. De In modernización al dcsconlcnto (México: Nueva Imagen, 1992) p. 185. 
23Brian R. Hanmcu. op. cil., p. 96. · 
24Eric V:m Young, op. cil., p. 308. 
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Se.pehnite.~ las.provincias americanas comerciar entre sí, ya que antesexistíala 

mediación ent.re Cádiz y Sevilla, y con la metrópoli, descuidándose .el desarrollo 

agropecuario. 

El aumento en el precio de los metales favoreció en el siglo xvm a la industria 

minera, renovando el interés en ella por parte de los partículares. La amonedación quedó 

en manos del Estado, se disminuyó el precio del azogue y cie la pólvora. Se creó el Real 

Tribunal de Mineria, se dieron ordenanzas sobre el particular y se fundó el Real 

Seminario de la Minería. 

El trabajo en las minas se efectuaba por indios y mestizos voluntarios o forzados, 

en condiciones extremas y penosas. El malestar originado por esas condiciones, justifica 

la constitución de amplios núcleos con clara conciencia de su situación, por Ja que 

apoyarán la revolución popular cuando ésta inicie. 

e. Conciencia Nacional y Desarrollo Cultural. 

Según Luis González, Ja mejor muestra de amor a la nacionalidad desde el siglo 

XVII, fué la veneración a Ja Virgen de Guadalupe, madurando los sentimientos 

patrióticos de Jos nacidos y educados en la Nueva España, con explosiones donde se 

conjugan Ja hispano fobia, el indigenismo y el amor a los pasajes mexicanos2'. 

De igual modo, el arte y las letras, apuntan desde el siglo XVI! a la formación de 

una conciencia nacional, lo cual habria de madurar en el siglo XVIIl. Hay un auge 

2.SLuis González, Once Ensayos de Tcm;1 Insurgente ( Morclia, Micho;:icán: El Colegio de Michoacán, 
Gobierno del Estado de Michoacán. Comisión Estatal encargada de Ja cclcbrnción del 17S aniversario de 
la lnici<tción de la Independencia Nacional y el 75 aniversario de la Revolución Mexicana, 19M5 ) p. 7..J. 
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. cultural,,apareciendo un nrtc:mexicano en su espíritu, el churrigueresco novohispano, 

continuado por una revolución neoclásica, asi como en las letras se destaca la ilustración; 

hay un gran desarrollo en las ciencias, dándose uno sin precedentes en la minería. El auge 

económico Y cultural coloca al novohispano en un horizonte de posibilidades que hasta el 

momento se encontraban canceladas2•. 

Por otro lado, es preciso no olvidar que " ... para que haya un proceso 

revolucionario de tipo moderno y no sólo revueltas sociales, por muy amplias que sean, 

se necesite un grado relativamente alto de alfabetización y un desarrollo significativo de la 

imprenta ... "21, lo que ayiido a circular las nuevas ideas ilustradas. 

Asl, la captación por parte de una minoría criolla que se destaca a finales del siglo 

XVIII de lo positivo de su realidad nacional y la ocultación de lo negativo, el 

descubrimiento de las posibilidades de la patria y el encubrimiento de sus limitaciones 

engendra un sentir optimista, lo que provoca en la generación criolla de las primeras 

decadas del siglo XIX una firme tendencia de desligar a México del Imperio Español28• 

Incluso end criollo se dará un aire de superioridad: "el criollo colonial afirmó su ser y el 

de su circunstancia americana mediante la atribución de una superioridad, tanto en el 

orden material como en el moral. .. '', además " ... se añade la soberbia alimentada por la 

supuesta alta jerarquía de las peculiaridades propias"29 

26Luis Villoro, op. cit .• p. 16. 
27fr.am;ois· Xavicr Guerra, op. cil., p. 275. 
2HLuis Gonz.1.lcz., op. cit., p. 90. 
29Edmundo Q'Gonuan, México. El Trauma de su Hisloria (México: Universidad Nncional Autónoma d.c 

. Mé>:ico. 1977) p. 15. 
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. Es interesante considerar qUe este destacamiento de lo nacional, no se hará sólci 

desde el.interior de la Nueva España ( Alzate, Clavijero, Eguiara y Eguren, y Veytia, por 

ejemplo), sino desde afuera ( Pernety, Poivre y Humboldt, por ciiar algunos). 

Con respecto al desarrollo, Bravo Ugarte establece que los elementos que forman 

un Estado se encontraban, a finales del siglo XVIIl en una etapa próxima a la madurez: 

con respecto al territorio, más de la mitad estaba dominado; en cuanto al elemento 

humano, existía una socieda¡I novohispana, y finalmente, con respecto al gobierno, existía 

una organización gubernamental, con tradiciones y hábitos seculares, capaz de continuar 

desconectada de la península'º. · 

f. Repercusión en la Nueva España de los Sucesos en la Península. 

La noticia de las renuncias de Fernando VII y Carlos N al trono de España se 

recibió en México el 14 julio de 1808. Esto encendió la llama del patriotismo en favor de 

España en toda ciudad, pueblo y villa. La delicada cuestión del problema de vinculación 

de la colonia con su metrópoli -ya que había desaparecido la legítima autoridad- fué 

planteada el día 15 por el Virrey Iturrigaray al Real Acuerdo, que sólo resolvió no acatar 

ninguna orden del francés Murat. 

La Invasión Napoleónica es el punto de partida de México hacia su vida 

constitucionaJ' I. 

30José Bravo Uganc, op. cit., t. Ill, vol. l. p. 13. . . . 
31Jorge Saycg Helú, Introducción a Ja J-lisroria Consfitt1cio~al de México ( Méxtco: Inslituto de 
Investigaciones Juridicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, 1978 ) p. 21. 



1) Fray Melchor de Talamantes. 

En un opúsculo llamado· Representación nacional de /as provincias este ·fraile 

mercedaclo sostiene la idea de que las colonias pueden de modo legítimo separarse de la 

Metrópoli cuando se bastan asf mismas, además en el caso de Ja Nueva Espalía, debe 

separarse por ser culta, rica y superior a Espafía32. 

Haciendo una objeción al Virrey Iturrigaray sobre la proclama que este expidió, 

donde sostenía éste su autoridad independendientemente de JOs sucesos en la península, 

establecía en un escrito, Congreso Nacional de la Nueva España que no habiendo Rey 

legítimo en España, no podía haber Virreyes, por lo que proponía la convocatoria de un 

"Congreso Nacional Americano" en el que se revertía la soberanía y el que reconocería 

como funcionarios legítimos, los ratificados o nombrados por el mismo y que dictaría 

leyes que modificasen el aparato político-administrativo de la Nueva España33 . 

2) Representación del Ayuntamiento de México. Primo de Verdad. 

El Ayuntamiento de la Ciudad de México, en representación del Reino, entregó al 

Virrey un memorial, elaborado por el regidor Azcárate y el síndico Primo de Verdad, en 

donde se explicaba que las renuncias hechas por los reyes habían sido nulas, que la 

soberanía radicaba en todo el Reino y en particular, en los cuerpos que eran el conducto 

de Ja voz pública, quienes la conse1varían para devolverla al legítimo sucesor cuando se 

hállase libre de los extranjeros, y en consecuencia, el Virrey debería de continuar de 

moáo· provisional al frente del gobierno. 

:l2Luis Oonz<ítcz. op. cit. pp. 84 y 85. 
:lJErncSto Lcmoinc, lnsurgcncia y RcpúbJicn Federal C 1808-182.J > {Segunda Edición: México: Miguel 
Ángel Porrim, 1987 ) pp. 17 y 18. 
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Esta representación del Ayuntami.ento de México füé el primer documento con 

carácter oficial en la Nueva España que sostuvo la tésis de l.a reasunción de la soberanía, 

en ausencia y a nomb,re del rey preso'4. 

Los oidores objetaron esta representación q~e hicieron los regidores ( de fecha 21 

de julio ), pero estos, además de sostener su punto de vista ( 3 de agosto ) propusieron 

reunir una junta con las principales autoridades, para examinar este asunto, lo que se 

verificó el día 9. 

Aquí se demuestra el valor de Primo de Verdad que se atrevió a proponer para 

algo escandaloso para la época en que lo dijo, proposición de que la soberanla regresaba 

al pueblo, siendo que la idea aceptada en el momento era la contraria, partiendo de la 

base de que viene directamente de Dios, y reside en el Rey. Esto, aparentemente después 

de que se le reduce a prisión, le provoca la muerte. ( Murió envenenado en la cárcel, sin 

aclararse plenamente los motivos ). 

El Licenciado Primo de Verdad, síndico del ayuntamiento, planteó la necesidad de 

formar un gobierno provisional y propuso el desconocimiento de las Juntas Peninsulares 

que intentaban gobernar en nombre de Femando VII, cuya creación se había conocido en 

México desde el 29 de julio. Los oidores y fiscales se opusieron de tal modo, que 

opinaron lo contrario, y se ana1 emizo la declaración de que la soberanía había regresado 

al. pueblo. En cambio, convinieron que Iturrigaray continuara como lugarteniente de 

Fernando VII, a quién todos juraron fidelidad el 15 de agosto. Por estos momentos ya se 

3'*Fclipe Tena RmnJrez. Leyes Fundamentales de México l 1808-1982 
Mcxico: Editorial Porrúa, J 982 ) p. 3. 

Dcci111oprimcra edición: 



empezaban a perfilar dos ·partidos excluyentes:· 10.s espáñoles, ·que ·sospéchaban que el· 

·ayuntamiento aspiraba a la Independencia, y los criollos, que supon[an que Ja Audiencia 

deseaba conservar la subordinación a Espaila, aún estando sometida a Napoleón. 

El 12 de agosto Iturrigaray dispuso que no fuere obedecida ninguna junta 

peninsular, a menos que fuera creada directamente por Femando VII, con lo que estando 

el monarca apresado; desligaba de toda autoridad de España. El día 31, el alcalde de 

Corte, pidió al Virrey que convocase un Congreso; lo cual hizo al siguiente dla. Esto 

convenció a los españoles de las inclinaciones independentistas del Virrey y lo 

depusieron. El 15 de septiembre, el comerciante Yermo con 300 hombres, ingresaron al 

Palacio del Virrey e hicieron prisionero a Iturrigaray. Entretanto, varias autoridades, 

declararon al Virrey. separado de su cargo y nombraron en substitución a Garibay, 

deteniéndose a Primo de Verdad, Azcárate, Talamantes y otros. 

En la Península surgieron varias juntas locales o comisiones, de acuerdo a las 

tradiciones regionales, todas querían gobernar a nombre de Femando VII. A la Junta de 

Sevilla se dió el nombre de Junta Suprema de España e Indias, y el 25 de septiembre de 

1808 se instaló en Aran juez la Junta Central. El virrey Garibay reconoció a esta Junta. 

El acto más importante del gobierno de Garibay por las consecuencias que habria 

de provocar, fué el licenciamiento del ejército acantonado en Jalapa y Perote desde 1806, 

en previsión de un ataque de los ingleses. Estos soldados que estaban bajo el mando de 

criollos, estaban por la deposición de lturrigaray y con recelo de que el país se fuera a 

entregar a los. franceses. Cuando regresaron a sus lugares de origen, estimularon las 
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conspiraciones .ª favor de la i'!d~pe.ndencia, dispuestos a defender los derechos de 

Femando VIl. 

El 19 de julio de 1809 el Arzobispo de México, Lizana Y. Beaumont, sustituyó a 

Garibay como Virrey por instrucciones de la Junta de Sevilla. 

, 3) Conspiración de Valladolid. 

En septiembre de ese año inició en Valladolid una conjura para crear una junta 

que gobernase en nombre del rey prisionero, si Espaila sucunibia, como era. el· sentir 

general al poder de Napoleón: Denunciados por un cura, fueron aprehendidos los 

conspiradores, siendo Lizana y Beaumont benevolente con los detenidos, ya que se 

inclinaba de acuerdo al sentir general, al partido de los criollos. 

g. Continuación de la situación en la Península. 

En l? 1 O Jos franceses ocuparon la mayor parte de Espaila, desapareciendo la 

Suprema Junta Central que se encontraba instalada a la sazón en Cádiz, y se fonnó una · 

Regencia. El 14 de febrero, ésta convocó a Cortes para darle al Reino una constitución, 

incluyendo por vez primera representantes americanos. La orden para que los 

ayuntamientos de las capitales nombrasen a sus diputados se publicó en Mlxico el 18 de 

mayo, cuando ya la administración del Virreinato se había continuado en manos de la 

Audiencia ( desde el 8 de mayo ). 

Aunque este reconocimiento de las demandas de los criollos -el que se 

n_ombrasen diputados a Cortes- representaba un esfuerzo para detener las revoluciones de · 

Independencia en América, el efecto que provocó fue el contrario. El lihernlismo español, 
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sens.ibilizado. porJa sublevación· popular contra la invasión extranjera, estimulaba sin 

quererlo, los intentos de movimientos de emancipación de sus colonias. 

Considero necesario mencionar, antes de entrar a analizar las etapas de la 

Independencia, que los movimientos por la lucha de ésta, no iniciaron con el fin de 

conseguir la emancipación de la Península, sino con el de lograr una autonomía'', que son 

cosas distintas. 

Aquí juzgo conveniente hacer una distinción entre ambos términos: la autonornia 

se entiende, según el Diccionario de la.Real Academia de la Lengua E"fJañola como "la 

facultad que dentro de un Estado pueden gozar municipios, provincias o regiones u otras 

entidades de él para regir intereses. peculiares de su vida interior, mediante nonnas y 

órganos de gobierno propios"36, resumiendo esto en la "facultad y la posibilidad fiíctica 

de regular y atender sus propios problemas"37 de manera legal, pero esto evidentemente 

limitado por "la supremacía de competencias de la comunidad estatal superior"38 y la 

Independencia es un concepto íntimamente ligado con el de soberanía, en el entendido de 

que un Estado só.Ío depende de si mismo, así el encuadre del término independiente esta 

dentro del de soberanía, la cual se traduce, en la Independencia de un Estado ante otros 

extranjeros ( aspecto externo ) y la exclusividad de competencias sobre el territorio 

35Muchos documentos de la época confundieron mnbos ténninos. El papel de los autonomistas en el 
proceso de emancipación de nuestro pals, en el sentido que aquí explicamos ha sido bien analizado por 
Jaime E. Rodrhmc;r O r.fr Jaimt' E Rodriguc-:.-.: O. 11Frcm Ro)'Jl Subj~l lo RcµuLli<.;¡Ju Cilizcn: Thc kolc 
ofthc Autonontists in thc Indcpcndcncc ofMcxico" en Jaime E. Rodriguez O. ( cd. ), Jhc lndcpcndcncc 
of Mcxico and thc Crcation of thc Ncw Nation ( Los Angeles. California: L.itin American Centcr 
Publications. Chicano Program. Univcrsity of California, Jrvine, 1989 ) pp. 19-43. 
J60iccionario Jurídico Mexicano ( .J tomos; 2da edición; MCxico: lnstitulo de hl\'cstigacioncs Juridicas 
de Ja Unh·crsidad Nacional Autónom¡1 de México y Editorial Pomía. 1987) t. 1, p. 275 . 
. l7Rcinhold Zippclius, Teoria General del Estado, ( México: lnstJtuto de tnvcsligacioncs Juridicas de la 
Unh'crsid11d Nacional Autónoma de México, 1985 ) p. 322. 
'"Ibid .• p. 2011. 
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nacional; éxistiendo la posibilidad de delegarlas a· colectividades tenitoriale~ dentr~ del 

mismo estado (aspecto interno ): es la última instancia de decisión que trae aparejada la 

libre detenninación del ordenjuridico'9. 

C. ETAPAS DE LA INDEPENDENCIA. 

l. Hidalgo. 

a. La Conspiración de Querétaro. 

Mientras tanto se formalizaba cada día más una conspiración, cuya denuncia iba a 

precipitar el comienzo de la revolución de independencia. Esta conspiración se formó tras 

la apariencia de. ser una academia literaria y se encontraba bajo la protección del 

corregidor de Querétaro, Dominguez, reuniéndose en la casa del presbltero Sánchez, 

entre otros: Arias, Allende y Aldama. El cura de Dolores, Hidalgo y Costilla estaba en 

tratos con Domínguez desde hacia tiempo, al igual que lo estP.ba con Ignacio Allende 

desde 1808. 

En febrero de 181 O, viajó Hidalgo con Allende a Querétaro para conocer el Plan 

revolucionario de Ituniaga, el cual consistía en formar en las principales ciudades juntas 

que difundiesen la inconformidad con los españoles y rechazaran la idea que la Nueva 

España quedara sometida a los franceses, en declararse simultáneamente por la 

independencia, en expulsar a los peninsulares y en ejercer el gobierno, • nombre de 

Fernando VII, mediante una asamblea formada por los representantes de las provincias. 

J?Oiccionario Jurídico Mexicano. op. cit.. t. IV, p. 2396. 
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En los meses siguientes, ádemás de la conspiración · de Querétaro se formaron 

otras Juntas ( como en San Miguel, Celaya y Guanajuato ). Se resolvió nombrar como 

jefe del movimiento a Hidalgo, señalándose como fecha para la insurrección primero, el 

1 º de diciembre Y luego el 2 de octubre. El nombrar a un cura como director del 

movimiento, es una nota particular de nuestra Independencia, ya que lo nonnal hubiéra 

sido que el dirigente fuese un militar. 

Sin embargo, las denuncias de Arias· en Querétaro y Garrido en Guanajuato, 

precipitaron los acontecimien~os y la madrugada del 16 de septiembre de 1810 Hidalgo 

dió el grito de Independencia. Sus primeros pronunciamientos fueron contra la 

subordinación política y económica a la metrópoli. 

b.Su campaña. 

Esta se caracterizó en que Hidalgo desatendió la dirección del movimiento. Le 

importó solamente darle una gran fuerza, reclutando grandes turbas, que se dedicáron al 

pillaje y asesinatos, sobretodo contra españoles. Ni Allende, ni Hidalgo tenían un plan 

definido de acción. 

Durante la primera etapa de la guerra ( 16 de septiembre de 181 O a 21 de marzo 

de .1811 ), las fuerzas insurgentes mandadas por Hidalgo y Allende, fueron engrosándose, 

a partir de Dolores, en Atotonilco, San Miguel, Celaya, Salamanca, lrapuato y Silao. Se 

le dió a Hidalgo el nombre de "General en Jefe de los Ejércitos Americanos", mientras 

que Allende recibió el título de "Teniente General"; se libró una batalla por la toma de 

Guanajuato, defendido por el intendente Riaño hasta el final. Tornaron sin resistencia 

Valladolid ( 17 de octubre) que fué abandonada por las autoridades. 
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Posteriormente, vencieron a los realistas en la Batalla del Monte de las Cruces 

( 30 de octubre'), aunque desistieron de acercarse a Ja capital, regresando al Bajío, siendo 

derrotadas Y diezmadas en Aculco ( 7 de noviembre ) por el ejército virreinal. Hidalgo 

huyó a Valladolid y Allende a Guanajuato, siendo éste perseguido por Calleja. Hubo 

acciones que compensaron en menor medida esta derrota en otros lados del país. 

1) Bando de Guadalajara. 

Hidalgo entró en Guadalajara el 26 de noviembre, la cual ya había sido tomada 

por Torres .. Muy poco tiempo tuvo el caudillo para legislar y disponer: entre esa fecha y 

el 13 de diciembre. Nombr(l jefes de las fuerzas insurgentes. No llegó a formar algun 

proyecto de organización política, y si acaso delineó un programa de organización social: 

publicó un Bando el 6 de diciembre de 181040: abolió Ja esclavitud, derogó tributos, 

removió la obligación del uso del papel sellado y dió libertad para el labrado. de la 

pólvora. Además, promovió la extinción de los estancos; ordenó que las tierras se 

entregaran a los naturales, sin que pudieran volver a arrendarse ( 5 de diciembre ); señaló 

un plazo de diez dlas para que los amos pusieran en libertad a Jos esclavos ( 6 de 

diciembre ). 

Asimismo, nombró ministro de Estado y despacho a López Rayón y de Gracia y 

Justicia a Chico; designó cuatro oidores; expidió credenciales como representante 

diplomático a Jos Estados Unidos a Ortiz de Letona, y se comenzó a editar el periódico 

"El Despertador Americano". 

"ºFelipe Tena Ramírcz, op. cit .• pp. 21 y 22. 
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El nuevo virrey, Venegas, orgÍlnizó la contraofensiva,· faliéndosc del ·General 

CaÍl~ja; i¡uieri después dé Aculco, recuperó Guanajuato, derrotó a Hidalgo y Allende en 

Puente de Calderón y recobró Guadalajara y San Luis Potosl El Brigadier .de la Cruz 

recuperó VaUl\dolid, y así otros jefes realistas derrotaron a jefes insurgentes. 

2) Fin de la carnpafia 

En la desastrosa batalla de Puente de Calderón ( 17 de enero de 181 1 ) Hidalgo 

perdió frente a Calleja; luego huyó al norte, donde tras una celada en Acatita de Baján se 

tomárcn presos a Hidalgo, Allende, Aldama, Abasolo, Jiménez y otros, siendo fusilados 

estos -excepción hecha de Abasolo- en Chihuahua el 30 de julio de 1811. 

En conclusión, se puede deCir que lo que le dió trascendencia en la Historia de 

México a Hidalgo fué "su capacidad para conjuntar, al menos por un breve lapso a 

grupos sociales dispares en un ataque combinado contra la posición europea en la Nueva 

España"41. 

2. Morelos. 

a. Generalidades. 

La segunda etapa ( abril de 1811 a 22 de diciembre de 1815 ) se caracterizó por el 

recrudecimiento de la guerra en el centro dei país y por la expresión, más clara de los 

principios ideológicos del movimiento en los cuales estuvieron inspirados los intentos de 

organización gubernamental. Además, fué la época de las más grandes campañas 

militares, debidas al genio del Generalísimo Morelos. Organiza un ejército con mas forma 

y quita a las masas, que caracterizáron a la fase de Hidalgo. 

41 Brian R. Hamnctt. op. cit.. p. 234. 
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Morelos se supo rodear de juristas (López Rayón, Bustamante, Quintana Roo), Jo 

· cúál contribuyó enonnemente a la institucionalización de la insurgencia•2. 

b:La Junta de Zitáctiaro. 

Gracias á las victorias que tuvieron en Zitácuaro de Ja Torre ( 20 de marzo de 

1811 ) y López Rayón ( 22 de junio ) pudo este último el 19 de agosto de 1811, 

establecer en esa ciudad la Junta Nacional, que conservaria -al igual que en España, los 

derechos de Fernando VII, organización de los ejércitos y procuraría libertar a la patria 

de la o presión-. 

Se eligieron como vocales de Ja Junta, a Rayón -presidente-, Liceaga y Sixto 

Vcrduzo. 

El cuerpo tomó el nombre de Suprema Junta Nacional Americana o Congreso 

Nacional Gubernativo. 

A Morelos se le nombro Teniente General y más tarde se le designó como cuarto 

vocal. 

Esta Junta acabó por disolverse ya que ni siquiera era obedecida por los jefes 

militares, ni existia entendimiento entre sus propios miembros i había caído en 

desprestigio43• 

42 Jaime Del Arenal Fenochio, Apuntes ... , op. cil. 
43Enicsto Lcmoinc, op. cit., p. 34. 
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1) Elementos Constitucionales de Rayón. 

El 1º .de enero de 1812, la Junta abandonó Zitácuaro por el átaque de. Calleja. Los 

vocal.es huyeron hasta Sultepec donde el Dr. Cos publicó un manifiesto. Casi 

simultáneamente, Rayón envió a Morelos su· proyecto de Constitución: "Elementos 

Constitucionales"- que establecían en 38 artículos las siguientes proposiciones: como 

única, la Religión Católica, sostenla que ei origen de la Soberanía se encontraba. en el 

Pueblo, la cual residía en el Rey Fernando VII y sería ejercidá por tres organismos: una 

Jun.ta, un Consejo de Estado y un Congreso de representantes nombrados por los 

ayuntamientos-, aún cuando la iniciativa de las leyes se reservaba a "un protector 

nacional"; prevela un Generalísimo, nombrado por el consejo y con poderes dictatoriales, 

para los tiempos de guerra; declaraba la libertad del comercio y la de imprenta en 

materias científicas y políticas; adoptaba un Habeas Corpus para la seguridad nacional, y 

suprimla la esclavitud, las castas, el tormento y los exámenes de artesanos44• 

Mientras tanto, la Constitución de Cádiz fue jurada por las Cortes de España el 19 

de marzo de 1812 y promulgada en México el siguiente 30 de septiembre. Redactada con 

el fin de regular a la monarquía, implantó la idea de la soberanía nacional y acabó con el 

poder absolutista. 

En estas circunstancias, el 2 de noviembre de 1812, Morelos propuso a López 

Rayón, desde Tehuacán, que se desenmascarara el verdadero propósito de la 

independencia, y el día 7, insistió en evitar cualquier mención del nombre de Fernando 

VII en los planes revolucionarios del Gobierno. Esto era en lo privado, ya que en los 

"*"'Felipe Tena Rmnfrcz. op cil., pp. 21~27. 
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·Planf:lS ehquese dirigía a Junta Suprema, conservaba su l'.parente adhesión al Rey, a quién 

mandó.jurar su reconocimiento y obediencia después de haber tomado Oaxaca .. 

c. Campafias del Generalísimo. 

Morelos había recibido de Hidalgo el 20 de octubre de 181 O en Indaparapeo la 

misión de levantar el sur. En su recorrido inicial por tierra caliente de Michoacán y la 

Costa y la Sierra de Guerrero se le unieron los Galeana, Guerrero, Alvarez y los Bravo. 

En sil primera cáinpaña derrotó a los realistas en Tres Palos, enfrente de Acapulco ( 5 de 

enero de 1811 ) pero en febrero no pudo tomar la fortaleza de ese puerto; se apoderó de 

Chilpancingo ( 24 de mayo) y Tixtla ( 26 de mayo ) y se posesionó de Chilapa y Tlapa. 

En su segunda campafia, se extendió· al norte de lo que es el actual Estado de 

Guerrero, al sur de Puebla y de Morelos, y Chiautla. Se le uniéron Matamoros y Herrera. 

Dividió su ejército en tres cuerpos: Bravo hacia Oaxaca, Galeana hacia Taxco y el mismo 

contra Izúcar. Entró a Cuautla ( 25 de diciembre ) a Tenango y a Tenancingo ( 22 de 

enero de 1812 ) y regresó a Cuautla para resistir el sitio que le impuso Calleja durante 58 

dias y rompió admirablemente el 2 de mayo. 

La Tercera Campaña (junio de 1812 a agosto de 1813 ) tuvo como puntos 

sobresalientes, el combate de Huajuapan, la reorganización de las tropas en Tehuacán, la 

entrada a Orizaba para destruir el tabaco almacenado por los realistas y las tomas de 

Oaxaca ( 25 de noviembre ) y de Acapulco ( Del fuerte de San Diego, el 20 de agosto de 

1813 ). 
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. Después de Cuautla, fueron· significativas·las acciones· de AJarcÓn y Moctezuma 

contra Orizaba ( 28 de mayo de 1812) y Córdoba ( 3 dejunio) y la de Trujano en 

YanhuiUan. Asf a fines de 1812, aunque a distancia, Ja capital del Virreinato se 

encontraba rodeada. 

d. El Congreso Nacional Constituyente. 

El 17 de junio de 1812, los vocales habían salido de Sultepec, perseguidos por los 

realistas. Cada uno libró por su cuenta combates infructuosos, que provocaron 

recriminaciones reciprocas, hasta que López Rayón declaró suspensos en su 

representación a sus colegas ( en abril de 1813 ). Morelos deseando superar las 

diferencias de la Junta, convocó en mayo de 1813 al Congreso de Chilpancingo, cuyo 

reglamento formuló el 13 de septiembre. 

El Congreso Nacional Constituyente se instaló en la parroquia de Chilpancingo el 

14 de septiembre de 1813, pre\~a la reunión preparatoria del día 13, en que se atribuyó la 

asamblea el nombre de Primer Congreso del Anáhuac. Morelos designó seis diputados 

(Rayón, Liceaga y Verduzco, que eran propietarios; y Cos, Bustarnante y Quintana Roo ) 

y dos de elección popular ( Munguía y Herrera ). 

Este Congreso se creó con el fin de relevar a la Junta de Zítácuaro, dándole más 

formalidad e institucionalidad, para "que respondiese a las exigencias impuestas por los 

pro¡,>resos del movimiento y que ganara un mayor consenso de los sectores combatientes 

por la independencia""· 

45Erncsto Lemoinc. op. cit., pp. 34 Y 36. 



' Según Villoro, en este Congreso se percíbe un sello rnarcad!Unente liberál<6, al ser 

un· cuerpo.deliberante formado por un cónclave de ciudadanos, representantes del pueblo 

facultados para construfr un nuevo estado. 

1) Los Sentimientos de la Nación. 

En la primera sesión formal, Morelos presentó, por conducto de Juan 

Nepomuceno Rosáinz, su secretario, los "Sentimientos de la Nación"47, según los cuales 

debería de declarase la Independencia, ser la Religión Católica la única, crear los poderes 

legislativo, ejecutivo y judicial, dar los empleos a los americanos, respetar la propiedad 

para confiscar sus bienes a los espailoles y abolir la esclavitud, las castas, los estancos y 

los tríbulos. Se establece la Devoción a la Virgen de Guadalupe. Además, sostiene la idea 

de que la soberan!a "dimana inmediatamente del Pueblo", proposición, que como he 

mencionado antes, ya había sido anatematizada, ya que la idea prevaleciente en esa época, 

era que venía directamente de Dios. Todo esto contenido en 23 puntos. 

2) La Declaración de Independencia. 

El día 15 de septiembre de 1813 se nombró Generalísimo a Morelos, con el 

tratamiento de "Alteza Serenísíma", que declinó el caudillo para adoptar el de "SiePio de 

la Nación", y el 18 cesó la antigua Junta; pero cuando Rayón se incorporo a la asamblea, 

varias veces requerido por Morelos, todavía sostuvo la idea de que el Congreso 

gobernase a nombre de Femando VII, lo cual fue rechazado por la mayoría de los 

diputados. Removido este último obstáculo el día 6 de noviembre, se firmó el Acta 

46Luis Villoro, op. cit., p. 111 y 112. 
47Fclipc Tena Ra~uírC'¿, op. cit. pp. 29·31. 
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solemne de la Declaración de la Independencia de América Septentrional, inspirada "en 

.las presentes circunstancias de Europa"4•. 

Esta declaración de independencia es distinta a la que dió Iturbide, una vez 

instalada la Soberana Junta Provisional Gubernativa. 

Según Maria Del Refugio González, en esta Declaración se encuentra claramente · 

delimitado el derecho a la independencia4•. 

Morelos salió de Chilpancingo el 7 de noviembre, a iniciar su cuarta. campaña 

militar, cuyo primer objetivo era la torna de Valladolid, apoyado por las fuerzas de 

Matamoros y Nicolás Bravo, que hizo moverse desde Veracruz y Puebla. Aunque trató 

de disimular estos movimientos, los conoció muy a tiempo Calleja, que era ya Virrey 

desde el 4 de marzo, quien movilizó hacia aquella plaza las divisiones de Toluca y 

Guanajuato, al mando de Llano y Agustin de Iturbide. 

El 23 de. diciembre de 1813, Jos soldados de Llano e Iturbide y los de la 

Guarnición, tomaron a dos fuegos a los hombres de Galeana y Bravo en el Zapote, 

dispersándolos; el 24, una audaz e impecable incursión nocturna de lturbide provocó un 

combate entre los propios insurgentes, que fue desastroso; y el 5 de enero de 1814 en 

Puruarán, Jos realistas acabaron el resto del ejército independiente e hicieron prisionero a 

Matamoros. Una columna realista, al mandó de Arrnijo avanzó hacia el sur y en las 

márgenes del río Mezcala derrotó a la tropa de Víctor Bravo. que protegía Chilpancingo. 

'1'1bid .. pp. 3 t y 32. 
4'1Maria D_cl Rcfügio Gon:r.:ílc.1., op. cil., p. 45. 
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~·.En .. cuanto .los miembros del Congreso se enteraron· de estos sucesos; se 
transladaron a Tlacotepec, donde se les unió Morelos, al que despojaron del mando como 

generalfsimo, para ellos asumir el poder ejecutivo. Armijo entró a Tixtla, Chilápa y 

Chilpancingo; derrotó a Rosáinz en Chichihualco, a Guerrero Galeana y los Bravo ( 19 de 

febrero ) y puso en fuga a Morelos y al Congreso. 

3) La Constitución de Apatzingán. 

Mientras tanto, el Congreso en fuga hacía un penoso recorrido pasando por varios 

poblados del estado actual de Michoacán, en cuyo trayecto los diputados fueron 

redactando los puntos de la Constitución. Esta con el nombre de "Decreto Constitucional 

para la libertad de la América Mexicana", fue sancionada en Apatzingan el 22 de octubre 

de ·1814'º· Se compone de 242 artículos, 'divididos en Principios o elementos 

Constitucionales ( 6 capítulos ), dedicados la religión, la ley y los derechos y 

obligaciones de los ciudadanos; y forma de gobierno ( 22 capítulos ), estableciendo el 

Congre.so, el Supremo Gobierno -un triunvirato- y el Supremo Tiibunal de Justicia. Es 

de tipo republicano, algo muy adelantado para la época. 

Otras ideas importantes de esta Constitución, son que también pugna por la idea 

de que la soberanía reside originariamente en el Pueblo, así como también protege la 

igualdad, seguridad, propiedad y libertad de los ciudadanos. 

Firmaron este documento, entre otros. los diputados Liceaga; Sixto Verduzo, 

Morelos, Herrera, Cos. Lo promulgaron como miembros del supremo gobierno, Liceaga 

-presidente-, More!os y Ces. Algunos otros, como López Rayón, Quintana Roo y 

'ºFelipe Tena Ramirc7, op. cit .• pp. J2-58. 
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Bustamante; aunque· contribuyeron a su redacción, no· pudieron firmarlo por estar 

ausentes. El Decreto Constitucional -redactado según Morelos por Herrera, Quintana 

Roo, Sotero, Castaíleda, Verduzo y Argándar- estuvo inspirado en la Declaración de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789 y por la Constitución de Cádiz. 

Conllevnl>a un Congreso Absolutista, cuya víctima principal sería Morelos. 

Estuvo vigente en la zona controlada por los insurgentes, sobre todo en la parte 

relativa al Congreso>t. 

No obstante que este decreto constitucional revitalizó al crearse los ánimos 

insurgentes, el más grave de sus defectos, fue sin lugar a dudas, la falta de adecuación 

con la realidad del movimiento independentista de ese momento•>. 

La derrota de Puruarán terminó con la carrera militar de Morelos, pasando luego 

a Coyuca, desde donde pidió al virrey cambiar a Matamoros por 200 prisioneros, y luego 

al puerto de Acapulco, donde mandó degollar a estos e incendió la ciudad, una vez que el 

Virrey rechazó la oferta y fue fusilado. El 14 de abril Arrnijo recuperó Acapulco, y uno 

de sus hombres liquidó a Galeana. Otra vez reunido el Congreso en Ario, con sólo los 

hombres de su escolta, Morelos marchó con los diputados a Uruapan y más tarde 

decidieron cambiar su sede a Tehuacán. La custodia del grupo se confió al propio 

Morelos. 

SI Jorge Savcg HelU. op. cit.. p. 30. . . . . · 
52Carlos Hcrrcjón Pcrcdo. Marcios. Documentos inédilos de vida rc\'Ol11c1onana ( Zamora. M1choacán: 
El Colegio de Michoaeán. 1987 ) p. 84. 
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e. Fin de las campañas. 

El 29 de septiembre salió la caravana tratando de esquivar un encuentro con los 

realistas. El virrey, por su parte, cubrió con sus tropas todas las posibles rutas, desde 

Temascalcingo hasta Cuautla. El 3 de noviembre de 1815, los representantes de Jos 

poderes nacionales vadearon el ria Mezcala en Tenango y el 5, estando ya en Tezmalaca, 

fueron alcanzados por las fuerzas del teniente coronel de la Concha. Al poco tiempo de 

iniciado el combate, los insurgentes se dispersaron y fueron perseguidos. Marcios, a pie y 

sin armas, fue detenido. Conducido a México, bajo la vigilancia de Concha, fue fusilado 

en San Cristóbal Ecatepec el 22 de diciembre de 1815. 

3. Tercera fase de la Independencia ( 1816-1819 ). 

La tercera etapa de la guerra ( 1816-1819) se caracterizó por la actividad de los 

caudillos secundarios y la fugaz campafia de Mina. En el curso de 1816 los insurgentes 

sufrieron un sin número de derrotas, y así mismo, varios se acogieron al indulto. 

En mayo de 1816 había salido de Londres, Mina, patriota español que combatió a 

los franceses en la península y deseaba continuar batallando en América contra el'. 

absolutismo de Fernando VII. Lo acompafiaban varios oficiales españoles Y Fray 

Servando Teresa de Mier. Desembarcó el 15 de abril de 1.815 en Soto La Marina con 

300 hombres. Construyó un fuerte y el 24 de mayo emprendió la marcha hacia el fuerte 

del Sombrero, para unirse a Pedro Moreno. 

Derrotó, a pesar de su reducida fuerza a algunos realistas en el Valle del Malz ( 8 

de junio ) y Armiñan en Peotilios ( día 15 ) y después llegó a la Hacienda de San Juan de 

los Llanos, derrotó a Ordoñei ( día 29 ). El 1° de agosto, Liñan puso sitió al fuerte Y 
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·_lo tomó _el 19 sin que· sin que !\,fina pudiera auxiliar a sus defensores. El 27 de octubre en 

la acción de Rancho del Venadito, fue muerto Moreno y capturado Mina, el cual fue 

fusilado ( 11 de noviembre) frente a los Remedios, cerca de Pénjamo ( 11 de noviembre). 

Más tarde otros insurgentes como Bustamante, se acogieron al indulto, y otros 

fueron capturados: Verduzco, López Rayón y Bravo. Se asesinó a Torres y Liceaga. 

Vicente Guerrero fué derrotado en Coahuayutla, y Pedro Asensio desalojado del fuerte 

de San Gaspar. Estos dos eran los únicos jefes insurgentes que continuaban combatiendo 

a principios de 1820. 

Resulta interesante establecer aquí, la labor que en favor de la Independencia 

desde sus primeros momentos prestáron los llamados "Guadalupes", como una especie de 

sociedad secreta, residente básicamente en la capital de la Nueva España, formada, enlre 

otros, por criollos, comerciantes, mestizos, miembros del ejército novohispano, 

prominentes abogados, eclesiásticos, mujeres, algunos funcionarios indígenas y algunos 

de los principales protagonistas de los sucesos de 1808, incluso gente que se encontraba 

dentro de los alto.s puestos de la administración virreinal, que motivados por cuestiones 

políticas, ideológicas e intereses económicos, apoyaban de diversas maneras al 

movimiento insurgente, sobretodo de los años 1811 a 1816, de modo semejante a los 

"Carbonarios" en Italia durante la dominación Napoleónica": 

!13Erncsto de la Torre Villar '1Sociedadcs Secreta~ y Movimiento Insurgente" en Carlos Hcrrcjón 
Pereda ( comp. ), Repaso de la Jndcncndcncia. Memoria del Congreso ~obre la lnsurgcnci~. Mexicana 
¡ Oclnbre 22 y 2J de 1984 } ( Morclia, Michoacán: El Colegio de M1choacñn Y. la Conns1ó~ Eslal~I 
encargada de Ja celebración del 175 anivcrsmio de la iniciación de la Indcpcndcncm y el 75 antvcrsano 
de la Rc\'Olnción Mexicana, 1985) p¡>. 102. JI 1, 112 Y¡¡.¡, 
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Su acción iba desde la discusión y ~álisis d~ acontecimientos e 'ideas en tertulias 

y ~iros géneros de reunión semejantes hasta la crítica al sistema, precisando objetivos y 

vfos de acción para alcanzarlos. Fuéron apoyados principalmente, por el Ayuntamiento de 

México y el Colegio de Abogados. Enviaban información, tanto del interior de la Nueva 

España como de fuera, aportaban abogados con el objeto de darle organización a la 

insurgencia, e incluso, enviáron una imprenta e impresores con el propósito de difimdir 

ideas y hasta trataron de concertar entrevistas entre jefes insurgentes y el Virrey. Entre 

sus miembros existían vínculos de amistad, profesión e incluso amorosos'4. 

De sus mayores logros, fué el haber apoyado a los criollos autonomistas, 

desafectos al régimen colonial que vencíéron en las elecciones al Ayuntamiento de 

México, previstas por la Constitución de Cádiz, mediante una gran labor previa de 

coordinación, y de juntas para la elección. 

4. Continuación de los sucesos en la Península. 

Mientras tanto, en Europa, la ofensiva de Wellington en 1813 y la constante 

actividad de las guerrillas a retaguardia de los franceses hicieron posible recobrar Madrid; 

José Bonaparte abandonó Valladolid y perdió en las batallas de Vitoria y San Marcial Y el 

11 de diciembre se firmó el tratado de Valen~ay, por el cual cesó la guerra entre España Y 

Francia y Napoleón r~conoció a Femando VII como rey; pero las Cortes y la Regencia no 

quisieron considerar Iihre al Rey, ni prestarle obediencia, h::sta que· jurásc a la 

Constitución de Cádiz. 

HVirginia Gucdc.i, En bu.~a de un Gobierno Allerno: Los Guadalurcs e~ M~ ( Mb:ico: Instituto de 
Investigaciones Históricas de Ja Universidad Nacional Autónoma de México, 1992) pp. 343, 151·355. 
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El 22 .de marzo. de 1814 Femandó entró nuevamente en Espafta;.el 6 de abñl 

á~dicó Napoleón; a fines de ese mes, 69 diputados se declararon en pro del absolutismo y 

el 4 de mayo el rey firmó ~.n manifiesto anulando la Constitución de 1812 y.todo cuanto 

. hablan hecho las Cortes; restableció la Inquisición, persiguió a los liberales y no dió 

mucha atención a las revoluciones americanas. 

El 1 º de. enero de 1820, en Sevilla, se sublevó el Coronei Rafael de Riego con el 

segundo batallón del reginüento de Asturias. En lugar de embarcarse rumbo a América a 

luchar contra los Insurgentes, proclamó la Constitución de 1812. El apoyo que el pueblo 

brindó.a este movimiento obligó a Fernando el 9 de marzo a jurar la Constitución. Las 

Cortes, compuesJas de liberales progresistas, dieron disposiciones para la supresión o 

disminución de las órdenes religiosas y decretaron varias medidas contra los bienes e 

inmunidades de la Iglesia. La noticia del triunfo de los liberales en España se recibió en 

México el 29 de abril de 1820. 

5. Iturbide . 

. Durante ese mes y los primeros dias de mayo, el Virrey Apodaca, el Regente de la 

Aúdiencia, Tirado y Monteagudo conspiraron ( Plan de la Profesa ) para impedir el 

restablecimiento de la Constitución en México. Sostenían que el Rey estaba presionado 

por los revolucionarios y que Ja Nueva España debía de gobernarse por el Virrey, con. 

apoyo de las leyes de Indias y con independencia de la métropoli. La ejecución de estrui 

iáeas obligaba a contar con un jefe militar que mereciera su confianza, el cual creyeron 

enc.ontrar .en lturbide. 
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Varios comerciantes de Veracruz, influenciados por la masoneiíá, temiendo que el · 

.Vrrrey se negase a jur~r 1~ Constitución liberal, tomaron las armas el 24 de mayo y fueron 

a pedir a Dávila, Comandante General e Intendente de la provincia que proclamara el 

código, al que cedió el intendente bajo presión. En Jalapa ocurrieron sucesos semejantes. 

En Mél<ico, para evitar que los oficiales de las tropas españolas, la gran mayoría masones, 

le obligaran a hacer lo mismo, convocó a Real Acuerdo del día 31, en cuya sesión él y los 

oidores hicieron el juramento. 

Los efectos de la restaurada Constitución de Cádiz consistieron en suscitar la 

discusión pública y Ja e"Presión de Jos resentimientos, Jos temores y las esperanzas de 

todas las clruies de la sociedad, estimuladas por una conciencia generalizada en el sentido 

de la necesidad de un cambio. El fiscal de la Audiencia, Odoardo, mandó un informe al 

Ministro de Gracia y Justicia, a fines de octubre de 1820, el estado de la opinión en 

Nueva España, mencionando que Ja insurrección de 181 O ya se había dominado, pero 

advertía que el espíritu público ya había cambiado enteramente. 

El 22 de agosto se publicó en México la real orden del 8 de marzo anterior, por la 

cual fueron puestos en libertad los insurgentes que se hallaban presos -Bravo, Lópcz 

Rayón, y Siicto Verduzo, entre otros- y pudieron volver al pais Jos que estaban exiliados -

Fagoaga, Bustamante y otros-. Una efecto lateral de la nueva política fué que quienes se 

habían indultado con anterioridad, comenzaron a obtener grados en el ejército virreinal. A 

los antiguos insurgentes que ya no podían luchar contra estas fuerzas en los campos de 

batalla, Ja Constitución les permitía luchar por las diputaciones provinciales Y por los 

ayuntamientos. 
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En noviembre de ·1820 Apodaca, pensando que lturbide sostendría con. las arma~ 

· el Plan de la Profesa; le confió la comandancia general del sur. Iturbide salió a la campaña 

contra Vicente Guerrero el 16 de noviembre para pacificar todo el Reino y a principios de 

diciembre, a solicitud suya, se le unió en Teloloapan, el Regimiento de Celaya, que él 

mismo comandaba y cuya oficialidad le era enteramente.adicta En diciembre, consiguió 

de Apodaca que le enviáse el cuerpo de caballería de la Frontera -que el propio Iturbide 

había tenido bajo su mando en el Bajío- que se le remitieran más pertrechos y municiones. 

El 2 de enero de 1821, Guerrero derrotó a una partida realista en Zapotepec y el 5 

·Asensio a otra en Tlataya. Estos hechos persuadieron a Iturbide de que la campaña contra 

los insurgentes sería larga y al parecer advirtió entonces la conveniencia de contar con 

ellos en los planes de Independencia, en lugar de empeñarse en una nueva contienda. El 

día 1.0. escribió a Guerrero instándolo a someterse y haciendo votos por.la emancipación; 

ést11 contestó el 20 rechazando el indulto, pero ofreciéndole colaborar si en efecto 

buscaba la emancipación de España. Antonio de Mier, representante de Iturbide y 

Figueroa de Guerrero dieron forma a las negociaciones. 

a. El Plan de Iguala. 

Simultáneamente, fturbide escribió al Arzobispo de México, a los Obispos de 

Guadalajara y Puebla y al gobernador de la mitra de Valladolid, anunciándoles sus planes, 

y movilizó agentes que fueran a persuadir a los comandantes militares acantonados en 

Michoacán y el Bajío. Una vez obtenido el ~cuerdo de tan importante:; sectores del dt:ro 

y el ejército, formándose el Ejército Trigarante, proclan1ó el Plan de Iguala en la Ciudad 

del mismo nombre el 24 de febrero de 1821. 
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Esto deja de relieve la extraordinaria actividad epístolar que llevó a cabo Iturbidc, 

y que hizo que consu~ara la Independencia sin derramar ~angre>El réglmen español 

llegó a su fin no porque se le derrotara militarmente, sino debido a que los novohispanos 

le retiraron su adhesión política"" gracias a la genial diplomacia y prudencia del criollo 

vallisoletano. 

Ese mismo día, Iturbide envió· al virrey las indicaciones para el gobierno que 

debería de instalarse provisionalmente, y que contenían, de modo mas explícito, los 

. mismos puntos del Plan. Apodaca condenó estos textos el 3 de marzo y el 14 puso a 

fturblde fuera de la ley. 

En esos días desertaron varios miembros del Ejército Trigarante, pero se le 

unieron varias tropas realistas ( al mando de Cortázar, Bustamante, Filisola, Codallos, 

Santa Anna y Barragán, entre otros ). Advertido Iturbide de la formación del Ejército del 

sur, cuyo mando confió el Virrey a Liñan y que a la postre no se movió de Cuernavaca, 

salió de Teloloapan hacía el Bajío, por Tlalchapa, Cutzamala, Tusantla, Zitácuaro y 

Acámbaro. En este tiempo se fueron incorporando a sus fuerzas a los antiguos 

insurgentes. 

El lº de mayo entró a León. El día 10 se entrevisto en la hacienda de San 

Antonio con José de la Cruz, intendente de Nueva Galicia, haciendo el día 20 que 

capitulará Valladolid. Vflriosjefee realizt~s se rindieron li los trigarantes. El día 13 de ese 

mes, Negrete proclamó la independencia en Tlaquepaque. 

!5!5Rodriguez o .. Jaime E .• El Proceso de Independencia de México (México: fnslit1110 de Investigaciones 
Dr. José Maria Luis Mora, 1992) p. 65. · 
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En el ·curso de junio, el virrey suprimió la libertad de imprentá y convocó illos 

·peninsulares a que formasen los cuerpos de "defensores de la integridad de las Españas"; 

Iturbid~, a su vez, abolió en Querétaro la subvención temporal, la contrfüución directa de 

guerra y la de convoy, el 10% sobre alquiler de casas y todos los demás impuestos 

extraordinarios vigentes desde 181 O. A principios de julio, se adhirieron al Plan de Iguala 

Monterrey y las otras provincias internas de oriente. 

·El avance de la revolución fue atribuido por los militares de la Ciudad de México 

a fa incapacidad de Apodaca. El 5 de julio, los cuerpos de órdenes a cuyo frente estaban 

Llorente, Carballo y Buceli, lo despojaron del mando encargándose del gobierno al 

Mariscal de Campo, Novella. En los días siguientes, este reunió 5,000 hombres de línea, 

en previsión-de un ataque a la capital. 

El dia 7 Santa Anna asaltó el Puerto de Veracruz, y aunque fue rechazado 

mantuvo incomunicada la plaza. Bravo tomó Pachuca y sitió Puebla ( 1 º de julio ). 

b. El Tratado de Córdoba. 

El 30 de julio desembarcó en Veracruz O'Donojú , nombrado jefe político 

superior. y Capitán General en substitución de Apodaca; el 3 de agosto expidió una 

proclama conciliatoria, y el 4 entró en relación con Santa Anna para que franqueara las 

comunicaciones al interior del país y ese mismo día escribió a Iturbide proponiéndole una 

entrevista. Esta se celebró en Córdoba el iJ siguiente, y el 24 firmaron el Tratado que 

puso término a la dominación de España. 
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Itmbide Y O'Donojú envi_aron copia del Tratado de Córdoba a Novclla, quien el 

· 30 de agosto convocó a una junta de las principales autoridades y vecinos, que sólo sirvió 

para que manifestaran opiniones adversas y se estimulara más la deserción de los realistas. 

Hubo antagónicas contestaciones entre Novella y O'Donojú, pero como el Ejército 

Trigarante rodeaba ya la capital, éste resolvió unirse a Iturbide y O'Donojú en la hacienda 

de Pateza el 13 de septiembre para convenir la entrega de fa Ciudad, con fo. cual· se 

manifestaron conformes la diputación provincial y el ayuntamiento. Las· tropas reales 

salieron sin capitulaciones y los últimos en deponer las armas fueron los batallones de 

negros en la Tierra Caliente. 

El 27 de septiembre de 1821 el Generalísimo Iturbide hizo su entrada triunfal en la 

Ciudad de México y el 28 -cuando en España se abrian las Cortes extraordinarias para 

"promover el bien de América"- se instaló la Junta Provisional Gubernativa. 

Es importante considerar, .por último, que nadie tenía el prestigio de Iturbide en 

esos momentos. Un hombre en edad madura, con una carrera militar impecable, habiendo 

ganado la mayoria de las batallas que le había tocado librar, el único que pudo vencer a 

Morelos, y sobretodo, la persona que tenía mejores relaciones con las altas 

personalidades de la Nueva España. Solo él pudo lograr el consenso para consumar la 

independencia sin derramar sangre, poniendo fin a once años de guerra civil y apasionada: 

"Por muy impresionantes que sean Hidalgo y Morelos en cuanto a su capacidad de 

aliegarse el apoyo popular, lo cierto es que fallaron en cuanto a edificar un consenso lo 

suficientemente amplio para desplazar al régimen existente. Este último se consiguió con 

rturbide ... "'•. 

' 6Brian R Hamncll. op. cit., p. B7. 



CAPITULO U 

LAS INSTITUCIONES JURIDICO-POLITICAS 

A. SOBERANA JUNTA PROVISIONAL GUBERNATIVA. 

1. ·Aspecto General. 

Tiene como principal característica que entre otras, fué la primera institución 

P.Olitica del México Independiente que ejerció funciones legislativas. Con este carácter 

actuó estrictamente dentro de las pautas marcadas por la Constitución de Cádiz. Aunque 

se verá en el desarrollo del presente trabajo que asumió plenos poderes, desviándose de su 

objetivo primordial que era, simplemente, de acuerdo al Plan de Iguala, convocar a un 

Congreso, delimitando para tal efecto las reglas a seguir. 

2. Fundamento. 

Encuentra su fundamento en el articulo 5 del Plan de Iguala y 6 del Tratado de 

Córdoba. De acuerdo a estos, se le asignó la ejecución del Plan de manera interina, 

mientras se reunlan las Cortes y también gobernaría del mismo modo mientras el Rey se 

presentare en México, siguiendo los lineamientos adoptados por la Constitución de 

Cádiz. Se formarla por una serie de personalidades distinguidas, escogidas con 

anterioridad por Iturbide y ya propuestas al Virrey. Las Cortes posteriormente decédirían 

el destino de la Junta: 

En lineas generales, las personas que nombró. Iturbide fuéron elegidas de entre los 

mejores puestos de la burocracia, el clero, el ejército y la aristocracia de origen noble o la 

terrateniente. Hombres todos que se habían decidido por d Plan proclamado en la Ciudad 

de Iguala. 

59 
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3. Formación y Miembros. 

Los individuos designados para formar la Junta, fueron nombrados por rturbide 

exclusivamente, en el sentido de escoger los mejores hombres de todos los partidos, en 

número de 38 individuos". Elección que al decir del propio Iturbide, no fué arbitraria: "Fue 

elegida por mi, pero no a mi arbitrio, pues quise sobretodo en su totalidad llamar a aquellos 

hombres de todos los partidos que disfrutaban cada uno en el suyo el mejor concepto"'"· 

O'Donojú entró a formar parte de la Junta hasta que cesaron sus funciones de ·capitán 

General y Jefe Político Superior. De los miembros más notables por su cunl!. fama, 

instrucción y empleos, habiendo sido nombrados por títulos nobiliarios, mayorazgos y 

sujetos que ayudaron a la formación del Plan de Iguala, se encontraban· entre otros: 

Monteagudo, Espínosa de los Monteros, Azcárate, Fagoaga, Tagle, el Obispo de Puebla y 

. Bárcena'9. 

4. Funcionamiento y Atribuciones. 

Hubo dos sesiones preparatorias los dias 22 y 25 de septiembre de 182160, en las que 

se decidió de acuerdo al dictámen de las comisiones que se eligieron para tal efecto, las 

facultades que debla tener esta junta, considerándose a si misma "Soberana" y con el 

tratamiento de Majestad. También se estableció el modo de hacer el juramento que debían 

de observar sus miembros. Se destacó su función Legislativa, la necesidad de formar un 

reglamento interior y uno para la Regencia61 . 

'7ZavaJa afirma que no fueron 38 Jos miembros, sino 40. Lorenzo de Zavala, Ensayo Histórico de las 
Revoluciones de México desde 1808 hasta 1830 ( 2 tomos; Jera cdción; México: Oficina Impresora de 
Hacienda, Departamento Edilorial, MCMXXVIll) t. 1, p. 87. 
5HAgusUn de Iturbidc • .fü!_.Tu:stamento dc.i:rl~ Uom:? ( r-.1fa.ico: Edltoiial Jus, J97.i J p. 13. . 
'.1ic:>tucas Alarnán, Historia de Méiico desde fas primeros movimienlos que prepararon su Independencia en el 
mlo de J 808 hasta Ja época presente ( 5 vólumcncs: México; Instituto Cultural Helénico r Fondo de Cultura 
Económica 1985. Edición facsimilar de la de J 852 en la imprenra de J.M. L.1rJ) l'ol. V, p. 326. 
6ºActas Co~itucionalcs Mexicanas ( I82JMI824) ( 10 lomos; México: Instituto de Investigaci~ncs Jurídicas 
de Ja Unh·crsidad Nacional Aulónoma de México, 1980. Edición facsimilar de Ja de México. Jmprcnra 
Imperial de D. Alexandro Valdés) l. I, pp. J )' 4. 
61 Loc. cit. 
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Se decidió que otros asuntos se tratarían hasta que las cortes estuviesen . 

reunidas, tales como las cuestiones hacendarias. Otras se discutirfan hasta qut: la Junta 

se encontrara formalmente instalada, para finalmente considerar que todo lo 

anteriormente mencionado, estaría sujeto a ratificación una vez instalada la misma. 

Antes de instalarse las junta, hizo su entrada triunfante el Ejército de las Tres 

Garantías el dia 27 de Septiembre. 

Todos los acontecimientos que desde la entrada del ejército trigarante se habían 

venido dando, provocáron la formación primaria de partidos. A los que estaban por el Plan 

de Iguala y los principios liberales, se les hablan unido los españoles que no consideraban 

posible emigrar, y que velan como única salvación cumplir el plan; igual los republicanos, 

que consideraban r~mota la _idea de que se lleváse a cabo el plan, temían a Iturbide, y se 

agregaron los antiguos insurgentes que le eran adversos. Iturbide contaba con la adhesión 

del ejército, del clero, sobretodo el regular y el pueblo62 • 

El dla 28 de Septiembre, se reunieron los miembros de la Junta 

presentes, siendo su instalación formal este día6J. lturbide hizo un discurso ofreciendo su 

obediencia y la del ejército, señalando los asuntos sobre los que debía de tratar esta, 

remarcando que la Regencia que se debía nombrar se encargaría del poder ejecutivo y del 

legislativo se encargaría la Junta. Hecho lo cual, la junta se declaró legítimamente instalada, 

para después, en Catedral, recibida por el Arzobispo, se leyese el juramento que debía 

de prestar cada uno de sus miembros de obedecer el Plan de Iguala y el Tratado de 

Córdoba y cu1iiplir d fin para el que había sido constituida. 

62Francisco de Paula de Arrangoiz; Méjico desde 1808 ha!>ta tn67 relación de los principales 
acontecimientos polfticos que han tenido lugar desde Ja prisión del Virrey Iturrigaray hasla la cafda del 
Segundo Imperio ( 4 comos; Madrid: Imprenla a cargo de O.A. Pércz Dubmll. 1872 ) l. 11. p. 1110. 
63Actas Constitucionales Mcxic..1mts, op. cit., t. 1, p. 8. 
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Más tarde, se· eligió un Presidente para ella, que por unanimidad de 

votos recayó en Iturbide. Se celebró· una misa, y se disolvió más ' tarde 

·para· en la noche volverse a reunir, y fué nombrado como secretario el Lic. 

Juan José Espinosa de los Monteros, redactándose el Acta de Independencia. 

Esta se publicó mediante decreto de fecha 6 de octubre de 182 t ••. Esta acta, 

como lo explica mi maestro Jaime del Arenal•', se encuentra mal redactada, 

pues parte de un supuesto histórico falso: en la parte principal establece que 

"La nación mejicana, que por trescientos afios ni ha tenido voluntad propia, ni 

libre uso de la voz, sale hoy de la opresión en que ha vivido ". Esto 

equivaldria a suponer que huho Nación Mexicana antes de la conqüista, 

lo cual no es correcto. Hubo diversas culturas asentadas en lo que fué 

el Imperio en el siglo pasado simplemente. Además es de notarse, que otras 

·personas que en mayor o menor medida ayudaron a Iturbide a obtener la 

fnclependencia como Vicente Guerrero y los primeros insurgentes 

sobrevivientes, no finnaron el Acta. 

La Júnta luego procedió al nombramiento de la Regencia, con arreglo.al 

Tratado de Córdoba, que debía ejercer interinamente el Poder Ejecutivo. Sobre 

su composición y funciones haremos mención en la parte conducente. Por el 

momento: mencionare que Iturbide fue nombrado Presidente de la Regencia, 

siéndolo, como ya se ha mencionado, Presidente también d~ la Junta, y como 

varios miembros de la Junta hicieron notar la incompatibilidad de ambos 

puestos, se reemplazó en la Presidencia de la Juui•, al Obispo de Puebla, 

conservando Iturbide el honor de la precedencia, siempre que concurriese a ella . 

G4Manucl Dub.lan v José Maria Lozano, Legislación Mexicana o colección completa de las 
disposiciones lcgisiativas cxncclidas desde la Independencia de la Rcplib1ica ( 42 tomos en 5~ 
vólumcncs: Edición oficiat Imprenta del Comercio a cargo de D11blm1 y Lo7íll1('1 hijos) p. 550. 
65 Ji1imc del Arenal, Apuntes .... op. cit. 
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Apenas entró en• funciones la Regencia, cuando· murió uno ·de sus 

individuos, O'Donojí1, nombrándose al efecto al Arzobispo Fonte, eximiéndose 

este del cargo por enfermedad, quedando en su lugar, Alcocer6•. 

s: ·Principales asuntos que trató. 

En lineas generales, desde el principio, la Junta atendió las cuestiones 

más apremiantes del momento, tales como la deuda pública, premios y 

rccompens~ al ejército, el trato que debería darse a las cédulas y órdenes 

provenientes de España, el manifiesto público que deberla dar la Junta. Se 

· ratificaron 14 bandos dictados por Iturbide desde la proclamación de 

Independencia; Se nombraron diversas comisiones como la de formación de 

reglamentos para la Junta y la Regencia, de Policía, de sueldos y de 

Convocatoria a Cortes, entre otras67• 

Antes de avanzar, es necesario considerar lo que dice Bocanegra, que 

debiendo la Junta limitarse a convocar a un Congreso Constituyente "comenzó 

por el contrario a resolver soberanamente las cuestiones mas dificiles y vitales en 

política, en legislación y en hacienda"••. 

Solamente menciono por ser de relevancia menor que entre las cosas que 

hizo la Junta y que no se analizarán: el encabezamiento que debería de usar la 

Regencia en sus decretos, que a la Regencia se le diera el tratamiento de Alteza 

••Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., t. l, p. 11 (Sesión del dla 28-Xl-1821 ). 
671bid .. p. 16 (Sesión del dla 30-lX-1821 ). 
68 José Maria Bocanegra, Memorias para Ja Historia del Mé.xico Independiente ( 3 vólumcncs: 
México: Instituto Cultural Helénico. Jnstiluto Nacional de Estudios Históricos de la 
Rc\•olución Mexicana y el Fonda de Cultura Económica. 1986. Edición facsimilar' de la de 
México. lmpr~nta del Gobierno Federal en el ex-Arzobispado. 1392) \'UI. l. p. l.J.. 
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Serenisima69
• Por,.decreto d.e fecha 5 de octub,re de 1821 'º• se habilitó y 

confirmó a todas las autoridades para el. ejercicio legítimo de sus funciones. 

Con respecto al artículo 16 del Tratado de Córdoba, por el cual debían 

salir del Imperio en el tiempo que estableciese la Regencia, los empleados 

públicos y militares. que estuviesen en desacuerdo con la Independencia, . se 

acordó un decreto del 18 de octubre de 1821" en el que se establecieron las 

reglás a seguir para este fin, en términos poco claros, además de que no se 

llevó a la práctica en la mayoria de los casos, pues las personas que se 

encontraban en el caso, emigraron inmediatamente, aunque se le les insistiese en 

permanecer. De Jos empleados españoles que quedaron en puestos de relevancia, 

no hubo casi ninguno que quisiese permanecer en el Imperio. 

También por decreto del 2 de noviembre de 1821, se dctemlinú Ja 

bandera y armas del Imperio72, se dictaron disposiciones relativas a la moneda. 

Se concedió un amplio indulto y otro particular para los militares73• 

De acuerdo a los informes que había recibido la Junta tras los primeros 

dias de su instalación, en el sentido de que en varias partes del Imperio no se 

había jurado aún la Independencia, mandó que se procediese a tal efecto en la 

Capital el dia 27 de Octubre y en Jos demás lugares, un mes después de recibida 

la orden. En este juramento se extendía al reconocimiento de la misma Junta de 

acuerdo a Jo que dispuso el decreto de fecha 6 nP. octubre de 182174. 

6•Lucas AJarnán, op. cit., p. 375. 
1onublan y Loi.ano. Legislación Mexicana ... , op. cit., p. 547. 
71Lucas Alamán, op. cil., vol. V. p. 367. 
72Dublan y Lozano, Legislación Mexicana .. ., op. cit, p. 554. 
7'Lucas Alamán, op. cit. vol. V, pp, 375 y 376. 
74Dublan y Lo1.ano, Lcgislacióu Mt:xkana ... , op. cit., p. 551. 
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Para la atención . de· Jos diversos ·asuntós •de la. Administración, ·por 

·decreto· del .s de noviembre de 18217' se establecieron cuatro ministerios: de 

Reláciones Eicteriores e Interiores, Justicia , Guerra y Marina y Hacienda. Lo 

relativo a esto se verá en el apartado' correspondiente. 

Otro punto de menor importancia que tocó la Junta, fué el de medidas 

sobre seguridad: el número de tropas que retenfa Iturbide en la capital, sin 

distribuirlas· adecuadamente en las provincias, fa poca disciplina que habíá 

empezado a observar, la falta que habla de todos los tribunales especiales que 

habían .sido extinguidos por la Constitución de Cádiz, que estaban destinados a 

la persecución de delincuentes, las formas que aquella requeria para la 

substanciación de los procesos y la escasez de jueces para formarlos, habían 

causado demasiada inseguridad en la Ciudad de México y sus alrededores, por lo 

·que la Junta recomendó a la regencia que dictase órdenes mas estrictas a las 

autoridades civiles y militares del Imperio conforme a los reglamentos existentes 

para poder conservar la seguridad pública. En consecuencia, por decreto del 6 

de febrero de 1822 se aprobó el reglamento propuesto por el ayuntamiento, 

estableciendo los alcaldes auxiliares y sus ayudantes, y previniendo .todo lo 

conducente a una policia ayudante76• 

Casi nada, fué lo que se ocupó la Junta sobre la materia de Relaciones 

Exteriores. El nuevo gobierno debió haberse apresurado en dar a reconocer éste 

a todas las Naciones y sobre todo a España. Ne hubo 1uucho progreso en esto y 

solo se acordó que se nombrasen cuatro enviados para América del Sur, Estados 

7'Jbid.; p. 554. 
76Ibid .• p. 590, 
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Unidos, Inglaterr~ y Roma . Para el caso de España, se esperó l1asta la ~eunión 
del Congreso77. 

Con respecto a la Administración de Justicia, declaró no ser urgente 

proceder a nombrar magistrados para completar la Audiencia de México, cuyas 

plazas vacantes podían ser servidas provisionalmente por los ministros de otras 

audiencias que se hallaban en la capital o por suplentes y que tampoco lo era 

formar un Tribunal Supremo de Guerra y Marina, habiéndose establecido uno 

supletorio. 

En lo que toca a las prebendas y beneficios eclesiásticos, aunque se trató 

de . su provisión, nada ·se resolvió, estando pendiente una consulta que la 

Regencia hizo al Arzobispo Fonte para que expusiese lo que él considérase 

necesario para tal objeto, para lo que el Arzobispo quiso oír la opinión del 

Cabildo y de la junta eclesiástica de censura y estando ambas corporaciones de 

común acuerdo en que 'había cesado el Patronato concedido a los Reyes de 

España, por lo cual en virtud del derecho devolutivo, había recaído en los 

diocesanos el de proveer los beneficios eclesiásticos, dando previamente noticia 

de las elecciones al gobierno, para que siendo las personas elegidas gratas y de 

su satisfacción y confianza y no ofreciéndosele nota alguna que oponerles, 

procediesen los diocesanos a la institución y colación". El Arzobispo manifestó 

estar de acuerdo con la citada opinión, añadiendo que por no ser un negocio 

ejecutivo, creía prudente esperar ftt r.oncurrenda de lo:; comisionaJus. de los 

demás obispos que Ja regencia habla convocado para formar una junta 

eclesiástica, que aunque sin la formalidad de un concilio, resolviese sobre los 

puntos pendientes. Quedó, pues todo suspenso, hasta que se instaló esta Junta 

77Lucas Atamán, op. ci!., vol. V, pp. 470 y471. 



Ecleseástica el 4 de Marzo de 1822. Los nombramientos hechos por el Rey de 

Espiiña antes de la Independencia, se consideraron válidos y la Regencia mandó· 

. poner en posesión de los elegidos7•. 

·Para los efectos del presente trabajo, anaiizaré con mayor profundidad 

algunos de los principales asuntos, considerados de mayor importancia. 

a: Atribuciones y agradecimientos a Iturbide. 

Este punto es de especial mención, pues mucho de lo que se ha dicho 

sobre el poder tan grande que fué tomando lturbide, no fué tán sólo por su 

ambición, sino por la cantidad de prerrogativas y distinciones de que fué objeto. 

A manera de mostrar agradecimiento nacional general a Iturbide por sus méritos, 

se declaró por la Junta que no era incompatible el cargo de Presidente de la 

Regencia con el mando militar que tenía el Generalísimo7•, y asl mismo, se le 

nombró como General y Almirante y se le dió el tratamiento de Alteza 

Serenísima, sin antefirma, distinción reservada únicamente a la Regencia, por 

decreto de fecha 14 de noviembre de 18218º: Prosiguieron otros decretos, como 

el de fecha 12 de octubre de 1821 otorgándole un sueldo de ciento veinte mil 

pesos anuales, contados desde el día 24 febrero"' , un millón de pesos 

proveniente de los bienes de la Inquisición, así como un terreno de veinte leguas 

en la Provincia de Tejas112• 

1'Jbid., pp. 461 y 462. 
79(bid .. p. 339. 
tmoublan y Lozano. Legislación Mexicana .... op. cit . p. 559. 

'Hllbid .. p. 552. . 
H2oc esto no se publicó decreto. y nunca se le llegó a dar a lturbidc esta concesión. Lucns 
Afamán, op. cil., vol. V. p. 340. 
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De igual modo se ·estableció que ·cuando el Generalísimo acudiese .a 

alguna función se le trataría con todos los honores del Vice-Patrono Real83. 

b. Reglarnerito Interior de Funcionamiento. 

Entre las primeras labores de la Junta, estuvo la fonnación, o mejor 

dicho. adaptación de Reglamentos internos para la Regencia y la Junta. La 

Comisión que se nombró para tal fin, propuso que se adoptase literalmente pll(a 

la Junta, el Reglamento del 24 de noviembre de 181 O y para la Regen~ia el del 8 

de abril de 1813 en lo que no se opusiesen ambos a los Tratados de Córdoba. 

Este reglamento no se incluyó en la Colección de leyes fundamentales antes 

mencionada, ni en el diario de sesiones, ni presentado a la Regencia84. 

El . de la Junta, constituyó la base para que procediese a legislar con 

libertad e independencia en casi todas las materias .. 

Este reglamento consta de 11 capítulos, cada uno numerado de modo 

independiente. Es bastante descriptivo en la mecátúca de la labor parlamentaria. 

Procederé a hacer mención de lo más relevante por las sucesos que más adelante 

se verán. 

Del primer capítulo, es necesario mencionar lo tocante a la publicidad de 

las sesiones, siendo normalmente públicas, pero pudiendo ·haber también 

secretas, en el caso que así lo hiciera saber la Regencia o en algunos c:rsos, 

83 Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., l. J, p. 6 ( Sesión preparatoria del día 25·IX-

182 I )... . . . . 
R4José Barragán y Barragán. Introducción al Federalismo ( México: Univcrsrdad Nacional 
Autónoma de México, 1978 ) pp. 6 y 7 a 10. 
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com!l .cuando se presentasen acusaciones y denuncias en contra de I.os miembros 

del .Congreso, y de la Regencia. 

Del capitulo segundo, sobre presidentes y vicepresidentes, se establece 

que el día 24 de cada mes habrá elección de los mencionados por escrutinio. No 

se podrá ser elegido para los mismo cargos, sino después de pasados seis meses. 

De la eleci:ión se dará aviso a la Regencia. El Presidente no tiene voto decisorio, 

sino su voto es como el de cualquier diputado. 

Del capítulo tercero sobre los secretarios, se eligen por escrutinio entre 

los diputados; Ellos son los encargados de llevar las actas. 

Hablando de los diputados en general, el reglamento regula su estatuto 

jurídico, destacando su inviolabilidad, su libertad de expresión y el especial fuero. 

por el que se encuentran protegidos ( serán nombrados por tribunal especial 

creado por el mismo Congreso). 

En el capítulo quinto se vela sobre lo relativo a las proposiciones y 

discusiones. 

El sexto es soure las votaciones, distinguiendo los cuatro tipos clásicos 

de votar. 

El capítulo séptimo es sobre las comisiones que se apuntarán para 

facilitar el despacho de los asuntos urgentes del Conk'l'eso. Los asuntos pues, en 

primer lugar serán estudiados por comisiones especializadas, que se propondrán 
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al pleno." No puederi esiar fÓnnadas por más de cinco miembros, ni menos de 

tres. 

Finalmente, es importante mencionar que los ·votos se ·tomarán por 

siinple mayoría siguiéndose a la Constiiución de Cádiz eri todas fas cuestiones y 

que 1a:· Regencfa podía vetar un acto de la Junta, aúnque este veto podía ser· 

anulado por las dos terceras partes de la Junta. 

c. Convocatoria a Cortes. 

La Junta recibió diversos papeles de gente ajena a· la misma; sobre 

opiniones en el modo de hacer la Convocatoria, hecho qlie simplemente se 

menciona, sin explicar en el Diario de Sesiones en que consistían". Y antes de 

mencionar los trabajos sobre el tema, no hay que olvidar que esto constituyó la 

tarea más delicada y fundamental de este cuerpo legislativo por lo que es la· 

parte de esta institución a la que más espacio se le dedica. 

De la lectura de las actas de la Junta, se desprenden tres proposiciones: 

el proyecto elaborado por la Comisión de Convocatoria, otro elaborado por la 

Regencia y el redactado por Agustín de Jturbide. Se verá más adelante, que 

aunque a la vista de estos tres proyectos fué como se flegó a redactar el 

dictámen final, el dominante aprobado fué en ténninos generales el de Iturbide, 

basado en el modelo explicado en la Constitución de Cádiz en los artículos 34 a 

103 86~ con Algunas modificacionc:;. 

83 Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., t. l , pp. 66 y 76. a manera de ejemplo. 
( Sesiones de los dlas .30-X-1821y4-Xl-1821, respeclivantenlc ). 
HGFclipc Tena Ramlrcz, op. cit .• pp. 64 a 72. 
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1) El Proyecto de la e.omisión. 

La ·primera cuestión ante la que se topó la comisión, fué el de 

aventurarse· a · ver si · se podlan separar para la elección del Congreso de la 

Constitución de Cádiz, dado que como todo el tiempo se recordaba a este 

ordenamiento jurídico ( artículo 20 del Plan de Iguala y 12 del Tratado de 

Córdoba ) hacían dudar a varios, del carácter discrecional de la Junta, por su 

carácter interino para modificar alguna cuestión esencial del mencionado 

dispositivo. 

Asi, el día 8 de octubre de 1821, se sometió a la votación de la Junta una 

consulta de la comisión de Convocatoria a Cortes sobre dos aspectos: si la 

comisión podla variar electoralmente lo preceptuado por Ja Constitución, y en 

caso positivo, si esas modificaciones habrian de ser propuestas simultánea o 

sucesivamente por las partes. Aprobado el primer punto, en relación con el 

segundo se llegó a la conclusión de que esas sugerencias se presentaran todas a 

la vez. 87• Otra cuestión planteada fué si debla seguirse el unicameralismo, 

votándose esto de modo positivo••. Asimismo, se resolvió excluir el que los 

extranjeros pudiesen votar'"· Como se dijo antes, se decidió por el sistema 

unicameral, con base en elecciones indirectas y representación proporcional, de 

acuerdo a lo establecido por la Constitución de Cádiz. Esta comisión no sabía 

con exactitud el número de habitantes del Imperio. Nadie lo sabía. En el caso de 

tener cien miembros en el Congreso, proponía la elección de un representante 

por cada 50 mil habitantes, en lugar de 70 mil, como estahlecín el orden~miento 

de Cádiz, lo cuál produciría 126 diputados90. 

"7 Aclas Constitucionales Mexicanas, op. cit. t. I, pp. 29 y 30 ( Sesiones del dla 8-X-1821 J. 
"'lbid., p. 65 (Sesión del dla 30-X-1821 ). 
"°!bid., p. 71 (Sesión del dla 2-XI-1821 ). 
•"Timothy E. Anna, El Jmoerio de lturbidc ( México: Alianza Editorial y Consejo Nacional 
para la Cultura y las Anes, 1991 ) p. 63. 
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En este· dictámen; se recomendaba la que todas las personas adultas, 

nacidas. o residentes en el Imperio, sin hacer distinciones de clases, pudiesen 

. votar.· También se. hacia la proposición de que no se exigiese que los diputados 

fueren residentes en la provincia que los eligiera. En esto se. separaba de la 

Constitución de Cádiz; Hacia la sugerencia de que las dietas para.los diputados 

fuéran cubiertas por las provincias que representaran. Pero lo mas curioso, es 

que la comisión no propuso cuáles s~rian los distritos electorales de los 

representantes ( Provincias y. Partidos ) y no se paró a considerar . que· 

representación había de tener en el Congreso, Centro América. 

Para el dfa 23 de octubre de 1821 se dio la primera lectura al diCtámen 

elaborado por la comisión, sellalándose el 30 para su discusión. Ese día, al 

comenzar la segunda lectura, interrumpió un mandado de la Regencia para 

exponer, a nombre de Iturbide, que antes de que se resolviese este terna, era 

necesario esperar ·a lo que la Reg~ncia considérase y expusiese el 3 de 

noviembre. El Presidente de la Junta aceptó que la continuación de la discusión 

del tema seguiría hasta escuchar lo que dijese la Regencia. 

El hecho de que se reuniese el Poder Ejecutivo ( Regencia) con el 

Legislativo iba en contra del reglamento de las Cortes de España adoptado por 

Ja Junta; pero esta contradicción fué salvada con el artículo 14 del Tratado de 

Córdoba, que establecía "que la Junta ejercería el poder legislativo, en los casos 

que no diese lugar a esperar la reunión de las Cortes procerliendo en ellos de 

acuerdo con la regencia", con lo cual se aceptó que Ja Regencia manifestase sus 

observaciones•I. 

'JILuc.1s Alamán.op. cit .. vol. V. p. :w2. 
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. 2) El Proyecto de la Regencia. 

El proyecto de la Regencia fué leído hasta la sesión del 6 de noviembre, 

e_stableciéndose de nueva cuenta la discusión entre los proyectos de la Comisión 

y de la Regencia, volviéndose a plantear, si _se podía variar el modo de convocar 

a un Congreso de distinto modo a lo que prevenía Cádiz, y se resolvió que no en 

JO substancial, más si en la parte reglamentaria92. 

Este proyecto proponía un sistema bicameral para no debilitar el poder 

de un futuro Emperador. La Cámara Alta tendría entre 12 y 15 clérigos, un 

número igual de oficiales militares, un procurador de cada uno de los 

ayuntamientos de las ciudades y un apoderado de cada .Audiencia. La cámara 

baja se compondría pot lo tanto, de representantes elegidos, a razón de uno por 

cada 50,000 habitantes y excluiría a los miembros de los grupos representados 

en la Cámara Alta93. 

El proyecto presentado por la Regencia, no levantó gran inquietud, por 

lo que Iturbide anunció el deseo de acudir a b discusión de la Convocatoria. 

En la sesión de la Junta del día 7 de septiembre, después de leído el día 

anterior el proyecto de Convocatoria a Cortes presentado por la Regencia, se 

votó expresamente si "tiene esta Soberana Junta facultad para convocar a un 

Congreso distinto en lo substancial de lo que previene la Constitución de la 

Monarquía Española" y se resolvía que 11 ei;:ta Sobernn!! Junta no tien~ tal 

facultad para convocar a un Congreso Distinto en lo substancial de lo que 

"Actas Constilucionalcs Mexicanas, op. cit., l. t, p. Bt (Sesión del dla 7-Xl-1821 ). 
93Timothr E. Anm1, op. cit., p. G4. 
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'pr~viene la Constitución Espaftola" 94, lo que significaba uria r~tri¿~ión a la 

disérecionRlidad q~~ d!as anti:s se le habla otorg~do a la cottiisiÓn. 

· · No obstante, más tarde se contradecía la Junta cu~do, después· de los 

sucesos"proclúcidos por la repentina intemipción de Iturbide y bajo la presión 

ejeré:ida por la Regencia, que deseaba imponer su propio plan de convocatoria 

"que había libertad para variar el modo de convocar al Congreso" y que no era 

prei;iso seguir los preceptos rigidamente de la ConsÍituclón Espai!ola9'. 

3) Proyecto de Iturbide. 

El dia 8 de noviembre de 1821, Iturbide anuncia el propósito que tiene 

para "conciirrir a la discusión del interesMte asunto de la convocatoria con el 

objeto de abrevar lo menos posible"96 y asl, presentó su propio proyecto 

"expresando haberlo formado la ·noche anterior"91 y comunicó sus deseos de que 

"se le convenciese con franqueza si se separaba de los principios con que ariheló 

· siempre la felicidad de su patria en que estaba comprometido ... concluyó en que 

se examinen bien todos los proyectos para adoptar el mejor"'"· 

El proyecto de convocatoria de lturbide consistla básicamente, en que la 

elección se verificase por clases o gremios, con el número de diputados de 120, 

distribuidos entre clases, según la importancia e ilustración de cada una, 

aparentemente en un sistema unicameral", en el cual los. funcionarios públicos 

94Actas Constitucionales Mexicanas, º!»· cit., t. !, p.' 21 ( Z~ilua üel día ?-Xl-1821 ). 
"íbid., p, 85 (Sesión del día 8-Xl-1821 }. 
96Jbid., p, 82 (Sesión del dla 8-Xl-1821 ). 
:?Jbid., ~· 85 (Sesión del día 8-Xl-1821 ). 
"Loe. CJI. 

"'Timothy E. Anna, op. cit., p. 64. Este autor en este aspecto se equivoca. La propuesta de 
Iturbide es el bicamcralismo. Así se demuestra en el siguiente documento encontrado: Agustín. 
de Jturbidc, Pcns.-uTI.icnlo que en grande ha proouc:sto el que suscribe como un particular. narn 
ta pronta convoc:1torin de las próxjmas Córtes bajo el con~to de que se oodrá aumentar ó 
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tendrian 24 lugares en el Congreso, los clérigos e intelectuales tendrian 18, 

comercianies, manufactureros y mineros tendrían IO, los militares 6;· el resto de. 

la población 9 y los nobles contítulos tcndrlan 2 o 3100. Se resolvió que este 

proyecto pasase a una comisión especial que el millmo nombró. Iturbide en esta 

sesión del 8 de noviembre recomendó a la Junta que no se viese limitada por la 

Constitución de Cádiz, cuestión que fué aceptada por la Junta 101. y se acordó 

que en la sesión del día 1 O de Noviembre, se discutirla el dictámen de. la 

comisión, asistiendo la Regencia. Las observaciones que ésta hizo, fueron sobre 

la forma del congreso sosteniendo el sistema bicameral, diverso a lo que 

planteaba la Constitución de Cádiz, o sea, unicameral.102 

4) Decreto de Convocatoria a Cortes. 

Finalmente después <le nutridos debates, el dla 15 de noviembre, quedó 

redactado el decretó de Convocatoria y su plan explicativo y por decreto de 

fecha 17 de noviembre de 1821 se fijó'º', adoptándose la propuesta de Itu~bide 

y las observaciones hechaS por la Regencia, haciendo una extraña y dificil de 

entender mezcla con el sistema de triple elección indirecta que establece la 

Constitución de Cádiz, con la única diferencia de trasladar a los ayuntamientos, 

las funciones de las juntas electorales. 

La convocatoria decretada por la Junta, teniendo como precedente los 

grados de· elección de la Constitución Gaditana, distaba del voto. directo, 

haciéndola depender sobretodo de los ayuntamientos, en especial de !os capitalc; 

disminuir el número de representantes de cada clase confonnc acuerde la Junta Soberana en el 
Supremo Consejo de Regencia. (México: lmpren1a Imperial de D. ,OJcjandro Valdés, 1821 ) 
Colección Lafragua N" 126, s.IL, 4 pp. 
'°"Timothy E. Anna, op. cit., p. 64. 
IOIActas Constitucionales Mexicanas, op. cil., t. l, pp. 83-85 (Sesión del dla 8-Xl-1821 ). 
'º'Timothy E. Anna, op. cit., pp. 63 y 64. 
'°'Dublan y Lozano, Legislación Mexicana .... op. cit., p. 560. 
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de las.provincias ... En las.elecciones populares que deblan de hacerse el 21 de 

diciembre, los ciudadanos de todas clases y castas ·y aún. los m.."1ra1\jeros que 

tuviesen 18. aílos de edad, habían de nombrar los electores que confonne· al 

reglamento de las cortes de España del 23 de mayo de 1812, hablan de elegir el 

24 de diciembre todos los alcaldes, regidores y síndicos, renovándose en. su 

totalidad todos los.ayuntamientos, poniendo inmediatamente en posesión a los 

nuevos· designados. Para estas elecciones, debía tenerse entendido por los 

electores. que los nuevos ayuntamientos hablan de tener el poder necesarío para 

· . proceder según los casos a la elección de electores de partido, de provincia y 

. diputados para el congreso constituyente que iba a instalarse. 

Estos ayuntamientos tenían que elegir el 27 de diciembre, un individuo 

de su seno para ser elector de partido, concurriendo los que fuesen nombrados 

por todos los ayuntamientos del partido en la capital de éste, y unidos con el 

ayuntamiento de ella, debían proceder el 14 de enero del siguiente año al 

nombramiento de elector de provincia, que podía recaer libremente en un 

individuo del ayuntamiento o fuera de él. 

Asi, los electores de provincia, incorporados en los ayuntamientos de las 

capitales de éstas, habían de hacer el 28 de enero la elección de diputados, los 

que habian de ser nombrados por clases, debiéndose elegir en las provincias de 

mayor población, un eclesiástico del clero secular, un militar, ya sea natural o 

extranjero; un magistrado, juez de le.tras o éibogaáo, y Jos demás. según las 

circunstancias particulares de cada una, como en México, un titulo y un 

mayorazgo, y en las otras, de las profesiones de mineros, artesanos o 

comerciantes: en las que no había que nombrar un diputado, la elección era libre. 
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Los .diputados debían· estar en México el 13 de febrero de 1822 para 

instalar el congreso el 24 de febrero, aniversario del Plan de Iguala, el cual luego 

de estar.reunido había de dividirse en dos salas, cada una con igual número de 

diputados y facultades, revisando la ·una todas las deliberaciones y leyes 

constitucionales que fuesen propuestas por la otra, y aunque en la convocatoria 

no se dice como se había de hacer esta división, en la sesión del 10 de 

noviembre10•, se había acordado que se verificase por sorteo en cada una de las 

respectivas clases. La composición de cada cámara seria igual Pero en Ja 

práctica, nunca se·hizo esta división eri dos salas, no quedando claro porque no 

se llevó a efecto. 

Los diput:idos que tuviesen patrimonio suficiente para subsistir, no 

habían de percibir dietas, y las que hubiesen de asignarse a quienes carecían de 

recursos, así como los gastos de viaje, habían de ser determinados por las 

diputaciones provinciales. 

El número de diputados debla de ser de 162 con 29 suplentes, en Ja 

proporción de dos por cada tres partidos, que era la subdivisión del territorio, 

mientras se hacía la división definitiva, además de los que debiesen nombrar 

Clúapas y las provincias de . Guatemala adheridas al Imperio, en la misma 

proporción; Las credenciales de los electores y poderes de los diputados, 

estaban establecidos sobre el Plan de Iguala y Tratados de Córdoba, como bases 

fundarncntclc:; paia constituir el gubit:rno del imperio. 

lo•Actas Constiluciónoles Mexicanas, op. cit., t. l, p. 88 (Sesión del dla lll·Xl-1821 ). 



78 

5) Defectos de la Convocatoria. 

Timothy E. Arma'º' ha analizado esta convocatoria, y ha visto, entre 

otros, los siguientes defectos: Esta fónnula utilizada hubiera producido, de 

haberse seguido a la perfección 242 diputados, por lo que finalmente, al 

considerarse demasiado el número de representantes de cada intendencia o 

provincia sería igual a las.dos terceras partes de la.cantidad de partidos. Nunca 

hubo proporcionalidad. 

El defecto fundamental era que este procedimiento electoral coosagraba 

la prevalencia de la vieja élite, de la que sólo una pequefia parte de sus miembros 

tenía profundas ralees en México, e iba en contra de los primeros movimientos 

en pro de la Independencia, en los cuales contra lo que más se luchó fué contra 

los privilegios de sangre y riqueza. En este sentido, Anna ha dicho que Iturbide 

pretendió levantar un nuevo edificio sobre ;iejos cimientos'°"· 

Sobre esto último, Carlos San Juan ha dejado claro que el movimiento de 

Independencia patrocinado por Iturbide, representó un compromiso con las altas 

jerarquías ecleseástica y militar y con las oligarquías regionales que controlaban 

las diputaciones y provinciales y los ayuntamientos: "el sistema electoral P.revisto 

en la Constitución de Cádiz -reproducido casi en detalle por el decreto de la 

Junta- aseguró la presencia de los intereses oligárquicos regionales en los 

poderes nacionales entregándoles el Congreso"'º7• 

1º'Timothy E. Anna, ·op. cit., pp. 63~6. 
1 º6lbid. p.50 
I07Carlos San Juan Victoria, Las Utopías oligámuicas conocen sus Hmitcs Cl821-IH24 l, en 
Maria del Refugio Gonzálcz (comp. ), La formación del Estado mcxic"nq ( México: Editorial 
Ponúa, 1984) pp. 89-120 (p. 94 ). 



ESTA TESIS NO DEBE 
W.IR Df lA O:BLWUGA 19 

Por otro lado, es curioso ver que el mismo autor mas influyente de esta 

convocatoria, Iturbiúe, se quejaba que se concedió demasiada importancia a los. 

ayuntamientos, debido a la facilidad con que controlaban la designación de 

electores•••. 

Además, esto de elegir un Congreso por estamentos, dio corno resultado 

que paradojicámente, el Congreso Mexicano no se compondría en la población o 

las diversas clases, sino en una malograda combinación profesiones y 

jurisdicciones regionales. A to.das luces, seria un Congreso de élites. Sobre esto, 

Zavala opina que al nombrar a los diputados. por clases o gremios, se creyó 

"muy neciamente, representar de esta m~nera los intereses de la sociedad ... esto 

era poner en pugna intereses demasiado opuestos, cuyos resultados no podían 

ser los de la calma y de maduras deliberaciones ... " y concluye el mismo autor 

que "pusieron, pues, en la ley de convocatoria, el gérmen de la destrucción del 

congreso y de la guerra civil" ID'. 

Importantísima es la observación que este autor canadiense hace, cuando 

explica que "el que los miembros de los centros regionales y las provincias 

periféricas superaran numéricamente a los del centro de México. quedó 

asegurado por el hecho de que la cantidad de escaños estarla determinada por el 

número de partidos. Este desequilibrio abrirla la puerta a las demandas del poder 

político de la periferia, hasta ahora suprimidas por la predominancia de las áreas 

centrales de la antigua colonia, y conducirla a la caída del Congtcsu, como a la 

de Iturbide"ll•. 

'º"Aguslfn de lturbide, op. cit., p. 16 y 17. 
109Lorcn:t.o de Za\'ala. op. cit., 1. l. p. 91. 
''°Timothy E. Anna, op. cil., pp. 65 y 66. 
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Poi otro fado, no se sabía de la representatividad que deberían de tener 

'Guatemala,· "C11iapas y Yucatán, no sabiéndose todavía si se unirían al Imperio. 

Cierto es que para la época en que se inauguró el Congreso, estas regiones ya se 

habían unido a México. 

Finalmente, Al amán considera que· "la elección no pudo ser mejor, no 

'habiendo elementos para otra cosa en el país"'ll. 

Otras observaciones importantes sobre este tema, se verán cuando se 
mencione el· proyecto de Reforma del Congreso que Zavala presentó ante el 

mismo, para remediar los defectos de la convocatoria. 

d. Libertad de Imprentall>. 

En los dlas tempranos de la victoria iturbidista, el uso de la imprenta se 

redujo casi exclusivamente para felicitar a Iturbide. Pero después, se fué usando 

paulatinamente para atacarlo. Es la razón de porqué se fueron tomando las 

medidas que mencionaré , tanto en esta Junta, como en el Congreso y la Junta 

Nacional Instituyente ( citaré a manera de ejemplo el impreso que publicó un tal 

Francisco Lagranda, "Consejo prudente sobre una de las gárantias", en el cual 

exhortaba a los españoles a vender sus pertenencias y salir del país, porque no 

siendo muy bien recibídos, Iturbide no podría librarlos de la indignación 

general )113. 

1J1 tucas Alamán, op. cit .. ,·al. V, p. 481. 
112Para este tema en especial: así como para al&111nos otros de importancia de csla tesis. 
agradc1.co profundamcnlc la ayuda prestada por sus orientaciones al Dr. Manuel Ferrcr Muftoz 
del lnstiluto de hl\'cstigacioncs Jurídicas de la Universidad Nacional Autónoma de México, 
quien es un estudioso de esta época y que actualmcnlc se encuentra elaborando su libro 11La 
Fornmción del Eslado Mcxic.ino: 1821~18:15". 
11.'Ffancisco de Paula Je Arrnngoiz. op. cll., t. IJ, pp. 94 Y 95. 
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Estaba 'garantizada en el articulo 371 de· la Constitución de Cádiz, y de' 

manera indirecta, en el 13 l. 

La Junta Provisional Gubernativa consideró que uno de sus principales 

objetivos, era el restablecimiento de la libertad de imprenta que, de acuerdo a Jo 

acordado antes de señalar a la comisión que se habría de encargar de su estudio, 

debería llevarse a cabo en orden con el último reglamento de las Cortes de 

España114• Unos días después, la comisión nombrada al efecto, emitió su 

consideración a favor de que la discusión de una nueva ley sobre libertad de 

imprenta se reservase al futuro·Congreso 115, y el 9 de octubre de 1821 fué 

firmado el decreto para la publicación del último reglamento que estuvo vigente 

antes de la independenciall•. 

Antes de que terminara el mes de octubre de 1821, un vocal de la Junta, 

hizo la observación sobre la contradicción que existí~ entre el articulo 74 de 

aquel reglamento y el articulo 14 del Plan de Iguala: mientras el primero 

establecía que cualquier abuso de la libertad de imprenta, era causa de 

desafuero, el segundo hacia seguros los fueros del clero. Esto fué tomado en 

cuenta, y se trasladó a una comisión especial para tal efecto117, que presentó su 

dictámen en la sesión del día 3 de noviembre: se convino que el citado artículo 

74 del Reglamento de Jurados no sería aplicado al Clero, el cuál mantendría su 

jurisdicción' 18. 

"'Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., t. I, p.18 ( Sesión del dla t-X- 1821 ). 
ll!lbid., p. 29 (Sesión del dla 7-X-1821 ). 
116lbid., p. 30 (Sesión del dia 9-X-1821 ). 
" 71bid., p. 57 (Sesión del dia 25-X-1821). 
"'Ibid .. p. 73 (Sesión del dia 3-Xl-1821 ). 
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Para el mes de diciembre, fué necesario 'discutir acerca de los abusos que 

se habirui venido dando en la libertad de imprenta, ya qué se estabÍm atacando 

- las bases de unión, al difundirse las ideas republicanas lo cual podría provocar 

que se desviase la atención pública•l9. 

Otros vocales de la Junta, llegaron a cuestionar el juicio por jurados, 

haciendo la proposición de volver al anteríor régimen de las Juntas de Censura, 

como el más idóneo en abusos tan extendidos, o en el mejor de los casos, que 

fuera la Junta la que se dedicase a hacer los nombramientos de los jurados. 

·Más críticas que atribuyeron el insuficiente funcionamiento de los 

jurados y consideraron fuera de oportunidad un cambio en ·ras leyes vigentes 

sobre este tema, terminaron con el debate120. 

El dia 19 de diciembre, fueron nombrados en el interior de la Junta, los 

siete vocales de la Junta de Protección de .Libertad de Imprenta 121 • 

Los problemas derivados por los extremos a que se llegó en los abusos 

de la libertad de imprenta ( principalmente por el contenido de un número del 

periódico "La Abispa de Chilpancingo" de Carlos María de Bustamante122 ), 

llegó a tal grado por la publicación de un folleto denominado "Consejo prudente 

sobre una de las garantías", que provocó la ira de varios militares trigarantes. 

lturbide entonces presentó a la Junta un pliego de la Regencia que contenía una 

representación firmada por los militares antes mencionados, con un . oficio 

119Jbid .. pp. D2 y JJJ (Sesión del dia 5-Xll-1821 ). 
'"'Jbid .. pp. IJ8 y IJ~ (Sesión del din lll-Xll-IR21 ). 
t21Jbid .. pp.165ylM (Sesióndeldia 1'1-Xll-1821 J. 
ll2Jbid .. pp. 16<1-168 e Sesión del dht 211-Xll-1821 l. 
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personal "en que avisaba haber prevenido ya· se denunciase el tal papel 

incendiario". 

La Junta se reunió de manera extraordinaria, adoptándose algunas 

disposiciones para remediar los posibles efectos de la publicación mencio!lllda. 

E.n el decreto ·con que recibieron sanción estos acuerdos se estftblecla que la 

Junta "estaba ya concluyendo las medidas que deben dar toda la energía 

corresp.ondiente á la execucfon de las leyes dictadas sobre abusos de la libertad 

de imprenta"l23 • 

Finalmente, el día 14 ·de diciembre de 1821, se aprobó el reglamento 

hecho por la comisión, el cuál fué publicado al día siguiente124• Los 22 articulos 

que componian este reglamento, fijaban los marcos de referencia para el 

ejercicio de la libertad de imprenta, el cual se condicionaba a respetar las bases 

fundamentales de la Constitución del Imperio y remitfan a la ley del 12 de 

noviembre del año de 1820, mediante la que se sancionaría a los autores de 

impr!lsos que atacasen a las dichas bases de.! Imperio. 

6. Disolución. 

Ya a estas alturas, había concluido la Junta los puntos principales para 

los que había sido convocada, y como estaban sus funciones perfectamente 

definidas, segufa ocupándose de otros asuntos de importancia mínima Y que no 

correspondían al poder legislativo o debian dejarse hasta la reunión del 

Congreso. 

l23Jbid., pp. 146·149 (Sesión del dla 12·Xll·l821 ). 
124Jbid .• pp. 152-156 ( Se.<ión del dia 14·Xlf·IR21 ). 
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La Junta previó todos los detalles para su disolución, as!' como para la 

' instalación del Congreso, debiéndose observar un ceremoniál: una VeZ concluido 

el juramento, la Itinta regresaria a su sala· para esperar lo qu~ el Congreso 

dispusiese, y recibiendo. la orden para su disolución, se 'extenderá el acta 

correspondiente. Junto con otros actos menos significativos, así se acordó y se 

. procedió en las sesiones de los días 20, 24, y 25 de febrero de J82212s. 

Finalmente, por bando imperial de fecha de 22 de febrero de 1822 sil 

ariunció la instalación del Congreso para el día 2412•. 

B. EL PRIMER CONGRESO. 

l. Instalación. 

Se instaló el dia 24 de febrero de 1822. Se reunieron un número total de 

102 diputado~. Se empezó a ver que existía contradicción entre lo resuelto por la 

Junta y como inició en su proceder el Congreso: el exámen de poderes de los 

diputados elegidos fué asignado a una comisión de cinco miembros designados 

de entre los ocho vocales de la Junta que habían sido nombrados diputadosl27, 

siendo que de acuerdo 8J decreto de convocatoria era facultad del Congreso. 

Los Congresistas volvieron a repetir, uno de los principales vicios de la 

misma sobre la vaga determinación de sus facultades: Lo primero que se 

estableció fué la separación absoluta de los poderes, pero partiendo de la base de 

que la soberanía nacional residía en el mismo Congreso, delegando interinamente 

el ejercicio del poder ejecutivo en la Regencia, y el Judicial en los tribunales que 

'·" lbid .. pp. J28, 350 y 351. 
I2•Lucas Alamán, op. cit .. vol. V. p. 483. 
127Ac1as Conslilucionalcs Mexicanas, op. cit, J. I, p. 290 C Sesión del din 9-ll-IK22 J. 
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ahora existen o se lleguen a nombrar12•, poderes que nunca podrlari reunirse en 

una sola persona o corporación. Conviene tener bien presente esto, ya que más 

, tarde, cuando se declaren nulos el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba, la 

premisa principal para desligarse de ambos, será este razonamiento. 

Aunado a esto último, José Maria Bocanegra hizo ver la gran paradoja 

de que este Congreso Constituyente entrase realmente en funciones, por habetse 

exigido a sus miembros el juramento, de establec~r las bases de la nación sobre 

las, de Iguala y Córdoba129• Esto es por haberse auto-proclamado soberano. En 

estas llamadas "bases constitucionales", los, diputados hicieron la promesa de 

mantener los principios básicos más importantes a Iturbide y que eran el sostén 

del Plan de Iguala: sólo , la Religión Católica, monarquía constitucional 

moderada, obligación del congreso de llamar a las personas designadas en el 

Tratado de Córdoba y la igualdad de los habitantes del Imperio, sin importar su 

procedencia. Estas bases se promulgaron por decreto de fecha 24 de febrero de 

1822"º· 

Nunca se hizo la división en dos cámaras. Con respecto a la disolución 

de la Soberana Junta Provisional Gubernativa, se formó una comisión de cuatro 

diputados encargada de comunicar a la mencionada, que el Congreso había 

quedado legítimamente instalado, por lo que las funciones de la primera habian 

cesado, dándole los agradecimientos respectivosi31• 

12•1bid .. t. n, vol. f, p. s, primera foliatura (Sesión del dfa 24-ll-1822 ). 
12•1ost! Maria Bocanegra, op. cit., vol.!, p. 33. 
"ºDublan y Lozano, Legislación Mexicana .. ., op. cil., p. 597. . . . . 
l'.UAclas Constitucionales Mcxica~as, op. cil, t. 11, vol. J, p. 9. pmncra íoliatum (Sesmo del 
dfa 24-11-1822 ). 
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2. Fonnación de Partidos en el Congreso. 

En 1821,. el partido escocés,, que venía de _la. masonen~ del mismo . . 
nombre, dió una estructura orgánica para quienes eran devoto~ del liberalismo; 

que a intervalos dominaban en Espafia, y aglutinaba tanto . ~ monárquicos 

: constitucionales, como a republiciÍnos. Posteriormente se vería reforzado. con 

: algunos monárquicos barbones. El objetivo de la alianza, sería formar oposición 

·a Iturbide, y esta oposición se conformaría en.dos ámbitos: el congreso y ·el 

ejército1J2. 

Las logias masónicas, pues, le diéron a nuestro país su primera 

manifestación de un sistema de partidos poHticoslJJ. 

Ocarnpo sostiene que la división de opiniones y la aparición de los 

primeros grupos partidistas aparece ya en varios escritos de finales de 1821134. 

Pronto comenzaron a tener configuración los partidos en el interior del 

Congreso: los antiguos insurgentes ( a los que Iturbide nunca vio con buenos 

ojos, ni les concedió mayor importancia }, que pedían el establecimiento de una 

República y seguían a Bravo y a Victoria; un sector liberal, respaldado por las 

logias masónicas escocesas, a trávés de su periódico "El Sol", partidario de los 

Barbones para el trono, mas desorientado y heterogéneo, y el'lturbidista. 

132Michacl P. Costcloc, La Primera República Federal de México C 1821-1835 >.Un cstudjo de 
los Partidos Políticos en el México Indencndientc (México: Fondo de Cultura Económica, 
1983 ) pp. 20 y 21. . .. . . . . . 
tJJBrian R. Hamnctt, Revolución y Contrnrrcvoluc1on en el México y en el Pcru. L1bcral1smo 
Realc7.a y Separatismo ( 1800-1824} (México: Fondo de ~ullura Económica, 1978 ~.P· J77. 
IHJavicr Ocampo. Lis ideas de un dl:t: El Pueblo Mcx1c:1IlQ_íl_q!Q_J_<J_~nsu~nmc1on de su 
lndcocndcncia ( Mé."ico: El Colegio de México, 1969) p. 306. 
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Los más definidos eran el lturbidista 135 y el Borbonista: Este era 

sostenido por l~s antiguos insurgentes, y los republicanos, aunque muy reducido· 

su número, pero con influencia en la prensa. Ambos partidos ( borbonista y 

republicano ) estaban unidos en su odio a Iturbide y el consenso para dejar a 

futuro la resolución de sus diferencias en cuanto la fonna de gobierno á seguir. 

Las miembros del Congreso' en su periferia, se dejaban influir de cualquier modo 

por uno u otro, y casi no aportaban ideas, más que nada, porque las tendencias 

políticas de las provincias dependían absolutamente de las noticias que llegaban 

de la capitaJl36. 

El Clero se encontraba adherido a Iturbide, por la sanción que en el Plan 

de Iguala dio a la Religión Católica, como punto fundamental de unióp en el 

Imperio. 

3. Principales asuntos que trató. 

Cabe hacer un alto para considerar desde este punto, que el Congreso 

en v11z de seguir como base sólida al Plan de Iguala y ejecutar simplemente sus 

disposiciones, limitándose a redactar una Constitución, y hacer los llamamientos 

respectivos al trono que le hubieran evitado muchos problemas, considerándose 

soberano y revestido de demasiadas facultades, empezó a dedicarse a cuestiones 

que ya estaban decididas o que se dejarían pendientes para cuando se formase la 

l35Viccntc Rocafucrtc caracteriza a (lurbidc y sus partidarios del modo mas negativo. acre y 
sin conccnderles ningún mérito. ¡Un ecuatoriano intruso opinando sobre nuestro p.afs!. Y no 
será la primera, ni Ja última vez en nuestra historia que un extranjero opine sobre nuestros 
deslinos de esta manera. cfr. Vicente Roc.'lfucnc, Bosquejo Ligcrisimo de la Rc\'olución de 
Mégico ( México: Luz Maria y Miguel Ángel Pomía, libreros editores, 1984. Facsímile de la 
edición príncipe, Philadclphia, 1822) pp. 247 y 248. . 
llfiJosé Wfaría Bocuncgrn, op. cit., vol. I, pp. 18, 38, ]9, 49, K2, 112 y 2118 Y T1mothy E. Amia. 
op. cit. pp. 70-72 y 86. 
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Constitución. (&Si por ejemplo, como ya se vió, no se hizo Ja división dei 

Congreso en dos Cámaras). 

De igual modo que en el apartado anterior, se mencionarán de manera 

breve; algunos de los principales asuntos a que se avocó el Congreso. Se 

desarrollarán, de modo mas extenso los que he ·considerado, soif más 

importantes. 

De las primeras resoluciones que tomó el Congreso fué la de confirmar 

provisionalmente a todos los tribunales, y empleados civiles y militares para ·que 

continuasen en el desempelio de sus empleos. y que todos los funcionarios 

residentes en México y en los provincias hicieran juramento al Congreso. Esto 

por decreto de fecha 26 de febrero de 1822137. 

· Otra providencia de importancia que tomó el Congreso, fué la concesión 

de un indulto general muy amplio, por medio del cual se mandó poner en 

libertad a todos los presos, procesados o perseguidos por opiniones políticas 

manifestadas por obra, palabra y escrito, haciendo esto extensivo a los 

eclesiásticos. Otro tanto se hizo, por decreto diverso con los militares por delitos 

propios castrenses. A juicio de Alamán, esto causó relajación en la 

administración de Justiciall8. 

Puntos que la Junta dejó pendiente el~- resolución e cr.ic :;e considerú 

modificar Jo dispuesto por aquella, fué decidido por varios decretos139• 

137Dublan y Lozano, Legislación Mexicana ...• op. cit., pp. 598 y 599. 
13•Lucas Alamán, op. cit., vol. V, pp. 512 y 513. 
ll9fbid.. p. 513. 
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Importante, aunque no es propÍ~ente tnisce~dental para es~ tesis, fué 

sin duda el de proveer a la R~gencia de los medios necesarios· Parª cubrir los 

· · gastos del· ejército y l.a admuustfllción, a~que las providencias dictadas no 

. fueron suficientes. Siempre eXistieron problemas en el congreso, al discutir sobre 

esta materia, pues cada vez que la Regencia solicitaba recursos para . atender a 

las necesidades diarias~ el Congreso se limitaba a responder que no se podían 

decretar contribuciones mientras no se hubiesen formado los presupuestos y 

recibido !ad noticias estadísticas solicitadas a los jefes de rentas de las provincias. 

Se dispuso que todo funcionario público que recibiendo algún decreto ' 

orden, no lo acatase dentro del tercer día en la parte que le tocare, quédase por 

este solo hecho privado del destino que lo correspondiese conforme al decreto 

dado por las cortes españolas del 11 de noviembre de 1811. Esto mediante 

or.den del Congreso de fecha 19 de :ibril de 1322 y la aclaración a la misma del· 

18 de mayo dé 18221<0, 

Sobre el reconocimiento externo de la Independencia, Estados Unidos 

avisó que se encontraba en buena disposición para hacerlo14 1• 

Para la organización del Gobierno, se creó un cuerpo de carácter 

consultivo, el Consejo de Estado. De éste se hablará en el apartado 

correspondiente. 

Se formó un tribunal para juzgar a los diputados142. 

t<ooublan y Lozano .. ., op. cit .. pp. 612 y 614. 
141Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., t. 11, vol. 1, p. 83, segunda foliatum ( Sesión 

del dla 23-IV-1822 ). 
M2Lucas Alamán. op. cit., vol. V, p. 612 
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Por otro lado, .se acordó· establecer un Tribunal Supremo de Justicia, que 

co.mo yerenios más adelruite, no llegó.ª C:tablecerse en vida del IIDperio. Esto 

. también se comentará en la sección correspondiente. 

Es interesante mencionar las proposiciones que se hicieron -que nooca 

·llegaron a ser durante el Imperio olla cosa, sino meras proposiciones- para la 

formación de un código único tomado de las leyes que se encontraban vigentes. 

Estas fueron hechas por el diputado MarfnI43, siendo esto de las primerali 

propuestas en el México Independiente de codificación. 

a. Libertad de Imprenta. 

En conexión con lo que se dijo de este tema en la parte relativa a la Junta 

Provisional Gubernativa, mencionaré que se fué dando en los legisladores 

mexicanos un aspecto más liberal; y la desazón por las criticas al Gobierno 

conterüdas en la prensa, fué cediendo espacio a un mayor interés por pennitir la 

libre expresión. Esto se apoya en el dictámen de la comisión del Congreso que 

en el mes de mayo de 1822, exigía la remoción de impedimentos que obstruian la 

"libre circulación de las luces", de modo que se permitiera "a los escritores 

públicos exponer francamente sus opiniones politicas sobre cualquier materia de 

este nombre"'44, p~ro la oposición de quienes exigían ".la valoración de las 

circunst11ncias políticas del día" impidió la aprobación del texto, el cual se 

devolvió a la comisión para su reforma'"· 

143Aclas Constitucionales Mexic-Jnas, op. cit. t. ll, vol.l, p. 49, segunda folialura (Sesión del 
dfa f 7-lV-1822) y t. lll, vol. 11, p. 11 ( Ses~ón del dfa 3-Vl-1822 ). . 
t44Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., 1. 11, vol.f. p. 184, segunda fohatura (Sesión 
del dla 9-V-1822 ). . 
14>1bid., pp. 360 y 361 (Sesión del dla 3 l·V-1822 ). 



91 

b. Reglamento Interior. 

En la sesión del dia 27 de febr~ro de 1322, se aprobó que para todo Jo · 

relativo al gobierno interior del Congreso, se. adoptara el reglamento que para 

los mismos efectos habla formado la Juntat46, hasta que estuviera listo el.que iba 

a elaborar la comisión147. En varias ocasiones se va a insistir sobre la creación 

del nuevot4•. 

Pese a tanta insistencia para que se elabórase este reglamento, no se 

llegarla a aprobar, sino hasta el día 25 de abril de 1823. No se analizará, ya que 

la presente tesis se desarrolla hasta el dla 8 de abril de 1823. 

c. Proclamación de Iturbide. 

Con respecto al llamamiento del príncipe que debería de ocupar el trono, 

las Cortes Espaílolas, se negaron a que algún príncipe espaílol ocupase el trono 

mexicano: "En febrero de 1822, como parte del decreto que anunciaba el plan de 

enviar a las colonias reb.eldes comisionados para escuchar sus quejas, España 

proclamó que el Tratado de Córdoba era ilegal y sin validez .. .la circular espaílola 

que repudiaba el Tratado de Córdoba se imprimió en la Gaceta Imperial de 

México el 28 de marzo de 1822"149 quedando pues vacilante el trono. Esto. a mi 

parecer, ya lo había previsto lturbide al elaborar el Plan de Iguala, sabiendo 

perfectamente que Espaíla nunca iba a reconocer el Tratado de Córdoba. 

146f!rróne!!mente en fa ohm t'l.'1.tz:: \'CCC.:i citada, Liglslüc..lúu M~xh:u11a u colecc10n completa 
de las disposiciones /egis/aliva.r expedidas desde la lndepe11de11cia de la República de Manuel 
Dublan y José Maria Lozano se menciona en el índice de la página 825 un decreto sobre el 
Rcglamcnlo para el gobierno interior del Congreso del 24 do mayo de 1822, cuando en 
realidad es el reglamento para el gobierno interior de la sccrelaria del mismo Congreso. En 
esta obra en Ja página 6 J 4 de la misma obra asl se establece. 
147 Actas Constitucionales Mexicanas, op. cit., t. JI, vol. 1, p. 15, primera foliatura (Sesión 
del dla 26-11-1822 ). 
1'"1biJ .• pp. 165 y 167, segunda foliaturn (Sesión del dla 7-V-1822 ). 
''°Timothy E. Anna. op. cit., p. 71. 
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Estaba acuartelado en lo que habla sido el convento de San Úipólito el 

Regimiento de Iilfantcría llÚmero 1, incorporado' el de Celaya, siendo 'que un 

sargento de éste, Pío Marcha, la noche del 18 de mayo de 1822, hizo proclamar 

con algunas partidas, el nombre de Agustln 1 como Emperador de México, 

volcándose por las calles, al tiempo que en los demás cuarteles citadinos hacían 

lo mismo; hasta llegar al lugar donde se encontraba alojado Iturbide, reunido en 

esos momentos con el General Negrete y algunos otros. Iturbide ante tal 

situación, se reunió entonces con los miembros de la Regencia, varios generales 

y otros sujetos de confianza a los que consultó cual deberla ser su proceder. 

Al día siguiente, 19 de mayo convocó al Congreso, que en tanto se 

reuniii, dirigió una proclama a los mexicanos informando sobre su proclamación. 

A la par, los principales oficiales jefes del ejército, suscribieron otra proclama al 

Congreso decidiéndose por la proclamación de Iturbide como Emperador. 

Reuniéndose los diputados, existía duda sobre si había suficiente número 

de diputados para formar el congreso. Pocos faltaron, quiénes como Fagoaga, 

Odoardo y otros, no querian comprometerse según ellos, en una deliberación 

donde no podría haber libertad para deliberar por la presión popular. Se 

reunieron noventa diputados. Se formó una comisión para dar aviso a la 

Regencia que no respondía de la quietud pública, por lo que se acordó invitar a 

Iturbide a Ja sesión, suspendida mientras llegaba. Asistio después de vacilar, 

entrando mucha gente del pueblo. 

Jturbide, habiendo sido requerido por el Presidente del Congreso a que 

calmara Jos ánimos públicos, trató de hacerlo pero era demasiada la presión del 
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pueblo·. que pedía la proclamación. Recordó que no tenla parte algun~ en Ja 

manifestación. del pueblo y que había que someter la d~cisión.final al congreS(): 

Varios diputados, siguiendo ef deseo de la formalidad· necesaria para 

estos casos, hicieron presente que la limitación de poderes que Jos diputados 

tenfan, no les permitía acatar la manifestación hecha por el pueblo y por el 

ejército, por lo que habla que acudir a las provincias de que provenlan, a que les 

ampliasen sus facultades, por lo menos, las dos terceras partes de las provincias; 

entretanto lturbide quedaría como único regente, nombrando una comisión de 

trece diputados para que en un término corto elaborase tin estatuto para evitar 

choques entre los poderes. Nada de esto se aprobó. 

Otra proposición promovida por Gómez Farias y suscrita por 46 

diputados, fué puesta a discusión. Esta señalaba, después de elogiar a Iturbide, 

que estando aceptados por México el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba y 

habiendo sido denegados en las Cortes Españolas, los diputados se encontraban 

auto.rizados por los mencionados a dar su voto para que Iturbide fuese declarado 

Emperador, recompensando asl los méritos del Libertador, dando esto como 

aprobado por las provincias que representaban, sujeto a que Iturbide se obligase 

a obedecer la constitución, leyes, ordenes, y decretos que emanasen del 

Congreso. Esto último, que como se verá mas abajo, se aprobó, al haberlo 

. aceptado Iturbide quedaria ligado al Congreso y aceptará así la pretensión de 

~ob.~ranía de éstel!!O. Se abría la puerta ya a q11P. en Jo sut:esivo zz invocasen sus 

palabras de juramento como prueba irrefutable de acatamiento al Congreso. 

"º!bid .. p. 90. 
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El número de diputados adheridos a esta proposición, habla decidido ya 

la votación, ya que constitul.a mas de la mitad de los diputados presentes en la 

sesión. D~ cualquier modo, se abrió un debate, prlncipalmente acerca dé la 

suficiencia de los poderes de los diputados para hacer la elección de emperador 

y la necesidad de esperar que las provincias manifiest.asen su opinión, cuyo 

concepto fundaban los que sostenían este posición. 

Los diputados dieron su voto, resultando que por sesenta y siete votos 

quedó .elegido emperador Iturbide contra quince, que se inclinaron por la 

consulta a las provincias, siendo el total de votantes ochenta y dos .. 

Se ha dicho que esta aprobación careció de legalidad, ya que de acuerdo 

al reglamento interior del Congreso, para que pudiera haber votación, se 

necesitaba la éoncurrencia de ciento y un diputados"'· Rocafuerte, por su parte 

establece que al Congreso solo asistieron 82 diputados, y que para completar las 

dos terceras partes faltaban 22, ya que siendo 156 el total, sus dos terceras 

partes eran 1041'2 .. El partido dominante en estos momentos vino a ser el 

lturbidista. 

Sobre la cuestión de si hubo quórum o no, considero fundamentales las 

observaciones que hace AnnalSl: partiendo de la base de que la disputa en tomo 

a este tema parte de Alamán, quién tuvo algunas confusiones pero siendo el 

h~c.ho fundamenta! que en mayo de l 822 no exblía ninguna regulación 

establecida p~r el Congreso en cuanto al quórum. De esto síguese que la ley 

vigente era la Constitución de Cádíz, que en resumidas cuentas, en su artículo 

. 1:;1Lucas Afaman. op. cil.. vol. V. p. 600. 
152Viccntc Rocafucrtc. op. cil.. p. 230. 
1nn111othy E. Anua. op. cit.. pp. xo.KJ. 
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139 establecía que para que un proyecto se adoptara, era necesario que se 

erlconfrasen presentes la mitad más uno de la totálidad de diputados que deben 

componer las· Cortes. De los que estaban en funciones, estuvieron 90 presentes, 

. por lo que si babia quórum suficiente, en relación a los 178 diputados como 

número establecido en la sesión inagural del Congreso. Además de que el 19 de 

mayo, el Congreso decidió que habla presentes suficientes diputados para 

proceder, ya que iban más alla de 90. 

Considero que más importante que discutir que si hubo quórum o no, lo 

es el hecho de que el Congreso con varios actos posteriores durante la vida del 

Imperio, aprobó y confinnó de mil maneras la elección, aun en el caso de que no 

hubiese existido quórum. suficiente. 

Muchos autores opinan que la elección de Iturbide fué obra de la 

violencia y de un motín militar, y que los diputados en los dias póstumos 

manifestaron de buena fe a revalidarlo y confirmarlo el día 19, exhortados 

posterionnente el día 21 por el Presidente del Congreso, a que aceptasen esto 

los diputados, ya que había sido hecha por mayoría la elección. Más tarde se 

acordó en esa sesión por los 106 diputados que asistieron, el decreto para 

publicar la elección, sin manifestar en ninguna parte que había sido obra de la 

víolencia'S4. Así mismo, se redactó una formula para el juramento que debía de 

prestar el Emperador, así como el ceremonial con el que debía de ser recibido. 

El día 21, iturbide pues, presto juramento. Y luego hizo un discurso a la nación, 

en el que reiteró lo dicho en el juramento. 

1 ~4 Actas Constitucionales Mc."<icanas, op. cit.. t. JI. \'OI. J, pp. JO~ Y 1U'J. scgun<la folialura 
1 Sesión del dfa 2!-V-!822 J. 
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El Congreso, con motivo del Juramento del Emperador, publicó un 

manifiesto haciendo Ullll mención de los acontecimientos que precedieron a la 

proclamación, sin atribuir nada a la violencia. Aparentemente, se restablecía la 

armonía entre Iturbide y el Congreso. 

No hay que olvidar que Iturbide fué afirmado en el trono por el 

Congreso, que aprobó su actuar del mil modos distintos ( entre otras cosas con 

todos los decretos del Congreso sobre fijación de la suc~sión al trono, titulos y 

tratamientos de la familia Imperial y otras cuestiones accesorias a la 

monarquía ). Es fundamental no perder de vista,. como se verá en lo posterior 

que muchos de los diputados que lucharon y promovieron la exaltación de 

Iturbide a la Corona, serán los mismos que procurarán y lograrán su 

derrocamiento. 

En todo el Imperio Jllé bien recibida la proclamación de Iturbide. Aquí 

mencionaremo.s, por su importancia para demostrar el ánimo con que se recibió· 

la proclamación entre los militares que más tarde derrocarían a lturbide, las 

proclamas lisonjeras que hicieron, felicitándolo: Santa Anna sobre todo y 

Guerrero. Para que se vea como los políticos de esta época pasaban de un bando 

a otro, a conveniencia. 

4. Problemas entre lturbide y el Congreso. 

El tiempo que corrió entre el inicio de las sesiones del Cnnere~o ( 24 de 

febrero de 1822 ) y Ja proclamación de lturbide como Emperador ( 19 de mayo 

de 1822 ) estuvo marcado por Jos enfrentamientos entre la Regencia -mas bien 

Jturbide, que era quién la controlaba- y el Congreso, sin que el legislativo 

pudiera llevar a buen término su tarea de dar una Constitución. Y el período 
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como Emperador, se marcó especialmente, por la. oposición sistemática que 

encontraba Iturbide en el Congreso. 

El enfrentamiento entre los poderes ejecutivo y legislativo respondía a las 

respectivas aspiraciones a ser depositarios de la soberanía. 

Antes de enumerarlos, mencionaré, a simple manera de ejemplos que 

existió tensión entre la Regencia e Iturbide, por la elaboración de un 

Reglamento para la Regencia -que no llegó a aprobarse- en el que se declaraba 

la incompatibilidad del mando militar con la pertenencia al Poder Ejecutivo"'; 

Asimismo, la decisión del Congreso de no otorgar al Emperador el derecho de 

. veto ( discutida entre 'fines de mayo y agosto de 1822 ); la cuestión del 

nombramiento de los miembros del Tribunal Supremo de Justicia ( debates del 

31 demayohastael31 de agosto de 1822). 

a. Desaire a Iturbide. 

La Regencia, una vez que prestó el juramento, se presentó en ·el 

Congreso, ocurriendo un suceso que es relevante, para empezar a ver el choque 

entre Iturbidc y el Congreso: lturbide, sin estar enterado del ceremonial 

adoptado por el Congreso para recibir a la Regencia en su seno, publicado por 

decreto de fecha 24 de febrero de 1822156, acostumbrado a ocupar el primer 

Jugar en Ja Junta, repitió el acto en el Congreso, siendo así que un diputado le 

hizo notar que ese lugM erR para el Presidente dcJ Congrnso, motivo que 

disgustó a lturbide sobremanera por el desaire que implicaba, teniendo que 

ocupar la izquierda del presidente1n 

usAgusdn de Jturbidc. op. cit., p. 19. 
l:'i<•otibl:m \' Lo1 .. ano. Legislación Mcxic;mi1 .... op. cit.. pp. 597 Y 51JX. 
1 ' 7Luc:1s·A·lamán. op. cit.. \'OL V. p. -tW1 
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b. Acusa Iturbide a los diputados con motivo de los sucesos de San Juan 

de Ulúa. 

Problema urgente fué para el Gobierno del Imperio, la no rendición del 

Castillo de San Juan de Ulúa, último reducto importante de espaiioles fieles a 

España, al mando del General Dávila. Iturbide preocupado por este asunto de 

manera inusual, pidió al Presidente del Congreso, la reunión rápida del mismo, 

para dar noticias urgentes de la salud del Imperio sobre el particular el 3 de abril, 

estando suspendidas . las sesiones. por Semana Santa. Sin embargo, por lo 

extraordinario del caso, e! 5 de abril se reunió el Congreso, y contrariamente a lo 

que el reglamento adoptado de Cortes preceptuaba, Iturbide se presentó sin la 

Regencia para pedir que una comisión del congreso estudiara solamente el caso 

·presentándose posterio1111ente la Regencia. Iturbide después de todo esto, se 

quejó de haber traidores en el Congreso y en Ja Regencia, diciendo que había 

correspondencia entre los de San Juan de Ulúa y miembros del Congreso y la 

Regencia " 8• 

El Congreso, mediiinte una comisión pidió a Iturbide documentos que 

probara lo que decfa. Esta acusación llenó de indignación a los miembros del 

Congreso. Los diputados acusados por Iturbide fueron absueltos de esta 

acusación hecha por el mismo. 

Este suceso no tuvo mayores impfü:adoneg, pero pone de re:Hc::vc que la 

Regencia era una figura decorativa y que el poder de lturbide ( de hecho ) era 

independiente del de la Regencia. 

rsflAclas ConstitucionaJcs Mexicanas, op. cit .. l. 11, vol. I, pp. 11-16, segunda foliaturn 
(Sesiones cx1raordi11arias de los dias 3-IV·I822 Y 4-IV-1822 ). 
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c .. Variación de los miembros de la Regencia. 

Fué motivo de .disputa también la variación .de tres miembros d~ la 

Regencia por decreto de fecha 11 de abril de 1822, entrando Bravo, el Coride de 

Heras Soto y Miguel Valentín, en sustitución del Obispo Pérez, Bárcena y 

Velázquez de León1'9• Bocanegra afirma que esto fué un triunfo del Partido 

Borbonista160• lturbide se encontraba en una posición dificil entre el Congreso y 

la regencia. Modificada ésta, veía en sus nuevos miembros enemigos que querían 

controlarlo en sus movimientos. 

d. La reducción del Ejército. 

Iturbide exigió del Congreso además del restablecimiento de las D.' .. ,ias 

provinciales y la formacion de la Guardia Nacional, casi 36,000 hombres ¡:i .ra el 

ejército temiendo invasiones de rusos, espafioles e ingleses, a lo que se negó el 

Congreso decretando 20,0001•1. 

e. Retraso en la elaboración de la Constitución. 

Ibase haciendo de manera imprevista, todo lo que le correspondía estar 

en una constitución, sin·llegarse a hacer, ni la comisión correspondiente pasó un 

proyecto de ésta. 

Otra cantidad de asuntos sin mayor importancia en las que el Congreso 

desvío su atención, alejándose así de su objeto primario, que era formar una 

constitución, fué la formación de una casa imperial. Se dispuso también toda la 

solemnidad para Ja coronación, a cuyo acto daba mucha importancia el Clero. 

De esto se hará mención en la parte relativa al Emperador. 

1590ublan y Lozano, Lcgislacion Mexicana .... op. cil., p. 610. 
16DJosé Maria Bocanegra, op. cil., vol. l. p. 50. 
l61Lucas A!Jm:in, op. cil., vol.V, p. 584 y 585. 
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f. La Cuestión de los primeros Héroes de la Independencia. 

Fué un punto importante de dcsacuerdó enire Jturbide y el Congreso. El 

primero nunca vio con buenos. ojos a Hidalgo y a Morelos, pues finalmente, 

siendo realista los combatió, y afinnó en esa época que si vivieran, los seguiría 

combatiendo162, llegando incluso, según Barragán y Barragán a promulgar un 

decreto para que no se reconociese a los primeros héroes de la Independencial6J, 

El Congreso quería enaltecer la memoria de los primeros héroes, a través de 

diversos mandamientos y proposicionesI••. 

g. Prisión y arresto de diputados. 

La proclamación de Iturbide provocó que salieran de circulación dos 

periódicos que analizaban la política de la época: "el Sol" y "el Hombre Libre". 

Esto no detuvo· a la Masonería Escocesa, ni a los repúblicanos de conspirar 

contra Iturbíde. Empezaron a proliferar planes contra éste, siendo el mas 

importante el que trataba de declarar por medio de una revolución, que el 

Congreso no había obrado con libertad en la elección del Emperador y 

aseguraba que el Congreso se iría a sesionar a Texcoco y se proclamaría la 

República, dejando a discreción de éste, la suerte de Iturbide. Los principales 

agitadores de este asunto fueron entre otros: Mier, lturribarria, el ministro 

intruso de Colombia, Santa María y algunos militares16'. 

Iturbide, entre tanto, al enterarse de esta conspiración, elaboró una lista 

de fos diputados que deberían de ser aprehendidos, librándose luego órden de 

lfi2Aguslfn de Iturbidc, op." cit.. p. 7. 
163José Barmgán y Barragán. op. cil.. p. 78. . 
IM Como por ejemplo cuando Bustamantc sugirió honrar la memoria de los pnm~ros héroes. 
pidiendo que se dcrógasc el decreto de flurbidc para no reconocer los 1~1éntos d.c los 
mcncionndos. Actas Constitucionales Mexicanas. op. cit.. l. 11, "º'· l. p. 95. pnmcm foliatura 
(Sesión del 21·111-1822 ). 
lfi5Todn esto lo relata dclallndamcnlc: Lucas Afamán, op. cit.. \'al. V, PP· 645..Ci51l. 
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· aprehensión ¡ior Quintana Roo, . Subsecretario de Estado, to.mándose. a 18 y 

íofmándoselesuna irregular ins.tm:ción sumaria el 26. de Agosto de 1~23. Esto 

ti:ajt) como coru;ccuencia, un mayor acercaiiiiento enire Borbonistas y 

Republicanos, ya que se detuvieron miembros de uno y otro partido. 

La prisión de tantos ·diputados molestó bastante a los miembros· del 

Congreso, por lo que el Presidente de éste a la sazón, maridó. una comunicación 

al. General Quintanar, reclamando la inviolabilidad de los dipútados y haciéndolo 

responsable de ladnfracciones que. se cometiesen. El General contestó haber 

obrado por órdenes del Emperador, El Presidente dirigió la misma comunicación 

a Qufutana Roo, quién contestó que el gobierno había. obrado en virtud de la 

facultad que le daba la Constitución Española en los artículos 170 y 171 y un 

decreto del 17 de abril de 1821 (que nunca rigió). 

Estas detenciones, si bien se practicaron de manera precipitada ( ni 

siquiera se con~ultó al Consejo de Estado ) no pueden considerarse simplemente 

discrecionales, pues es correcto afirmar que algunos miembros del Congreso 

tramaban un complot, con la finalidad de que el Congreso proclamara una 

república "pero aunque los datos que el gobierno tenía eran suficientes para 

proceder contra estos, desde luego aparecía que la prisión de los demás 

diputados era una notoria injusticia y un acto de venganza por odio contra sus 

personas y opiniones, o un proyecto para eliminar de la asamblea legislativa 

aquellos diputados que hablan manifestado más oposición a sus pretensi('nes"166. 

Bocanegra, por el contrario considera la maniobra de Iturbide como un golpe de 

Estado, sin considerar formal la confabulación en contra del Emperador167
• 

166Lorcnzo de Zavala, op. cit., t. l, p. 129. 
' 67José Maria Bocanegra, vol. t. p. 79. 
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De las reclamaciones que hicieron los miembros del Congreso a Iturbide, 

contenidRs en los debates celebrados entre el 27 de agosto y el 11 de septiembre, 

hay. que· resaltar que se quejaban de la ligereza que era Ja detención de Jos 

diputados por simples "indicios" de culpabilidad por violación a Ja inmunidad 

parlamentaria ( articulo '128 de la Constitución de Cádiz y 53 del Reglamento 

interior del Congreso ) y mas que nada, por las violaciones a la Constitución 

Gaditana en su articulo 172, que preceptuaba la entrega a los tribunales 

competentes de las'personas arrestadas en un plazo máximo de cuarenta y ocho 

horas. Todo esto se desarrolla lineas abajo. 

Posteriormente se reunieron ochenta diputados, dando cuenta de los 

sucesos, considerando ofendida su inviolabilidad, y coartada la libertad de sus 

deliberaciones. Asi mismo, el Congreso exigía la entrega de los diputados 

presos, dentro de las cuarenta y .ocho horas que la Gaditana Constitución 

establecía, para ponerlos a disposición de sus jueces respectivos, a lo que el 

gobierno se negaba, alegando que este término era individual, y que por ser 

bastantes los diputados presos, debía de ampliarse el término proporcionalmente, 

además de que si se juzgaban a los presos por sus pares, no habría imparcialidad. 

Esto fué expresado a una comisión formada para esto. 

Gómez Farias solicitó la disolución del Congreso y otros que fincase 

responsabilidad a Jos ministros. Se aprobó el dictamen de Mangino, sobre que el 

Congreso por el momento guardaba silencio sobre este asunto. 

5. Proyecto de reforma del Congreso de Zavala. 

Zavala, como diputado, hizo un voto particular por la reforma del 

Congreso: comenzaba acusando a la anterior junta de haberse excedido en sus 
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facultades Y calificando de ilegales los procedimientos del Congreso de no 

haberse dividido en dos Cámaras, y. por haberse considerado soberano. También 

demostró la desproporción que había en el número de diputados de las 

provincias, no estando calculados sobre la población de cada una de ellas; 

atribuyó los choques entre poder legislativo y ejecutivo a la falta de reglas que 

detennínase la extensión de facultades de cada uno. De igual modo, ante la 

imposibilidad de que las provincias pagasen dietas a tantos diputados, propuso 

que se disminúyese el número de diputados y que los que quedasen, formaran ún 

proyecto de reglamento provisional, en el que se regulase la convocatoria de la 

segunda Cámara, fijando sus atribuciones'••. 

6. Propuesta de Iturbide de Reforma del Congreso. 

Las cosas llegaron a tal punto entre Iturbide y el Congreso, que el 

primero, movido por los militares, llegó a pensar en disolverlo ( como d~spués 

lo hizo ). mas consideró necesario reformarlo, decisión que para él debla de salir 

del seno del Congreso. Esta idea nació de las muy fundamentadas razones que 

para. esto sustentó Lorenzo de Zavala. Iturbide intentó poner en práctica el 

pensamiento de este diputado, ya que le convenía . 

Así las cosas, Iturbide reunió en su palacio el 16 de octubre de 1822 a 

algunos diputados. Al día siguiente, igual, asistieron algunos Consejeros de 

Estado, y algunos de los militares más adictos a su persona. Abrió la discusión 

acusando al Congreso¡ siendo apnyaciA e~t~ postura por la mayoría de lo~ 

presentes, y después de doce horas de discusión se aprobó un dictámen que 

reducía a setenta el número de diputados, en vez de ciento cincuenta que debía 

de tener. El dla 18 se pasó este proyecto el Congreso, que obviamente rechazó, 

!••Lorenzo de Zavala, op. cil., l. 1, pp. 133 Y 134. 
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y en su lugar, propuso a manera de transacción que se aprobase Ja Constitución 

Gaditana provisionalmente, teniendo conforme a ella el Emperador el derecho de 

veto; y~¡ de nombrar a los miembros del Tribunal Supremo de Justicia. 

Antes de continuar con esta propuesta, se le mandó esta cuestión al 

Emperador para ver . si quedaba de acuerdo, pero devolvió el proyecto 

insistiendo en la reducción del número de diputados para que quedase en 

proporción a la población de las provincias, solicitando que el veto que se le 

concediese al Emperador se hiciese extensi"'.o a los artículos de la Constitución 

cuando se discutiesen; que se adoptase la Ley excepcional de las Cortes de 

Espalia del 13 de abril de 1821 para juzgar a delincuentes de ciertos delitos, y 

además, se le autorizase para formar un cuerpo de policía. 

El Congreso se negó a todas estas solicitudes. Esto vino a acelerar la 

disolución del Congreso169. 

7. La disolución del Congreso. 

Varios Generales excitaban a Iturbide para que disolviese de una vez al 

Congreso. Este accediendo, nom~ró al General Luis Cortázar para que se 

presentase el día 31 de octubre al mismo a decir que tenía que anunciar una 

orden del Emperador. Después de rechazarlo por la falta de las formalidades de 

comunicación del Ejecutivo con el Legislativo, ya que la vía normal debería 

haber sido los ministros, finalmente se le díó acceso a leer su mensaje. 

Leyó entonces el decreto, en cuyo preámbulo Iturbide incluyó todos los 

cargos que tenía contra el Cuerpo deliberante, para que se llevase a cabo este 

IM'Lm:as Al:nmín. op. cit .. \'ol. V. pp !16IH162. 
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acto, se ·entregasen todos los papeles y lá Secretaria: Se intimaba' al Corigrcso 

para disolverse en diez minutos, y •n caso contrario, s~ haría uso de Ja fuerza. 

i.ós secrétiirios de· está institución extendieron una certificaci6n de lo que liabía 

sucedido. Los diputados se retiraron sin hacer protesta alguna. 

Esta pareció ser la única manera de acabar con la resistencia que el 

Legislativo venía presentando de manera sistemática a sus próyectos. Iturbide en 

sus memorias también invocó la defectuosa operatividad que este cuerpo 

deliberante que durante los ocho meses que llevaba sesionando, no había escrito 

ni uria coma de la Constitución que debía de formar, a más de qu.e había· 

demostrado su falta de capacidad para poner soluciones que remediaran la 

situación en que se encontraba la hacienda pública y para poner el órden debido 

en la administración de justicia170. 

C. LA JUNTA NACIONAL INSTITUYENTE. 

1. Fundamento, formación y miembros. 

Después de haber disuelto el Congreso, Iturbide quiso evitar que se le 

acusase de haber asumido el poder legislativo, por lo que de acuerdo a lo que 

estableció en el artículo 2 del decreto de disolución, manifestó que la 

representaci6n nacional continuaría, de manera interina mientras se reunía un 

nuevo Congreso, en una Junta a la que se le denominó "Instituyente", compuesta 

de dos dip!.Ítados por cada provincia de les que tenían mayor número de e!:tc~. Y 

de uno sólo en Jos que no hubiese más. La designación de sus miembros la hizo 

él mismo, La junta se formó por hombres poco independientes de opinión, Y de 

una mayoría de Jos que en el Congreso se habían manifestado adictos a Iturbide. 

17u Agustín de lturbidc. op. cil., pp. 2K-30. 
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Esto lo decían personas como Alamán. Aunque Anna· establece que no 

existe evidencia real que Iturbidc haya escogido solo aduladores111, y según 

Zavala, el Emperador, encontró en la Junta, hombres capaces de oponerse a sus 

proyectosm. 

2. Instalación. 

La Instalación de la Junta se verificó el ella 2 de noviembre de 1822. En 

su discurso inagural, Iturbide expresó que el origen de la Junta eran los 

extravíos en que babia caldo el Congreso y . todo el poder que tomó; por lo que 

hizo la proposición de volver a los principios establecidos en el Plan de Iguala, 

recomendando que la atención principal de la Junta se concentrase en materia 

hacendaria. 

Posteriormente, en esa misma sesión, se establecieron las "Bases 

Orgánicas de la Junta Nacional Instituyente", que se pueden resumir en los 

siguientes deberes: hacer una propuesta para una nueva Constitución, sobre los 

principios de Iguala; establecer una convocatoria para un nuevo Congreso; 

organizar la hacienda pública; ejercitar el poder legislativo; y dictar medidas para 

garantizar la inviolabilidad de los diputados para el ejercicio de sus funciones. En 

esa ocasión, de igual modo, se estableció el juramento de los vocales de la Junta, 

sobre ser fieles al Emperador y trabajar por el beneficio del Imperio173• 

3. Funciones. 

Simplemente mencionaré el comentario de Bocanegra que ilustra 

bastante sobre el particular: "Las bases bajo que se creo esta asamblea, fueron 

171Timothy E. Anna, op. cil., p. 133. 
112Lorcn7.o de Zavala. op. cit. l. J. p. 145. . , . 
17JAclns Constitucion:ilcs Mcxic.1m1s, op. cit., t. VII, pp. 7-IO ( Sesion del dm 2-Xl-IH22 ) 
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c~mo generalmente son en estos casos, extrañas.y contradictorias en sí .mismas: 

pues al tiempo que . se declaraba la facultad de formar el proyecto de 

constitución, se le tenla t.an solo por convocante del congreso que era a quien 

competla la formación del código fundamental; y por otra parte, se Je daban 

atribuciones legislativas para imponer contribuciones y arreglar Ja hacienda 

·pública, cuando se habla dicho que era puramente convocante""4. 

Igualmente Bustamante se quejó por la incongruencia de llamar 

constituyente a un Congreso al que se dotaba de bases para que se 

constituyera m. 

4. Principales asiintos que trato. 

La faita de recursos reiterada, que en un año no habían remediado gran 

cosa las medidas tomadas por la Junta Provisional y e! Congreso, era la 

dificuhad que el gobierno encontraba en todo momento y la principal caus.a de 

sus diferencias con el poder legislativo. 

Sobre esto último, es importante poner de manifiesto lo que dice Anna, 

en el sentido de que en las cuestiones de Hacienda -una de las que mas llamó la 

atención a Iturbide, calificándola de preferente- la Junta hizo esfuerzos 

tendientes a marcar algún orden y a proponer una "legislación vigorosa en 

cuestiones financieras del tipo que el Congreso Constituyente no había estado 

dispuesto a considerar debido a su papel como vocero de la élite" 176. 

174José Maria Bocanegra, op. cil., vol. 1, p. 99. 
11.scarlos Maria de Bustamantc, Conlinuación del Cuadro Histórico. ~i~loria del cmp~ra~or 
D. Agustín de Jturbidc hasta su muerte y sus consecuencias· y cstablcc11mc~to dc

4 

la rcpu?J_icn 
federal ( México: Instituto Cultural Helénico y Fondo de Cultura Económica. l IJRS. cd1c1ón 
facsimilar de ta de México, Imprenta de Cumplido, 1846 ) p. 1311. 
17"Timothy E. Anua. op. cit .. p. 150. 
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Aprobó la creación de tribunales especiales para juzgar delitos contra el 

Estado Y los· robos y homicidios~ que el Congreso se habla opuesto a admitir y 

redactó un decreto de colonizaciónl77. 

a. Convocatoria a un nuevo Congreso. 

En noviembre de 1822, la Junta hizo consulta al gobierno sobre el 

camino a seguirse para preparar la propuesla de Constitución que ie habíá 

requerido Iturbide: declarar en vigencia la Constitución Española -tal y como Jo 

había recomendado la comisión de legislación del Congreso disuelto. o hacer 

una nueva Constitución, sin limitarse por el Código Gaditano. Posteriormente, la 

Junta consideró seguir la Constitución Española para la convocatoria al nuevo 

Congreso Constituyente, salvo lo dispuesto por 'el Plan de Iguala. 

Iturbide como ya se dijo, solicitó a la Junta para la formación de la 

Convocatoria, cuyo proyecto presentó el 20 de enero"". Según el mismo, el 

nuevo Congreso deberla de instalarse el 28 de· agosto de 1823, conservando para 

las votaciones los tres grados establecidos en la Constitución de Cádiz, 

eliminaba a los ayuntamientos y diputaciones provinciales del proceso electoral, 

con 2 Cámaras, bajo la caracterlstica de un diputado para cada cien mil 

habitantes y teniendo el derecho de votar en las elecciones primarias todos los 

mexicanos, mayores de 25 años, que tuviesen al¡,'llna propiedad ó arte u oficio 

que les propnrcinmm~ llO modo honesto rle vivir. El Congre!:c habría de Jimitarse 

sólo a formar Ja Constitución, sin preocuparse de algún otro asunto, Y debía ser 

aquella conforme al Plan de Iguala. Finalmente, el 22 de febrero, la Junta acabó 

177Lucas Aliunán. op. cit., vol. V. p. 681. 
17t1Acws Constitucionales Mc~icanas. op. ctt .. l. VII. P· 253. · 
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de revisar el texto de la propuesta, que habfa sido discutido artfculo. por 

artfcu)o179. 

Un día después de que llegaron a fin las discusiones de la Junta se 

produjo un· inesperado ·incidente cuando el Subsecretario de Relaciones 

Exteriores, Quintana Roo, expresó la opinión de que el Emperador no actuaría 

prudentemente sáncionando. este deereto, debido a que una gran parte del 

ejército y el territorio que ocupa, se había sustraído ·de la sumisión de la Junta. 

Objetaba además la inconveniencia de que se pretendiera limitar al futuro 

Congreso por las bases de Iguala, tal como habfa sido aprobado con 

anterioridad'ªº· La reacción de Iturbide fué determinante: a Quintana Roo, que 

de manera imprudente ·y sin autorización, había enviado a la imprenta sus 

observaciones, lo cesó de manera inmediata en su puesto. 

No obstante, por los sucesos que tenían lugar en esos momentos en las 

provincias fué obstáculo para que el decreto de la convocatoria realizado por la 

Junt\, llegase a recibir la sanción del Emperador. 

b. Proyecto de Constitución. 

Para tratar de solucionar las dificultades que se presentaban para la 

apficación de la Constitución de Cádiz, la Junta procedió a formar un 

Reglamento de Gobierno que estuviese en vigor hasta la elaboración de una 

Constitución
7 

cuyo proyecto presentó 1a comisión respectiva. A este punlo, 

Zavala hizo la observación, en un voto particufar, que fa Junta no podía 

considerase con facultades para discutir este género de asuntos, debiéndose 

179tbid .. pp. 423-429. 
'"ºlbid .. pp. 4311-132. 
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· limitar a ocurrir a casos urgentes y formar la convocatoria para un nuevo 

Congrcso 181
• Otro tanto decía Bocanegra, quién consideraba a la Junta como. 

"simulacro <le poder popular"••z. 

El 19 de diciembre de 1822 había concluido sus trabajos la Comisión a la 

que se le encargó proponer el "Proyecto de reglamento político del gobierno 

mejicano" 183
, que sustituía a los preceptos constitucionales gaditanos, 

formalmente abolidos por los artículos 1 º y 2° -con la única limitante de que las 

leyes anteriores que no contradijeran a la nueva regulación permaneeerian en 

vigor- y realmente representaba un proyecto de Constitución que se presentaría 

al futuro Congreso. 

Anna hace una interesante reflexión, acerca de la circunstancia de que 

este proyecto fué introducido en Ja Junta después de que se había decidido 

convocar a un Congreso ·Constituyente, por lo que en apariencia, no iba en 

contra del propósito de otorgar poderes a una nueva representación nacional que 

elaborase las bases del país. Después de analizar el contenido del Reglamento, 

llega a la conclusión que reflejaba exactamente el pensamiento de Iturbide, a la 

manera proclamada en Iguala: religión católica oficial, conservaba los privilegios 

del clero, . confirmaba a México como una monarquía constitucional 

representativa y hereditaria, favorecía la integración de los extranjeros en el 

proyecto nacional y ampliaba las facultades del poder ejecutivo•••. 

IHILorc111:0 de Zavalu, op. cit .• t. l. p. 1-44. 
IH2José· Maria Bocanegra, op. cit.. \'OI. l. p. I08. 
ººAcl:is Cons1ituciom1lcs Mexicanas. op. cil.. t;Vll. pp. 152~158. 
1"Timollly E. Anna, op. cil .• pp. 157 y 161. 
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limitar a ocurrir a casos urgentes y formar la convocatoria para un nuevo 

Congreso 181
• Otro tanto decía Bocanegra, quién consideraba a la Junta como 

"simulacro de poder popular"IRl. 

El 19 de diciembre de 1822 había concluido sus trabajos la Comisión a la 

que se le encargó proponer el "Proyecto de reglamento político del gobierno 

mejicano" 183
, que sustituía a los preceptos constitucionales gaditanos, 

formalmente abolidos por los artículos 1 º y 2° -con la única limitante de que las 

leyes anteriores que no contradijeran a la nueva regulación permanecerían en 

vigor- y realmente representaba un proyecto de Constitución que se presentaría 

al futuro Congreso. 

Anna hace una interesante reflexión, acerca de la circunstancia de que 

este proyecto fué introducido en la Junta después de que se había decidido 

convocar a un Congreso Constituyente, por lo que en apariencia, no iba en 

contra del propósito de otorgar poderes a una nueva representación nacional que 

elaborase las bases del país. Después de analizar el contenido del Reglamento, 

llega a la conclusión que reflejaba exactamente el pensamiento de lturbide, a la 

manera proclamada en Iguala: religión católica oficial, conservaba los privilegios 

del clero, . confirmaba a México como una monarquía constitucional 

representativa y hereditaria, favorecía la integración de los extranjeros en el 

proyecto nacional y ampliaba las facultades del poder ejecutivo 184
• 

IM1Lorc111:0 de Zavaln. op. cit.. t. l. p. 1-14. 
IM2José Maria Bocancgrn. op. cit .. \'ol. l. p. 1118. 
unAc1:1s Conslitucionalcs Mcxicmms. op. cit.. t. VII. pp. 152-158. 
1 H4Timoth~· E. Anna. op. cil., pp. 1.57 Y 161. · 
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Además, considera que no fué hecho para ser una Constitución 

permanente, ya que, no contenía método de reforma; la sección correspondiente 

al poder legislativo estaba incompleta, ya que sólo consistía en una cita directa, 

entre comillas; y finalmente, no se hacía una declaración acerca de como se 

debatiría y recibiría sanción una constitución, si es que realmente hubiera tenido 

la intención de proponer una constitución'"'. 

Las circunstancias impidieron que la Junta entrase siquiera en la 

discusión de este "Reglamento Político Provisional del Imperio Mexicano", ni 

sobre algún otro que presentó algún miembro de la Junta. Este Reglamento, que 

estaba destinado a permanecer en vigor largo tiempo y a perpetuar a la Junta 

como Poder Legislativo era desarrollo del Plan de Iguala186• 

Adelante se mencionará de un modo mas completo este proyecto. 

c. Libertad de Imprenta. 

En el "Proyecto del reglamento político de gobierno del imperio 

mejicano" se establecía la libertad de pensamiento y de prensa, aunque sin 

embargo -como en el caso del reglamento de diciembre de 1821- restringida por 

la censura previa de las materias _que tenían relación con los principios básicos de 

Iguala. 

El ¡ ¡ de enero de 1823, la Junta hizo un decreto para regular la libertad 

de imprenta, con motivo de una proposición de la comisión de legislación IM? Y de 

'"'lbid .. p. 161. 
""lbid .. p. 158. • .. d 1 d" 7 1 1821) "ª Aclas Constitucionales Mexicanas. op. cit .. t. VJJ, pp.175 )' 176 ( Scs1on e 1ª · · · · 
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la publicación de una proclama de Victoria, con motivo del levantamiento de 

Santa Anna'""· 

D. EL PLAN DE CASA MATA Y LA REINSTALACIÓN DEL 

CONGRESO. 

l. Antecedentes. 

La sublevación de Santa Anna, quién fué despojado del mando político y 

militar de Veracruz, por la indisciplina que habla mostrado y las constantes 

quejas en su contra en noviembre de 1822, habría de marcar el principio del fin 

del Imperio. 

Ya a partir desde los primeros movimientos de la asonada, Iturbide 

estuvo consciente de la gravedad del asunto, en vis1a de los primeros triunfos 

obtenidos por las tropas santanistas, a las que se sumaron varios desertores de la 

Milicia lmperial y de la importancia estratégica del área controlada por los 

rebeldes quiénes conociendo la problemática cercanla con el Castillo de San Juan 

de Ulúa -último reducto español- firmaron un acuerdo provisional con el 

Comandante en Jefe del citado Castillo, Lemaur para terminar hostilidades. 

Iturbide consideró su presencia oportuna en Veracruz, por lo que decidió 

marchar a Jalapa, acompañado de Echavarri. Santa Ana acudió a felicitarlo, 

siendo esla la ocasión que lturbide quería para privarlo del mando. Se le dijo que 

El emperador necesitaba de sus servícíos en México a donde debía acompañarlo. 

Santa Ana se excusó por no Jener dinero para el viaje. El Emperador le dio el 

dinero. Santa Ana de cualquier manera evitó acompañar al Emperador, diciendo 

'""lbid .. p. 1% r Sesión del dia 9·1·1823 l. 
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que necesitaba algún tiempo para arreglar sus asuntos personales. Santa Anna 

quedó muy molesto por la destitución. Regresó inmediatamente a Veracruz 

antes de que en aquella plaza se supiese de su destitución, recogió la guardia que 

había del principal y de J;icapitanía general, se dirigió al cuartel del regimier.to 

Nº 8 de infantería del que era coronel y al frente de 400 hombres, recorrió las 

calles proclamando la república ( como se ha dicho, por razones de 

resentimiento personal, y sin saber muy probablemente en que consistía y como 

funcionaba una república1 89 ), en medio de los vítores del pueblo. Así el día 2 de 

diciembre de 1822 dieron comienzo los hechos que habrían de derrocar a 

Iturbide del trono. 

Mientras tanto, el Emperador llegando a Puebla fué comunicado de la 

revolución que Santa Ana había iniciado en Puebla, y llegó rápidamente a la 

capital. 

2. Contenido del Plan de Casa Mata. 

El Plan de Casa Mata del 1 de febrero de 1823, estuvo precedido de las 

proclamas del 2 de diciembre, del manifiesto del día siguiente de las 

"Aclaraciones" del 6 también de diciembre, que completaban el llamado Plan de 

Veracruz: todo esto último elaborado por el ministro de Colombia, Santa 

Maria"º· Estos documentos le dieron a Santa Anna un sustrato ideológico Y 

político para legitimar su insurrección, que se decía era justificada por la 

violación del Emperador del juramento prestado d día de su elección: por tal 

motivo, había perdido el derecho a ser obedecido y su nombramiento como 

Emperador quedaba anulado. De esto se seguía, que el Congreso recuperaba 

1w'M1ch:1cl P. Coslcloc. op. cil.. p. 22. 
l'J11Lucns Almnán. op. cil .. vol. V, pp. (1lJll Y Ci91. 
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plena libertad para decidir sobre la forma de gobierno que hubiera de adoptarse. 

Todo esto apoyado por las tropas que habían sostenido este movimiento y las 

que se uniesen, autodenominándose "Ejercito Libertador". 

Santa Anna, hábilmente, según Alamán para quitarle el aire de una 

asonada militar, quiso que interviniése una autoridad política, haciendo que la 

diputación provincial Veracruzana aprobase el Plan, con algunas leves 

adiciones19'. 

El análisis mas detallado del Plan, se verá en el siguiente capítulo. 

La revolución se difundió rápidamente, siendo apoyada por Guadalupe 

Victoria. Santa Ana fué declarado traidor. La imprenta en acción se puso a 

desacreditar a Santa Ana. Este escribió una carta a lturbide, exponiéndole todo 

lo que decía en el Plan y Ja Proclama. Iturbide Je contestó, recopilando todos Jos 

extravíos en que había incurrido el sublevado durante sujuventud 192 . 

Se tomaron las medidas castrenses que el caso exigía, a cargo de Jos 

Generales Echavarri, Cortázar y Lobato. La falta de acogida en varios lugares 

de las propuestas de Santa Anna y Jos varios éxitos de las tropas imperiales, 

hacían vislumbrar el fracaso de Ja tentativa de asonada, hasta que el intempestivo 

cambio de bando de Echavarri ( Quién pareció olvidar la amistad que tenia con 

Iturbide y todos Jos favores que de éste había recibido) y olios militares ( por 

obra de Ja masonería escocesa, de Ja que eran miembros casi en su totalidad los 

militares sublevados,., ). precipitó un giro radical en las armas. favorecido esto 

''''Loe. cit. 
•ntbid .. p. 692. 
"'·'lbid .. p. 711K. 
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por la deserción de Bravo y-Guerrero el 3 de enero, así como Ja publicación del 

acta de Casa Mata Y el detestable cambió de lealtad del Marqués de Vivanco, 

comandante de Puebla, el 11 de febrero. 

En este contexto, Zavala señala que Iturbide podía haber dominado las 

circunstancias de este momento 194, como él mismo lo reconoce: "La falta que 

cometí en mi gobierno fue no tomar el mando en el ejército desde que debí 

conocer la defección de Echavarri"195. 

Como se ha visto, por todo lo anterior, el día 1 de febrero de 1823 

suscribieron un Acta ( que también se le ha llamado Plan ), que se llamó de Casa 

Mata, suscrita por todos los jefes del ejército sublevado. En ella, partiendo de la 

premisa, de que la Patria se encontraba en peligro por falta de la representación 

nacional, acordaron la elección de un nuevo Congreso, pudiendo ser reelegidos 

los diputados del Congreso disuelto, que por su firmeza de carácter y sus ideas 

liberales se habían hecho del aprecio popular, ratificando los cuerpos que 

componían aquel ejército, el juramento solemne de sostener a toda costa la 

representación nacional. 

Según Benson, se puede probar que Santa Anna y Victoria, no tuvieron 

participación en Jos origenes de Casa Mata, aun cuando los que lo elaboraron 

esperaban contar con su apoyo19•. 

1?4torcnzo de Zavala. op. cit.. t. l. p. 158. 
l'J.S Agustin de Iturbidc, op. cit .. p. 33. 
196Ncltic Lec Benson, La Diputación ProYincial \' el Federalismo Mexicano ( México: El 
Colegio de México, 1955 ) p. 91. 
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En el Acta se asentó y este fué el gran atractivo para la gente que era 

adicta a Iturbide, que el ejército no atentaría contra la persona del Emperador, 

por considerarlo decidido por la representación nacional, pero protestaba el 

mismo ejército no separarse mientras el Congreso no lo dispusiese, atendiendo a 

que era quién lo sostenla en sus deliberaciones, situándose en donde Ja necesidad 

lo exigiese. 

El objeto de Casa Mata no fué la ejecución del Plan de Iguala en favor de 

la familia Borbón. El único objeto, bien disfrazado fué derribar a Iturbide Es 

interesante lo que nota Alamán, una gran paradoja: como con el Plan de Iguala, 

Fernando VII fué despojado de sus derechos proclamándolo Emperador, con el 

de Casa Mata Iturbide fué quitado del trono, a pretexto de no intentar nada 

contra su persona197• 

En este sentido, "la ambigüedad latente en el Plan de Casa Mata 

confundió también a Iturbide. Al principio pareció que el Emperador no creía 

que el plan estaba directamente dirigido en su contra .. .los miembros de la Junta 

Nacional Instituyente parece que hubieran tomado una actutud mucho más 

realista con respecto al plan, pues aconsejaban tomar medidas enérgicas, 

mientras que el emperador decidió esperar"19R. 

Es una tristeza considerar a estas alturas que lturbide, si hubiera querido, 

hubiera podido acabar con la sublevación de Santa Anna, ya que como dice 

Zavala: "lturbide pudo hacerlo. Aún tenia tropas y opinión. Sus enemigos 

temblnban ·en presencia suya" 199 . 

'"7Lucas Alam;ln, op. cit .. vol. V .. p. ?IR 
llJKNcttic Lec Bcnson. op. cit. p. l IO. 
1'>'>Lorc111.o de Zavala. op. cit. l. l. p. l SIJ. 
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De igual modo se pronuncia Torne!: "Este ardoroso caudillo, de valor 

tan probado en los campos de batalla, vaciló y se perdió en el primer desden que 

le hizo la fortuna. ¿Por qué no se colocó a la cabeza de los soldados que le 

permanecieron leales, para restablecer su crédito por uno de esos grandes 

hechos que conquistan la adnúración, y rehabilitación del poder combaiido?"2ºº· 

3. La Junta de Guerra. 

El ejército sublevado se instaló en las villas, de acuerdo a lo acordado 

por el acta de Casa Mata, quedando en la plaza Victoria y Santa Ana. Echavarri 

estableció en Jalapa su cuartel y formó una Junta de Guerra compuesta de los 

generales y jefes y de un individuo por clase, que tomó el título de "Ejército de 

operaciones en la provincia de Veracruz y restaurador del sistema 

Constitucional". Era el Congreso militar de naturaleza democrática, pues el 

soldado tenía el núsmo voto que el General. Se acordó que se reuniese siempre 

que las circunstancias lo demandasen, nombrándose al efecto un presidente, un 

Vicepresidente, dos secretarios y una diputación permanente de cinco 

individuos, que formáse un Consejo el que con el General en Jefe pudiese 

acordar las providencias ejecutivas que no pudiesen demorarse para ser tratadas 

en la Junta Genera!2°t. 

Iturbide mientras hizo saber a la Nación por un manifiesto de fecha 9 de 

febrero de 1823, la situación, poniendo en entredicho al objeto del Plan, aunque 

estaba de acuerdo con el fin del mismo, que era el restablecimiento del 

Congreso, para Jo que también mencionó que la Junta ya habia sido 

200José Maria Torncl y Mendivil. Breve reseña histórica de Jos Acontccim~c~tos mfts notables 
de Ja Nación Mexicana desde el ailo de 1821 hasta nuestros dfas (Mcx1co: lmprcnla de 
Cumplido, 1852 ) p. 11. 
2°1Lucas Alamón. op. cit., ,·ol. V, p. 71~. 
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recomendada por él para la pronta conclusión de la Convocatoria. En esa misma 

ocasión reunió a la Junta a sesión extraordinaria, explicando la situación ,y 

mostrándose resuelto a resistir. 

No obstante de haber manifestado que se proporúa resistir al embate de 

los rebeldes, no tomó ninguna decisión enérgica. Simplemente mandó a unos 

comisionados para tratar con los jefes que hablan firmado el Acta. 

La comisión nombrada por Iturbide para tratar con Jos jefes de la 

asonada se aproximaba a Jalapa, y habiendo dado aviso a Echavarri, éste de 

acuerdo con la diputación permanente del ejército, dispuso que fuese una 

comisión compuesta de un individuo por clase, a dialogar con a'quella a Perote, 

más habiendo informado de esto a la Junta de Guerra, ésta dispuso que Jos 

comisionados del Emperador continuasen hasta aquel Jugar para tratar con la 

Junta misma. Asi se hizo, asistieron a la sesión que en la que aunque se discutió 

bastante sobre el objeto de Casa Mata, y el modo de convocar para la reunión 

del Congreso, ninguna decisión pudo resolverse por no estar presentes todos los 

jefes que habían suscrito el Plan, habiéndose acordado que se llámase a los que 

estaban en Veracruz; pero como se hacía dificil mantener a las tropas reunidas 

en las villas Veracruzanas, posteriormente se determinó por la Junta que ésta se 

fuese a Puebla, para que en aquella ciudad estuviese mejor situado el ejército. 

Los comisionados de Jturbide, viendo por esto que en vez de llegar los 

jefes ausentes que se esperaban para tratar con ellos, se alejaban otros, 

solicitaron otra conferencia para dejar arreglado en ella los puntos de su 

comisión, que por entonces fijaron en tres: modo de determinar las diferencias, 



119 

señalamiento de una linea divisoria entre las tropas de uno y otro bando, y paga 

de las que fonnaban el ejército libertador. ,. 

Sobre el primer asunto, se estuvo conforme, en que no existía otm 

manera de satisfacer al país que el inmediato restablecimiento del Congreso, 

pero el problema era el modo de convocarlo: Los sublevados de Casa Mata 

. exigían que deberia de haber nuevas elecciones, pero sobre la base de la 

convocatoria seguida para el Congreso disuelto; los comisionados se oponían, 

diciendo que la convocatoria estaba llena de defectos, por lo que se convino que 

sí los pueblos no rechazaban el modo de convocatoria de la Constitución 

Gaditana, se adoptase. No se hacfa mención sobre cuáles eran los pueblos que 

debían de manifestar su opinión sobre el particular. 

Sobre el segundo punto, de la linea divisoria, se esperó su señalamiento 

hasta cuando la Junta se hubiese trasladado a Puebla. 

Y sobre lo último, se acordó que luego que el Emperador hubiese 

aprobado este convenio, las tropas del ejército libertador, serían pagadas por la 

Tesorería General de México. 

Con el propósito de mantener la fidelidad de sus soldados, lturbide les 

dirigió una proclama el 11 de febrero en Ja que les recordaba lo había hecho a su 

frente, por la causa de Ja Independencia, y Jos exhortó a la unión202. 

Iturbide, con alb•tmas fuerzas se sitúo en Iztapaluca. llevando consigo 

para el despacho de sus negocios a su secretario, al Coronel Alvarez. El ministro 

102Jbid .. p. 7211. 
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de Justicia renunció a su cargo, luego que tuvo noticia de lo de Casa Mata, y fué 

reemplazado por Gómez Navarrete. El de Relaciones, Herrera hizo también 

renuncia de su ministerio, e Iturbide nombró en su lugar a José del Valle. 

En esos momentos la diserción vino a ser más general. Cuerpos enteros 

del ejército disertaban, al grado de quedarse el Emperador con la tropa que 

conservaba en Iztapaluca. 

Echavarri entretanto, había distribuido rápidamente el Plan por todas 

partes: diputaciones provinciales, jefes militares y Ayuntamientos se adherian 

rápidamente al Plan. Alamán explica que se propagó con tal rapidez, que antes 

de que finalizara febrero, el Imperio se reducía a la Ciudad de Méxic0 20J. 

El Ejército, auto-denominado "libertador'', que no tenla más de tres a 

cuatro mil miembros, se había trasladado a Puebla, haciendo lo mismo los 

comisionados de Iturbide. Echavarri llegando a dicha ciudad, luego que el 

Ejército llegó a Puebla, convocó la Junta de guerra y en ella hizo renuncia del 

mando, como lo había hecho en casa Mata, sin que hubiesen querido admitirla 

los jefes ahí congregados, admitiéndosele finalmente, y fué nombrado en su 

lugar, el Marqués de Vivanco, quién quedó como Jefe del movimiento, sujeto a 

las resoluciones de la Junta de Guerra, la cual cambió su naturaleza por los 

individuos que fueron llamados a formarla, pues no solamente asistían a sus 

sesiones cu~ndo se trataba de materias graves Jos jefes de los cuerpos, con 

exclusión de las clases inferiores, sino también los diputados del Congreso 

disuelto que se encontraban en Puebla, los individuos de la diputación provincial 

"'"lbid .. p. 717. 



121 

comisionados por ella, los curas de las parroquias de la misma y algunos 

miembros del ayuntamiento. 

Los comisionados de Iturbide volvieron a la capital, sin concluir nada 

con los jefes de Casa Mata. 

Los comisionados a su regreso, manifestaron a Iturbide, siendo igual el 

dictamen que emitió el Consejo de Estádo, que lo más conveniente para salvar la 

situación, sería restablecer el Congreso disuelto. 

Ante esto, el Emperador tenía tres posibilidades: hacerle caso al 

dictámen mencionado, convocar a otro nuevo Congreso o ponerse al frente del 

ejército reunido en Puebla, dejando el titulo imperial, como le recomendaban 

Vivanco y otros. Yo considero que esto hubiera sido lo mejor, dado el 

ascendiente que Iturbide tenía en estos momentos sobre el ejército, al grado de 

que muchos de los que se voltearon en su contra, al ver a lturbide en persona, 

hubieran vuelto de inmediato a su fidelidad. 

Sobre hacer una nueva convocatoria, además del tiempo que requería y 

la gran división de opiníones sobre el modo de hacer las elecciones, no le 

convenía a Iturbide, convencido que dadas las circunstancias, la mayoría de los 

diputados le sería contraria y finalmente se decidió por el restablecimiento del 

Congreso disuelto, sabiendo que en México había 109 diputados que podían 

reunirse inmediatamente, con el fin de que el país cayese en anarquía. Iturbíde 

tenía bien claro que los individuos del Congreso seguirían siendo sus enemigos, 

como antes lo habían sido204 • 

21141bid .• pp. 731 y 732. 
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4. La reinstalación del Congreso disuelto. 

Como se ha explicado antes, después de la diserción de casi la totalidad 

de las tropas dispuestas en la Ciudad de México y posteriormente del retomo de 

los comisionados que Iturbide enviara a parlamentar con Jos sublevados, las 

recomendaciones de estos comisionados, la Diputación Provincial de México, y 

el Consejo de Estado, convencieron al Emperador de la necesidad de restablecer 

el disuelto Congreso el día 4 de marzo de 1823 con los diputados presentes en 

México, haciéndolo. saber a5í a los jefes del Ejército sublevado, dejando a 

díscresión del propio Congreso, luego que estuviese reunido, continuar sus 

sesiones en la Capital o en otro punto que considerase conveniente. 

Se ha pensado que aunque el ceder Iturbide a todo esto constituía un 

éxito· de las fuerzas rebeldes, en reali_dad no se habían satisfecho las exigencias 

de los sublevados de Casa Mata, en cuyo articulo 2 de su Acta ó Plan, pcdfan el 

establecimiento de un nuevo Congreso'º'· El futuro se mostraba incierto, y el 

punto de partida con el objeto de un retomo a la normalidad, era confuso y 

plagado de contradicciones206• 

El número de diputados que se reunió fué el de 58 y en la reunión que 

celebraron el 7 de marzo se dudaba si podían instalarse estos solamente, se 

resolvía que se podían abrir las sesiones, aunque no a dictar ninguna ley, 

mientras no hubiese mayoría, y habiendo dado aviso al Emperador, este se 

presentó con los Ministros y el Consejo de Estado. Leyó un discurso inap,ural. 

en el que intentó disculparse por la disolución, protestando seguir la voluntad 

general, y ofreció a cumplir lo establecido en Casa Mata""· 

'"'José Barragán y Barragnn, op. cil., pp. ID y t24. 
21l<•José Maria Bocanegra. op. cil.. vol. 1, p. 124. 
2117Lucas Alam:in, op. cit .. vol. V, pp. 7:12 y 733. 
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En las discusiones en el Congreso en los días sucesivos se fijaron en las 

dudas que tenla el mismo Congreso sobre sus facultades y poder. En cuanto a Jo 

primero se dijo que nada podía hacerse, mientras no se reuniese quórum 

suficiente de diputados, que aunque llegaron algunos más, no pasaban de 

setentn. En cuanto a las facultades que tenia era más aguda Ja cuestión, pues 

pidiendo en el Plan de Casa Mata, la Convocatoria para un nuevo Congreso, y 

habiéndose adherido a éste casi todas las provincias, era de esperarse que no se 

reconociese al disuelto. En estos momentos quién ejercía el poder efectivo era Ja 

Junta de Puebla. 

Por lo anterior, el Congreso, permaneció en espera de instrucciones de la 

Junta de Puebla, que había hecho circular su propio proyecto de convocatoria, y 

Ja cual era presidida por el Marqués de Vivanco e integrada por los militares que 

suscribieron el Plan de Casa Mata , a los que se iban a añadir, los 

representantes de las diputaciones provinciales, dos por cada provincia. 

. La Junta de. Puebla decidió en un primer instante, no obedecer al 

Congreso, núentras no hubiera garantía de que las deliberaciones de éste fueren 

libres, s!n influencia del Emperador. Gracias al envío de comisionados del 

Congreso a la Junta de Puebla, hizo que ésta acabara reconociendo finalmente la 

autoridad del primero, una vez que tuviese el quórum necesario y quedara 

conveneido de Ja libertad de sus deliberaciones. 

Iturbide explica los. motivos que tuvo para reinstalar al Congreso del 

siguiente modo: "No falta quien me impute falta de previsión o debilidad, por la 

reposición de un congreso, cuyao nulidades conocía y cuyos individuos habían 

de continuar siendo mis enemigos decididos; la rnzón que tuve fué el que 
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quedase alguna autoridad reconocida, porque la reunión de otro congreso exigía 

tiempo y las circunstancias no admitían dilación. De otro modo' la anarquía era 

infalible al descubrirse los partidos, y segura la disolución del Estado; quise 

hacer el último sacrificio por la Patria"'º"· 

5. La Abdicadón del Emperador. 

Iturbide hizo que el Congreso se reuniese de manera extraordinaria el 19 

de Marzo de 1823 y en ella se.presentó el ministro de Justicia, Navarrete, con· 

una nota escrita por el mismo Iturbide, abdicando a la Corona, diciendo que sí 

no lo había hecho antes, era porque no existía representación nacional suficiente 

y reconocida explicando que abdicaba con el fin de que su presencia no sirviese 

de pretexto para nuevas inquietudes, ofreciendo salir del país en pocos días, no 

pidiendo otra cosa que el Congreso mandase pagar todas sus deudas que había 

contraído para los gastos de su casa, ya que no había recibido la asignación que 

para ellos se había hecho, por haber preferido atender el pago de la tropa y los 

sueldos de los empleados. 

En esta sesión nada pudo resolverse por haber poco~ diputados209 • 

En la sesión del dia 20, se presentó la abdicación de una manera más 

formal, en una nota dirigida por el Secretario Alvarez al ministro Valle y 

transcrita por éste al Congreso, el cuál acordó que se pasase a una comisión. 

lturbide deseaba salir de la capital a al~ún otro lugar, mientras se resolvía sobre 

su abdicación, conservando el mando supremo, para cuyo ejercicio delegaría en 

personas de la confianza del Congreso las facultades necesarias para el despacho 

::!IJ)IAguslfn de llurbidc. op. cil.. p. J'J. 
~º9Lucas Alami111. op. ci1 .. p. 7411. 
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de las cuestiones más aprem1antes. Estos puntos n? los podía resolver mientras 

no existiese número suficiente de diputados'JO. 

Por otra parte, como las tropas del ejército sublevado iban .ocupando 

rápidamente las ciudades inmediatas, el Congreso resolvió el día 22 comisionar 

a 2 personas de su seno, para que propusiesen a los Jefes de aquel ejército una 

entrevista con el Emperador, quién estaba de acuerdo con esta idea, pero 

reunidos aquellos en Mexicalcingo en Junta el 23 de marzo, se opusieron a 

aceptar la entrevista propuesta, y acordaron que el Eniperador para su 

residencia, mientras el Congreso decidía sobre las cuestiones pendientes, se 

estableciese en ·cualquiera de las siguientes ciudades: Tulancingo, Jalapa, 

Córdoba u Orizaba, llevando para su escolta 500 hombres. 

Iturbide se molestó ante tales propu~stas, diciendo a los comisionados 

que si éstas tenían el carácter de una intimidación, no. estaría dispuesto a 

soportarla, resistiría cualquier agresión que se intentase. Que si no tenían esa 

finalidad, el mejor remedio serla la reunión propuesta, en el lugar que señalasen 

los jefes del ejército y que en ella no se trataría ningún asunto personal, ~ás los 

jefes del ejército no accedieron a la reunión, temiendo encontrarse cara a cara 

con Iturbide por el temor del influjo que Jturbide tenia en ese entonces en el 

ejército. 

Los comisionados Je informaron al Congreso, el fracaso de su misión. En 

el seno de este cuerpo legislativo, en la sesión del 24 de marzo, había existido 

una larga discusión sobre los términos en los que debería de hacerse la 

2 IOHarC con1inua referencia. como lo he hecho, a la tnnl:is veces cilílda obr.i de Luc;1s Ala111án. 
que es de los autores de Ja ép~c:t que con ma.s profundi~ad. trutó los t~m;1s c¡uc se lmn 
desarrollado en esta tesis. En panicular de lns p:\grnas 740 r s1gmcnlcs del rnhnncn V. 
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delegación de facultades que lturbide pretendía hacer durante su ausencia. El 

Ministro Herrera rindió un infom1e el día 25, acerca de su comisión, por.lo que 

en el estado inseguro en que la capital se encontraba, se resolvió a proposición 

de Zavala, ·invitar a Iturbide a que con una división, ocupase la ciudad de 

México a la mayor brevedad, oficiando a los diputados que se hallaren en las 

cercanías para que asistiesen a las sesiones, cuestión que asf se hizo. 

Entre tanto, se corrió la voz en el campamento de Bravo. en Tlalpan, que 

habían salido miembros del ejército. Imperial de Tacubaya para atacarlo, 

causando expectación .. Loa Imperiales se alarmaron y estuvo a punto de suceder 

un rompimiento, siendo probable, como dice Alamán que si en estas 

circunstancias se hubiese presentado Iturbide en persona, nadie le hubiera 

siquiera intentado disparar un tiro contra su persona y aún se le hubieran gritado 

vivas. Posterionnente, para evitar un enfrentamiento, Gómez Pedraza fué en 

busca del Marqués de Vivanco y en Junta de Guerra con el mencionado 

Marqués, Negrete, Echavarri, Bravo y otros, estando representados por poder 

otros generales ausentes como Cortézar, Victoria y Santa Ana, se finnó el 26 de 

marzo un convenio de tres articulas por el primero ·de los cuales el ejército se 

obligó a reconocer a Iturbide con el carácter con el que lo reconociese el 

Congreso, reunido libre y legalmente. 

Por el punto segundo, se fijó la salida de Iturbide con su familia para 

Tulauciugo tres días después, escoltándolo Bravo, a petición hecha por el 

mismo Iturbide; y finalmente, por el tercero, las tropas que habian permanecido 

fieles al Emperador en México y Tacubaya debían ser recibidas, como si fuesen 

del auto proclamado ejército libertador. 
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A raíz de este convenio, se dió órden para que el mismo día 26, el 

ejército libertador ocupase la capital, entrando a ésta el_ día si&'tlientc. La gente 

del Pueblo adicta a Iturbide dio muestras de descontento. Con el ejército, 

llegaron ° los diputados que estaban en Puebla , no temieron ya asistir a las 

sesiones, los que se hablan retirado a lugares inmediatos y en la del 29 de marzo 

se instaló el Congreso, con 103 diputados. El Congreso declaró que .debía 

considerarse a. si mismo, como legítimamente subsistente y en el mismo estado 

en que se hallaba el día de la disolución. 

6. Fin del Imperio. 

a. Cesación del Poder Ej_ecutivo. 

Una comisión del Congreso fué designada específicamente para tratar de 

estas cuestiones el 20 de marzo. En aquella sesión y en las dos siguientes, el 

Congreso declaró estar en número y en toda libertad para el ejercicio de sus 

funciones. Dijo que habla cesado el ejercicio del Poder Ejecutivo, e"istido desde 

el 19 de mayo, por decreto de fecha 31 de marzo de 1823211, en cuyo lugar se 

acordó formar un Gobierno Provisional, sin otro nombre que el de "Poder 

Ejecutivo" compuesto de tres individuos, altemando mensualmente en la 

Presidencia uno de ellos mismos, habiendo sido nombrados los Generales Bravo 

por 57 votos, Victoria por 54 y Negrete por 72. Como los primeros no estaban 

presentes, se procedió a elegir a do~ suplentes que lo fueron José Mariano 

Michelena y José Miguel Domínguez, con los cuales, junto con Negrete se 

instaló e! Gobierno y se nombró comu jvíinistro de Justicia y Negocios 

Eclesesiásticos, encargado por entonces de todos los ministerios a José Ignacio 

21 IOublnn y Loz.ano. Lcgislacion Mexicana .... op. cil.. p. 632. 
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García Illueca. Todo esto por decretos de fechas 31 de marzo y 1 º de abril de 

1823212, 

b. Nulidad de la Coronación de Iturbide. · 

El Congreso se ocupó de la abdicación de Iturbide hasta el 7 de abril, 

habiéndose declarado la sesión pennanente. La respectiva comisión trató de 

fundar su dictamen en que no podía tomarse en cuenta la Coronación porque 

había sido obra de la violencia y por tanto, nula, por lo que propuso que así se 

declarase y que saliendo Iturbide del país para fijar su resid.encia en Italia, se le 

hiciese una dotación de veinticinco mil pesos anuales, conservándole el 

tratamiento de Excelencia. Entre todas estas cuestiones, hubo discursos muy 

violentos, alegando algunos diputados querer formar causa al Emperador y otros 

a recordar que habían votado libremente por la elección. 

La comisión sostuvo su dictámen, ya que con él cerraba la puerta a toda 

pretensión posterior de los sucesores designados, de lo que Iturbide nada decía 

en su exposición, que parecía reducida a su sola persona, aunque mencionaba el 

hecho de retirarse a un país extranjero con su familia, lo que hacía suponer que 

la dimisión trataba de abarcar a ésta. En la votación se aprobó Ja primera parte 

del dictámen por 94 votos conlra 7. Aquí Alamán hace una observación 

impecable por su irascendencia213: votaron por la nulidad de la elección el 

mismo que firmó la proposición para que aquella se hiriese y casi todos los que 

cnn él IR suscribieron. 

2121bid .• p. <>33. 
2DLucas Almniln, op. cit. p. 747. 
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Con respecto a la segunda parte del dictámen,. sólo hubo oposición en 

cuanto a la cantidad que deberla asigruírsele. a Iturbide.· Hubo proposiciones 

realmente ridículas, como aquella de Teresa de Mier, que expresó que aunque 

era conveniente que Iturbide saliera del país, su opinión era que Iturbide deberla 

de ser ahorcado, tratando de fundar su disparate en Santo Tomás, rebajando los 

méritos del Libertador. A éste, así como a otros diputados, les pareció excesiva 

la asignación, considerando que Iturbide llevaba grandes sumas consigo. Aún a 

pesar de esta oposición, el dictamen fué aprobado y se encargó de su 

cumplimiento al Poder Ejecutivo, recomendándosele que la salida de Iturbide se 

verificase a la brevedad posible. Esto salió por decreto de fecha 8 de abril de 

1823214. 

c. Se declar~ insubsistentes el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba. 

Para que no se entendiese que anulando la elección de Iturbide, el 

Congreso pretendia dejar vigente el llamamiento de los Barbones, de acuerdo al 

Plan de Iguala, por otro decreto de esa misma fecha del 8 de abril21' se declaró: 

"que. no habiendo habido nunca derecho a la nación mexicana a ninguna ley o 

tratado, sino por si misma o por sus representantes nombrados según el derecho 

público de las naciones libres, no subsistían el Plan de Iguala, tratado de 

Córdova, ni el decreto del Congreso del 24 de febrero del año anterior, por 

respecto a Ja forma de gobierno que establecían y llamamientos que hacían a la 

corona, quedando la nación en absoluta libertad para constituirse como le 

acomodáse, subsistiendo por la libre voluntad de la misma las tres garantías de 

religión, independencia y unión, y lo demás que contenían los mismos plan, 

tratado y decreto, que no se opusiése a lo anterior". 

214Dublan ,, Lozano. LcgisJacion Mexicana .... op. cit.. p. 63•1. 
21 ~Loc. cit.' 
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El sentido de este decreto estaba en contradicción con otro del mismo 

Congreso, emitido por éste el dla de su instalación, el 24 de febrero de 1822, por 

el que se adhería a una monarqula constitucional. Al querer resolver esta 

contradicción flagrante, el Congreso hacía todo más complicado y negaba la 

validez de sus determinaciones, al reconocer que en esa ocasión, el Congreso no 

representaba legltimamente a la nación: un sin sentid.o, si se considera que dichas 

disposiciones en choque habían emanado del mismo órgano legislativo. Como 

dijo Becerra, un miembro de la comisión del Congreso que realizó las 

recomendaciones sobre el destino y el Plan de Iguala, quien como Fagoaga, votó 

por la negativa de .esta resolución, el Plan de Iguala, no podía ser anulado por el 

Congreso, porque éste carecia de poder para anular un documento fundamental 

que había servido de base para la creación del propio Congreso216 • 

Ese fué el modo de anular el Plan de Iguala, proclamado con tanta 

alegría, aceptado con aplauso, declarando absurdamente, que la nación no había 

actuado por sí misma. Se habló tanto de la voluntad de la nación, que realmente 

todo quedaba con estas declaraciones al arbitrio de los congresos S!ICesivos, 

todos Jos cuales, se han creído siempre intérpretes de la voluntad popular, y 

todas estas declaraciones hechas por los mismos que tanto habían luchado por el 

cumplimiento de lo acordado en Iguala y en Córdoba217• 

Esto lo expusó claramente Torne!: "Mas ese mismo congreso que puso 

en fa calt=Ural dt: ivit!xico ia diadema en las sienes de lturbide, y que autorizó con 

su presencia la unción que aplica la iglesia en la frente de los reyes, anuló 

despues todos estos actos y los consiguientes del gobierno imperial, destituyó al 

21<·Timoth\' E. Amm. op. cit.. p. 22K. 
217LUCí1S Áh.unán. op. cil.. \'OI. v. pp. 748 y 749. 
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emperador, Y lo confinó á un puerto de Italia. ¡Cuántos errores y cuántas 

maldades!"218• 

A manera de conclusión, Costeloe, mantiene que la caída del Imperio fué 

provocada por cambios de alineación en los diversos grupos políticos que habían 

aparecido a partir de la independencia. Se vió que los republicanos dominaban y 

esto relegaba a los iturbidistas y borbónicos a la categoría de grupos 

minoritarios. Ambos pasaron a alinerase a los que sostenían la ·República, los 

cuales a su vez, comenzaron a fraccionarse en federalistas y centralistas. Los 

borbónicos se aliáron con los centralistas, y los iturbidistas, en la generalidad de 

los casos, e hiciéron federalistas, en parte, por una tentativa de venganza contra 

los borbónicos; a quiénes atribuyeron la calda de Iturbide2". 

Según Ocampo, la clase dirigente se enfrascó constantemente en asuntos 

burocráticos de lo que resultó su inoperancia en la necesidad de mantener un 

orden para realizar .un cambio lento y sin grandes complicaciones en desacuerdo 

con el dinamismo que el momento histórico requería"º· 

Por su parte, Hamnett afirma que la Masoneria Escocesa fué la 

responsable de la calda del Imperio de lturbide221 . 

Zavala como epílogo a esta época, insiste en que "De esta manera 

terminaron en México las monarquias de hecho y de derecho""'· 

2"José Maria Tome! y Mcndlvil, op. cil., p. 12. 
219Michael P. Costcloc. op. cit., p. 23. 
22flJavicr Ocampo. op. cit.. p. J 17. 
121nriun R. Hamnctt, op. cit.. p. 37<1. 
222Lorcn7.o de Zavala. op. cit .. t. l. p. 175. 
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E. LA REGENCIA. 

1. Fundamento. 

Encuentra su apoyo en el articulo 8 del Plan de Iguala y 11 del Tratado 

de Córdoba. Según el primero, se menciona que si Fernando VII no quisiese 

venir a México a gobernar, la Junta o la Regencia mandará a nombre de éste la 

nación, mientras se decida a quién se va a coronar. Ahora bien: de acuerdo al 

artículo 7 del mismo plan, se dice que la Junta Gubernativa gobemará interim se 

presenta el Rey en México, no ejercerá el poder legislativo, por lo que de esto 

se desprende que fa Junta tiene también el Poder Ejecutivo. Luego en el articulo 

8, deja abierta la opción a que sea la Junta ó la Regencia la que gobierne, esto a 

elección de fas Cortes ( articulo JO del Plan ). En mi crincepto, esta 

contradicción se salva con el articulo 11 del Tratado de Córdoba, en donde se 

establece que la Junta, después de la elección de su Presidente, nombrará una 

Regencia en quien resida el poder ejecutivo. 

2. Instalación y miembros. 

De los primeros actos de la Soberana Junta provisional Gubernativa, el 

día 28 de septiembre de 1821, fué la creación de la Regencia22l. que se acordó 

que fuese de cinco individuos, ya que aunque en el Tratado de Córdoba se 

estableció que debla ser de tres los miembros ( artículo 11 ), Iturbide y 

O'Donojú expusieron después que hablan convenido en ese número, a lo que se 

opuso Fagoaga y el Obispo de Puebla, pero se acordó lo dispuesto por los 

primeros. Los nombrados fueron: Hu1LiUt: como Presidente, O'Donojú, Manuel 

.de la Bárcena, José Isidro Yañez y Manuel Velázquez de León22<. Como pareció 

incompatible que Iturbide que era ya Presidente de la Junta y ahora lo fuese de la 

22lAcrns Constitucionales Mexicanas. op. ci1 .. t. l. pp. 10 )' 11 (Sesión del día 2K·IX·l821 ). 
2i-ie1 Padre de llurbidc. Don José Joaqnln. füé regente honorario. Lucas Alamim. op. cit.. \'DI. 

V.¡> . .1411 
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Regencia, se procedió a nombrar presidente de la Junta al Obispo de Puebla, 

pero conservando Iturbide la preeminencia siempre que concurriese a ella225. 

La Regencia gobernó entonces desde este dla 28 de septiembre de 1821 

hasta el día 19 de mayo de 1822 en que fué proclamado IturbideEmperador. 

Apenas habla entrado la Regencia en ejercicio de sus funciones, cuando 

falleció uno de sus principales individuos que era O'Donojú22•, La Junta 

entonces procedió a nombrar a otra persona para llenar la vacante que el 

mencionado habla dejado y la elecc.ión recayó en el Obispo de Pueb1a221, por lo 

que se nombró en sustitución de éste, como Presidente de la Junta que era, al 

Arzobispo Ponte, ya que con arreglo al Tratado de Córdoba, la elección para 

estos casos podla recaer en un individuo de dentro o fuera de la corporación, 

más éste, no queriendo mezclarse en cuestiones de gobierno, se excusó, 

pretextando una enfennedad, por lo que final111ente se nombró al Dr. Alcacer. 

Posterionnente, por decreto de fecha 11 de abril de 1822, ya habiéndose 

instalado el Congreso, se renovaron los miembros de la Regencia, quedando 

Iturbide como Presidente, Isidro Yañez, Miguel Valentín y Nicolás Bravo228. 

Para coadyuvar con este poder ejecutivo se establecieron cuatro 

ministerios por decreto de fecha 8 de noviembre de 1822: de Relaciones 

21'1Actas Cou~Liiucionaies Mexicanas. op. cit.. t. 1, pp. 8, 10, l I y 37-39 (Sesiones de los días 
28-IX V 13-X-1821 ). 
226Aq~i estoy de acuerdo con Anna cuando dice que Ja muerte de O'Donoju dejó~~ un Jugar 
preeminente a Uurbidc, siendo que él iníluirá en .todo momento de manera dcc1s1~·a en las 
decisiones de la Regencia. Timothy E. Anna, op. c11., p. SO. Alanu1n. por su parte die~ qm: el 
Gcncralfsimo tenia "un poder absoluto, no solo independiente de la Junta Y la Regencia. sino 
en frecuente oposición con ellas". Lucas Alamán, op. cit.. v. V p. 372. 
227Aclas Constitucionales Mexicanas. op. cil .. l. 1 p. 35 (Sesión del día l l-X-1821 }. 
ll)(Oublan y Lo1.ano. Lcgislacion Mexicana .... op. cil., p. 6IO. 
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Exteriores e Interiores, Justicia y Negocios Ecleseásticos, Guerra y Marina y 

. Hacienda''" a los cuales se le dieron reglas de funcionamiento mediante el citado 

decreto de su creación, habiendo caldo la elección para los titulares, en gente 

poco apta para los cargos según Zavala"º· 

3. Funciones: 

De acuerdo al citado artículo 11 del Tratado de Córdoba, la Regencia 

ejercerá el Poder Ejecutivo hasta que el monarca "empuñe el cetro del imperio"; 

cuestión que es reafinnada por el articulo 14 del Tratado, mientras las Cortes se 

reúnan, la Junta ejercerá el legislativo, para los casos en que no se pueda esperar 

hasta la reunión de las Cortes, procediendo en consonancia con la Regencia y 

además la Junta. de acuerdo a este precepto, debe servir como cuerpo auxiliar y 

consultivo a la Regencia. 

Así, a la Regencia, encargada del poder ejecutivo, cuando se instaló la 

Soberana Junta Provisional Gubernativa. se le asignaron "las facultades que 

obtuvo la Regencia de España por el último de los tres reglamentos que se 

fonnaron en lo que repugne á los Tratados de Córdoba""'. 

Más tarde, al instalarse el Congreso, otro tanto se estableció en la sesión 

celebrada el día 24 de febrero de 1822: "Aunque en este Congreso Constituyente 

reside la soberanía, no conviniendo que estén reunidos los tres poderes, se 

reserva el ejercicio del poder legislativo en toda su extensión, delegando 

' 291bid .• pp. 554-559. . . . 
lJOEs interesante leer Jos juicios que ·sobre Jos encargados de los numstcnos hace este autor. 
Lorenzo de Z;ivala. op. cit.. 1. l. pp. 88 Y 89. .. 
2:\IAclas Constitucionales Mexicanas. op. cit.. l. J. p. 4 (Sesma del dia 2:;-IX-1821 J. 
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interinamente el poder ejecutivo en las personas que componen la actual 

regCncia ... 1123~. 

En cuanto a su funcionamiento, se dejó definido que se regularía 

mediante la adopción del Reglamento del 8 de abril de 1813 enútido por las 

Cortes Espafiolas, en lo que no fuera contra el Tratado de Córdoba'". Nunca se 

publicó esto por decreto. Su adopción fué material. Sobre este particular, el 

primero de marzo de 1822, el Congreso designó una conúsión para hacer un 

proyecto de constitución234. En vez de presentar esto, la comisión presentó el 

día 13 de abriJm un reglamento provisional para la Regencia. A principios de 

mayo, se recibió la noticia de que las Cortes Españolas no habían aprobado el 

Tratado de Córdoba, lo cual interesó a Iturbidistas para exaltar al Generalísimo 

.al trono; a Ja par, los borbonistas y republicanos quisieron, mediante este 

reglamento, separar a Iturbide del mando del ejército, dejando establecido que 

niQgÚn núembro de la Regencia tuviera mando de tropas. 

Nada de lo anterior prosper6"6, ya que cuando comenzaba la discusión 

en el Congreso de estos temas, se dieron . los sucesos ya relatados de la 

proclamación de Iturbide desde el 18 de mayo. 

Es importante mencionar, que el marco general de esta institución se 

tomó de la propia Constitución de Cádiz, que la regula en los artículos 185 a 

200. 

2l21bid., t.11, vol. 1, p. 8, primera foliatura, (Sesión det dla 24-11-1822 ). 
233Jbid., t. 1, p. 17, (Sesión del dla 1-X-1821 ). 
2.14Jbid., t. 11, vol. 1, p. 2S, primera foliatura. 
2Hfbid .. p.2S, segunda foliaturn. · 
2.lr. Agustin de lturbidc. op. cit.. p. 1 IJ. 
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Sobre la participación específica de esta institución en diversos asuntos, 

me remito a lo establecido en el capítulo anterior. 

F. EL CONSEJO DE ESTADO. 

l. Su Creación. 

Después de que fué proclamado a Iturbide Emperador, por decreto del 

31 de mayo de 1822237 se creó, a imitación del que habla venido funcionando 

en la España Constituciona1238 ( regulado en los artículos 23 l a 241 de la 

Constitución de Cádiz y por el Reglamento del 8 de Junio de !8J2239) cuyos 

miembros eran nombrados por el Rey a propuesta de Las Cortes ( artículo 233 

del citado ordenamiento ). 

2 Miembros. 

Se compuso de trece personas, escogidos por el Emperador, escogidos 

de entre 39 propuestos por el Congreso. Negrete y Bravo fueron miembros 

importantes. 

3. Funciones. 

De acuerdo al artículo 236 de la Constitución Gaditana, el Consejo de 

Estado· es el único Consejo del Rey, que oirá su parecer en los "asuntos graves 

gubernativos". Es un órgano, pues, eminentemente consultivo. Ahora bien, de 

acuerdo a lo que se estableció en su decreto de creación. entre las funciones del 

Congreso, la que a continuación se menciona, contenida en el articulo 2 del 

2:17Lucas Alamán, op. cil., vol. V .• p. 611. 
2.lllLorcnzo de Za\'ala, op. cit .. l. l. p. 125. 
2J'>Aclas Constitucionales Mexicanas, op. cil .. l. 11, wl. l. p. 35.J. segunda foliatura ( Sesión 
del día JO de ma)'o de 1 K22 ). 



137 

decreto
24º es, a mi juicio, la más importante: entre los poderes del Consejo se 

encon.traba el considerar la legislación aprobada por el Congreso ( excepción 

hecha de cuestiones fiscales o constitucionales, que entraban estrictamente 

dentro de la órbita de facultades del Congreso ) y en el caso de que el 

Emperador hiciese alguna objeción, deberla comunicarla en el término de quince 

días. El Congreso reconsiderarla en ese caso la legislación, y si la pasaba una 

segunda vez, entrada en efecto. 

Después de que Iturbide cayó, continuo el Consejo por unos meses mas. 

G. EL EMPERADOR. 

J. Consideraciones Generales. 

El Contenido de este tema será breve, debido . a que lo referente · al 

Emperador lo he tratado en. el desarrollo de otras instituciones, ya que no se 

puede desligar de ellas. 

2. Formalidades Imperiales. 

Me limitaré a hacer algunas consideraciones sobre todo el aparato que 

rodeó a Iturbide durante el tiempo que fué Emperador, que pronto desapareció, 

al caer, y que no se siguió ya mas, por carecer de institucionalidad esta figura. 

Por decreto del 23 de mayo de 1822 , el Congreso dispuso que para 

encabezar las leyes, despachos y diplomas, se usase de la formula: "Agustín por 

Ja Divina Providencia y por el Congreso de la Nación, primer Emperador 

Constitucional de México" y que la firma fuese solamente: "Agustín". Por otro 

24DLoc. cit. 
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decreto, del 22 de junio de 1822 se declaró: l. que la monarquía mexicana 

ademas de ser moderada y constitucional, era también hereditaria; 2. que la 

nación llamaba a la sucesión a la corona, ¡ior muerte del actual emperador, a su 

hijo primogénito, el Sr. Don Agustín. La constitución del Imperio fijaría el orden 

a suceder en el trono; 3. que el príncipe heredero se había de denominar Prlncipe 

· Imperial, con tratamiento de Alteza Itii.perial; 4. que los hijos e hijas legítimos 

del Emperador se llamarían príncipes mejicanos con tratamiento de Alteza; 5. 

que al padre del Emperador se le condecoraba con el tíiulo de Príncipe de la 

Unión, con el mismo tratamiento; 6. que también se concedía el título de 

Princesa de Iturbide e igual tratamiento a la señora María Nicolása, hermana del 

Emperador. 

También se acordó que se hiciese Ja proclamación del Emperador como 

Jo prescribe el Pontifical Romano. A las fiestas nacionales se agregó el 19 de 

mayo, aniversario de Ja proclamación. 

En la moneda se mandó poner el busto desnudo del Emperador con el 

lema: Augusti1111s Dei Providentia y en el reverso el águila coronada y en la 

circunferencia Mexici primus imperalor constitucíonalis241 . 

Además de disponerse todo para la coronación, se tomaron providencias 

para formar Ja corte. La Casa Imperial empezó a integrarse con quiénes 

ostentaban títulos de Castilla, con el Obispo de Guadalajara Y con Generales 

Españoles. La clase más selecta del clero, proveyó a los capellanes, confesores, 

prediCadores y ayos y las familias distinguidas a los hombres de cámara, pajes Y 

mayordomos. Para sufragar los gastos imperiales, se impusiéron contribuciones 

241Lucas Ahnn~n. op. cit. \•ol. V. pp. ftlllJ-611. 
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forzosas. La ce~emonia de Coronación se llevó a cabo en la catedral 

metropolitana el dfa 21 de julio de 1. 822. 

Asimismo el 13 de agosto de 1822, se .instaló la orden de Guadalupe, 

autorizando sus estatutos, estándolo ya por la junta provisional gubema1iva2•2. 

Esto con el fin, según Anna, de .que "Indudablemente, Iturbide esperaba que los 

nombramientos para la Orden de Guadalupe cumplieran el papel de Ja concesión 

de títulos nobiliarios"243. Esto es, los miembros deberían de ser la aristocracia 

del Imperio. 

H. ORGANIZACIÓN JUDICIAL. 

1. Aspectos Generales. 

Sí consideramos la enorme tarea que significó el tratar de organizar al 

México recién independizado, nos daremos cuenta de que aunque juzguemos -

equivocadamente- con ojos del siglo XX, fue una gran labor la de los hombres 

de e.sa época, el tratar de poner cimientos sobre los cuales construir al Estado, 

que aunque, sin embargo, fuese sólo un ensayo de gobierno el Primer Imperio, 

se hizo lo que mejor se pudo en varias ocasiones, con sus limitantes de tiempo y 

levantamientos, y sobretodo, la falta de experiencia en la conducción de un país. 

Así, los mejores esfu_erzos, ó por lo menos, los aspectos que más se cuidaren, 

fueron lo relativo al poder ejecutivo y al legislativo, tratándose muy poco, lo 

rdaiivo a io judicial . 

. 242p0r decreto de fecha 20-H-1822. Dublan y Lozano, Legislación Mexicana .... op. cit .. p. 51J5. 
243Timothy E. Anna, op. cit .. p. 96. · 
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Ahora bien. Derivado .de lo anterior, es poca .Ja información que existe 

sobre la organización de los tribunales durante el Imperio de Iturbide. 

Simplemente, se tornaron posturas, tales corno confirmar Ja organización judicial 

establecida por Cádiz, en Jo que era posible aplicarla, y tratar de organizar una 

instancia superior en el Imperio, al haberse desligado éste, de su equivalente en 

España. 

En este terna, sólo trataré Jos Tribunales Ordinarios, sin entrar en las 

jurisdicciones especiales, entre los cuales, con el devenir del tiempo, algunos se 

conservaron y otros se extinguieron, tales como: Ja Acordada, el Consulado, 

Eclesiásticos, Indios, Inquisición, Mesta, Militares, Minería, Protomedicato, de 

Ja Real Hacienda y de Ja Universidad, así corno otras jurisdicciones especiales 

que eran materia de los Tribunales Ordinarios: bienes de difüntos, Bula de la 

Santa Cruzada, Recurso de fuerza y visitas y residencias. 

Cuando se toque el terna en el siglo XIX, dada Ja brevedad del presente 

trabajo, omitiré el desarrollo del terna bajo la Constitución de Bayona, y el 

tiempo que Femando VII suprimió la Constitución de Cádiz. 

2. Antecedentes. 

Para Ja organización judicial durante la dorninaci?n española, existieron 3 

niveles: el local, donde se encontrarian los tribunales de primera instancia: 

alcaldías y corregimientos ( estos se reernplazllCÍan cuando se instaló el régimen 

de las intendencias por los subdelegados), gobernaciones ( sustituidos 

posteriormente por las intendencias ) y los juzgados de provincia ( que eran 

desempeñados por los alcaldes del crimen, y sólo los hubo en las capitales del 

virreinato); en el segundo nivel. los tribunales de alzada, en donde se encuentran 
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las reales audiencias; Y eO" un tercer Y último nive~ el supremo tribunal que fue 

unifolllle para todos los dominios espaíloles: el Real y Supremo Consejo de 

Indias. 

He de hacer la aclaración de que en la épo·ca de la colonia no se conoció 

la división de poderes y por eso encontraremos confusión, mezcla y variedad de 

funciones en los diversos órganos de gobierno. Aquí, en obvio de repeticiones, 

sólo intentaré mencionar las propiamente judiciales. 

3. Nivel local. 

a. Bajo los Austrias. 

A nivel local, cómo ya dije, se formó por los gobernadores, alcaldes ( 

ordinarios, mayores y de casa y corte ), los corregidores y los juzgados de 

provincia. 

Según José Miranda244, Los gobernadores de las provincias tenían las 

mis11Jas facultades que un Virrey en su distrito ( reglamentaria y resolutoria, esto 

es, dictar resoluciones en los casos políticos o administrativos), pero debían 

obedecer las órdenes del virrey de la Nueva España, lo cuál no equivalia a que 

dependieran directamente del virrey, ya que estaban bajo la sujeción directa del 

Consejo de Indias. Las Resoluciones de los gobernadores, asi como las de los 

virreyes, podían revisarse judicialmente en la Real Audiencia de México, a 

petición de parte. 

244José Miranda. Las ldc.15 y las lnslitucioncs PoHticas. Mc~icanas .< Scgundt~ edición: 
México: Instituto de ln\'cstigacioncs Jurfdicas de la U111\·crs1dad Nacional Autononm de 
Mé,ico. 1978 J pp. 1211-126. 
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El corregidór, a diferencia del gobernador, no tenia la facultad 

reglamentaria, Y ejercía la resolutoria con sujeción al virrey, el cual podía 

conocer de los casos que le tocaban al corregidor ó revisar sus resoluciones. El 

Corregimiento fué una instituciófi' creada para llenar el vacío que dejaron los 

encomenderos sobre indios que no tenían título legítimo 6 cuyos beneficios iban 

terminándose. Posteriormente, fué extendida la jurisdicción de los corregidores a 

los pueblos encomendados y se les dotó de jurisdicción civil y criminal dentro de 

sus corregimientos, ya no sólo sobre indios y españoles, sino también entre 

españoles y españoles. 

Las Alcaldías Mayores se establecieron en Nueva España para la 

administración de justicia en las comarcas que dependían del Rey ( mas que 

nada en los puertos, y Juego en las minas ), siendo así que los alcaldes mayores, 

así como los menores, eran fundamentalmente justicias. El alcalde mayor en su 

distrito, ejercía la jurisdicción civil y criminal. El Alcalde, fué fundamentalmente, 

una institución para espalloles. 

Hasta antes de que se suprimieran estos por las reformas borbónicas, se 

fué perdiendo (hasta borrarla prácticamente) toda distinción entre alcalde mayor 

y corregidor, especialmente a partir de la segunda mitad del s. XVII. 

Como se ha dicho ya, los corregidores y alcaldes mayores eran jueces 

superiores en sus distritos. Conocía.."1 en primc;a instancia de Jos a~uulus que ies 

estaban directamente atribuidos, y en segunda de las apelaciones de las 

sentencias dictadas por los alcaldes ordinarios. De sus propias resoluciones, se 

podía recurrir ante la audiencia. Si l~s corregidores y alcaldes mayores no eran 

profesionales del derecho, debían acudir a un asesor letrado. 
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b. Reformas Borbónicas. 

Por estar mal pagados estos funcionarios, se dedicaron a ejercer el 

comercio en sus distritos de manera ilegal, ya que les estaba prohibido, y por 

esto violaron leyes y atropellaron personas, dandose Jugar a la corrupción, 

permitiéndose esta por las autoridades superiores por considerar que así se ponía 

remedio al problema de la poca retribución que recibían. Por eso, como. 

veremos, desaparecieron. 

En la época de los barbones en el siglo XVIII, las instituciones políticas 

experimentan cambios, al acentuarse el absolutismo y la tendencia unificadora y 

centralizadora de los Austrias e imperar en la organización el criterio 

racionalizador derivado .de la Ilu~tración w, liquidándose la autonomía polftica, 

reemplazándose en la mayor parte el sistema burocrático colectivo de los 

consejos, por el burocrático unipersonal de los mi1ústerios, y se estableció un 

régimen provincial uniforme, el de las intendencias y subdelegaciones en lugar de 

los gobernadores, corregidores y alcaldes mayores, siendo así, que el 4 de 

diciembre de 1.786 se promulgó la "ordenanza para el establecimiento e 

instrucción de Jos intendentes del ejército y provincia del Reino de la Nueva 

España" ( o conocida simplemente, con el ·nombre de ordenanza de 

intendentes ). 

En relación con lo anterior, Josefina Zoraida Vázquez ha dicho que con 

e!itas reformas 11 se aceptmun como objetivos Ja organización potítica que tendía 

a la centralización del poder y a la recuperación de funciones que la Corona 

24 ~1bid .. pp. IHS ,. IHí> 
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h~bfa delegado en las corporaciones, el desarrollo económico, y una recolección 

fiscal directa y cficiente"l46. 

Los gobiernos, corregimientos y alcaldes mayores eran reubicados en las 

intendencias ó desaparecían. Al lado de elida intendente, habría un teniente o 

asesor letrado que nombraría el monarca y cuya función sería ejercer la 

jurisdicción civil y criminal , asesorar y suplir al intendente cuando este faltare. 

En los pueblos de españoles se mantenía para la justicia a los alcaldes 

ordinarios elegidos por los cabildos; en los pueblos donde no los hubiese, se 

elegirían dos, y en los que no hubiese ayuntamiento, se haría la designación por 

los intendentes. 

En los puebios de indios que fuesen cabezas de partido y en los que 

hubiese habido antes teniente de gobernador, de corregidor ó de alcalde mayor, 

se pondrían subdelegados que conocerían de la juslicia civil y criminal. Estos 

debían de ser nombrados por los intendentes. 

Según José Bravo Ugarte, la actividad de los intendentes, bien 

· remunerada y colocados estratégicamente como centros coordinadores de las 

actividades locales inferiores respeclo de la local superior, mejoró mucho la 

administración de justicia247. 

246 Josefina Zornida Vózqucz, "El siglo XVIII mc•icnno". cdn ~osc~~~o~:id~o~~';:\~~~ ( g!· 1~; lntcmrctacioncs del Siglo XVfll Mexicano. El Impacto e as .' . ' . 
modcrni1.ación al dcsconlcnlo (México: Nueva Imagen. l1J92) ~· 12. 
247José Bravo Ugartc. op. cit .. l. 11. p. 118. 
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c. Constitución de Cádiz. 

Con la Constitución de Cádiz, hubo reforma judicial. Se. expidió el. 

Reglamento de las Audiencias y Juzgados de primera instancia del 9 de octubre 

de 1812. Se dió establecimiento de órganos especiales en los distritos, los 

llamados jueces letrados de primera instancia que conocían de asuntos civiles y 

penales en primera instancia, siendo asf que las diputaciones provinciales tenían 

que dividir su territorio en partidos judiciales, .al frente de los cuales, habría un 

juez letrado de primera instancia y además, esas mismas diputaciones dotarían a 

estos juzgados de los subalte~os necesarios. También se dotó de jurisdicción a 

los alcaldes municipales , que tenían encomendada la justicia de paz, conciliación 

y asuntos de resolución urgente. Desaparecieron los juzgados de provincia .. 

4. Las Audiencias248. 

a. Bajo los Austrias .. 

Existieron en lo que actualmente es el territorio mexicano, dos 

audiencias: la de México y Guadalajara249 • Durante el gobierno de los Austrias, 

las Audiencias eran tribunales regionales superiores -intermedios entre los jueces 

locales y los consejos- para lo civil y lo criminal. ~ mismo, fueron tribunales 

administrativos, ya que conocían a petición de parte de las resoluciones en 

materia de gobierno de los virreyes. 

La de México se componía de: 1 presidente ( que era el Virrey de la 

" · E . - ) 8 0 '1óores 4 alcaldes del crimen y dos fiscales, como , ~ut:va :;pana . , 

· · onsultaron básicamente, los siguientes libros: José Luis 
24HPara el tema de Ja~ Audrcncms,I se ~ucva Espatla ( México: lnslitulo de Investigaciones 
Soberanos • Los Tnb~na~e~ d~ a 1 A tónoma de México 1980 ) pp. 1-83 y José Miranda. 
Jurfdicas de la Umvcrs1da acmna u ' 
op. cit .. pp.117-119, 191-202ésy JdJ81-Ji\iepcndcncia se lraló de instalar otra en Sallillo. lo que 
249En el siglo XVIII y dcspu e a n 
nunca se llc\'O a cabo. 
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magistrados, además de otros .!antos subalternos ( alguacil mayor, abogados, 

repartidor, procuradores, etc. ). Luego, con el paso. del tiempo y dadas las 

necesidades, se fué aumentando el número de funcionarios. 

El virrey era la máxima autoridad al ser el presidente de la audiencia. En 

esto, sus funciones iban desde presidir la audiencia, determinar sus días de 

sesión, nombrar j.ueces para causas especiales, dividirla en salas, ejecutar sus 

fallos, conocer en primera instancia, asistido por un asesor letrado de las causas 

de los indios, y por el asesor de guerra, de las causas militares en primera y en 

segunda instancia, también decidía que asuntos eran judiciales y los que eran 

gubernativos, hasta arreglar los conflictos de competencia entre lo civil y lo 

eclesiástico. 

Los oidores ernn ios funcionarios más importantes: en un principio, 

fueron puestos para oír, en nombre y representación del monarca, las 

apelaciones y suplicaciones de sentencias de los jueces ordinarios y resolver a 

nombre del monarca dichos recursos. 

Los alcaldes del crimen podían actuar individualmente en los juzgados de 

provincia o colegiadamente, en las salas del crimen. 

Sobre los fiscales, existió uno de lo civil y otro del crimen. El primero, 

defondía los intereses del fisco, y el segundo, promovía la observancia de las 

leyes sobre delitos y penas, siendo acusadores públicos. 

La Audiencia, pues conocía de tres tipos de asuntos: civiles, penales y 

. . tres salas· ·dos de justicia y una del crimen, 
administrativos. Se organizo en · 
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integrándose fas primeras con cuatro oidores cada una y fa tercera con 4 alcaldes 

de casa Y corte ( aunque posteriormente, se aumentó el número ). La sala del 

crimen funcionó para asuntos penales, conociendo incluso de fas apelaciones, los 

cuales podían ser suplicados ante alguna sala de justicia. Las salas de justicia, 

conoclan de los recursos de apelación en materia civil y administrativa, siempre 

que se hubiese afectado un interés privado. Si se trataba de alguna materia 

grave, se podlan unir las dos salas. 

En la ciudad de México y cinco leguas alrededor existían dos opciones: 

los alcaldes del crimen y los ordinarios. Los primeros podían conocer en primera 

inst~cia en materia civil cuando funcionaban como juzgados de provincia y 

como penal, como alcaldes de ~\\ y corte. La segunda opción, es que los 

alcaldes ordinarios de la Ciudad de México, podían conocer de los asuntos de la 

capital en primora instancia, en materia civil y penal. 

En las capitales de las gobernaciones, el gobernador tenía jurisdi~ción en 

primera instancia en las materias civiles y penales. La sentencias de los 

gobernadores podlan ser apeladas ante la Real Audiencia. Igual caso, para los 

alcaldes mayores y corregimientos. 

La Real Audiencia conocía en segunda instancia normalmente, mediante 

recurso de apelación. Los asuntos civiles llegaban a cualquier sala de justicia, Y 

los penales a Ja sala del crimen. 

En las senlencias de negocios de mil quinientos pesos o menos, de la 

Audiencia de México, no existía apelación ante el Real y Supremo Consejo de 

1 d. · podi'a pedir revisión a la misma audiencia. Tampoco podía n ias, pero s1 se 
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apelarse al Consejo, en sentencias de la Audiencia de México, que condenasen a 

penas inferiores a la confiscación de bienes por más de mil quinientos pesos, 

destierro, mutilación y muerte. De las sentencias de Ja de Guadalajara, podla 

apelarse a la de México en negocios de mas de quinientos pesos. Por si fuera 

poco, la de México inteivenía directamente en las resoluciones de la de 

Guadalajara, si habla empate2'º· 

Finalmente, sólo mencionaré que existieron dos recursos 

extraordinarios: segunda suplicación e injusticia notoria, los cuales eran 

resueltos por el Real y Supremo Consejo de Indias la Audiencia, dependiendo de 

la materia y de la cuantía. 

b. Reformas Borbónicas. 

Con las reformas borbónicas se mantuvieron. El aspecto fundamental, 

fue que se introdujó el cargo de regente de la audiencia. El virrey siguió siendo 

presidente de la audiencia 

Este nuevo cargo de regente ( creado por real cédula del 20 de junio de 

J 776 ) mermó las funciones del virrey en cuanto al régimen interno de la 

audiencia. Las funciones que le correspondían al virrey, deberían de compartirlas 

con el regente. También se contraponla el regente al virrey al confiarle al 

primero que velase por Ja efectividad de uno de los mas eficaces frenos puestos 

al segundo, el recurso judicial contra sus decisiones gubernativas. 

2""José Brn\'o Ugm1c. op. cil.. l. 11. p. l IO. 
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c. Constitución de Cádiz. 

Continúan con la Constitución de Cádiz. Se le quitan.al virrny -que ya no 

se llamará tal, sino jefe político superior- las facultades de presidente de la 

audiencia Y se le dan al regente. Se modificó bastante la estructura de la 

audiencia, de acuerdo a lo que estableció el Reglamento de Audiencias y 

Juzgados de Primera Instancia del 9 de octubre de 1812 ( por ejemplo, se igualó 

a los oidores con los alcaldes del crimen, llamándoseles genéricamente a ambos 

"magistrados" ). Por mandato de la Constitución de Cádiz y por decreto del 9 de 

marzo de 1813, se redujeron sus funciones exclusivamente a lo judicial, y 

concentrar en sus manos buena parte de la competencia de los tribunales y 

juzgados que hubieron de disolverse, al ser decretada la abolición de las 

jurisdicciones especiales privilegiadas. La Audiencia de México se compuso de 

dos salas civiles y una del crimen y siguió siendo el tribunal superior de alzada. 

Las reformas introducidas por la Constitución de Cádiz obedecen al 

principio de la democracia y de la separación de poderes. 

5. El Real y Supremo Consejo de Indias. 

a. Bajo los Austrias. 

Existe desde el siglo XVI. Era el órgano supremo del Monarca Español 

para el Gobierno de América. Además de las funciones de Legislación Y 

Administración,. como Trihunal Supremo, conocía de !as visitas Y residencias de 

todos los altos funcionarios, de las competencias de jurisdicción entre Obispos Y 

Virreyes 0 Gobernadores, o de las Audiencias entre sí; y de los negocios de los 

particulares, era Ja última instancia solamente de las de mayor valía; así como de 

Jos juicios criminales más graves, ya por el delito mismo, ya por la persona del 

delincuente. Asi, conocía del recurso extraordinario de segunda suplicación 
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sobre las resoluciones definitivas de las audiencias indianas, apelaciones úe las 

resoluciones de la Casa de Contratación de Sevilla y recursos de fuerza. 

Estuvo integrado por un presidente, varios consejeros togados, un gran 

canciller y un registrador, un fiscal, dos secretarios, un tesorero general, un 

alguacil mayor, tres relatores, un escribano de cámara, cuatro contadores, un 

cronista mayor, un cosmógrafo y otros empleados de menor importancia como 

los alguaciles de corte, los abogados de causas y de pobres, el tasador de 

procesos y los porteros. 

Se dice que esta institución entorpeció y retardó los asuntos por el 

excesivo "expedienteo" y la retardada tramitación, debido a la gran 

burocratización y lejanía de los territorios indianos. A cambio tuvo una gran 

virtud. Fué celoso defensor de la juridicidad y de los procedimientos regulares, 

incluso frente al mismo monarca2s1. 

b. Reformas Borbónicas. 

En 1714 se creó la Secretaría Universal de Indias, la cual junto con las 

Cajas Reales y Depositaria General de Indias, y la Superintendencia General de 

Hacienda, dejaron reducido el Consejo a un Tribunal Supremo de Justicia252
• 

c. Constitución de Cádiz. 

Durante la vigencia de ésta ( 1812-14 y 1820-24 ) desapareció el 

Consejo, el cual una vez restablecido existió sólo diez años ( 1824-34 ). En vez 

del Consejo, Ja citada Constitución estableció como instancia última peninsular, 

2SIJosé Miranda. op. ciJ .. pp. !02 Y 101 . 

2S2José Bravo Ugartc, op. cit.. l. 11. p. 121. 
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el Supremo Tribunal de Justicia, regulado en los artículos 259 a 26 ¡ del 

mencionado dispositivo. 

6. En el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba. 

En el artículo 15 del Plan de Iguala, se observó que todos los ramos del 

Estado y empleados públicos subsistirian una vez consumada la Independencia, y 

por su parte, el artículo 12 del Tratado de Córdoba, disponía que una vez que se 

hubiese instalado la Junta Provisional, ésta gobernare de manera interina 

conforme a las leyes hasta entonces vigentes, en todo lo que no fuese contrario 

al Plan mientras las Cortes expiden la Constitución del Estado. 

De lo anterior se desprende, que se mantendrán los tribunales 

establecidos bajo la dominación española, excepción hecha obviamente del 

Supremo Tribunal de Justicia Peninsular, pues con ·1a Independencia, se rompió 

todo lazo de gobierno con España. 

7. En la Soberana Junta Provisional Gubernativa. 

Por decreto del 5 de octubre· de 1821, mandó que l1abilitaba y 

confirmaba interinamente a todas las autoridades colonialesm, lo que significó, 

según Soberanes "que a partir de entonces, continuaron administrando la justicia 

superior, en la nación naciente, las audiencias de México y Guadalajara, al tenor 

de lo dispuesto por el Reglamento de las Audiencias y Juzgados de Primera 

Instancia, dadas por las Cortes de Cádiz el 9 de octubre de 1812"2' 4. Yo 

agregaría que también Ja inferior al tenor del mismo Reglamento. 

253Dublan y Lozano, Legislacion Mexicana ... , op. cil., pp. 547-550. Este decreto no es otra 
cosa; sino la publicación del Plan do Iguala y el Tratado de Cordoba. . . . . 
2S4José Luis Sobcrancs, Sobre cJ Origen de la St!prcma Corte de Jnsl1cm de la Nacmn 
( México: Miguel Ángel Porrúa, 1987) p. 45 
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Las discusiones tanto en la Junta, como el Congreso y la Junta 

Instituyente giraron en tomo al problema de las Audiencias y el establecimiento 

ele un Tribunal Superior de Justicia básicamente. 

La Audiencia de México se había venido desintegrando, ya que como 

dice Alamán "De los empleados españoles que ocupaban puestos importantes, 

apenas hubo alguno que quisiese tomar parte en el nuevo orden de 

cosas ... emigraron también casi todos los oidores, en términos de quedar el 

tribunal imposibilitado de desempeñar sus li.mciones"m. Por esto, en varias 

sesiones, se urgió la necesidad de establecer un Tribunal Supremo de Justicia y 

nombrar magistrados para la Audiencia2>•. 

Es importante mencionar, como ya lo dije, que al independizarse México, 

la última instancia que era el Tribunal Supremo de Justicia Español, dejó de 

serlo. La Audiencia de México, entonces, mientras se nombraba un Tribunal 

para el Imperio, seria por el momento, la última instancia, cuestión que así 

sucedió, y la creación del Tribunal, se dejó a la resolución del Congresom. 

La Junta consideró no ser urgente el nombrar magistrados para 

completar la audiencia de México, cuyas plazas vacantes podían ser servidas 

provisionalmente por los ministros de otras audiencias que se hallaban en la 

capital""· 

2»Lucas Alam;ln. op .. ci1., vol. V. pp. 367 y 368. : 
2'"Aclas Conslilucionalcs Mexicanas, op. cit. 1. J. pp. 1 JO. 177 y 203 ( Sesiones de los dlas 
22-Xl-IH21. 29-Xll-IH2 l. y 7-J-IH22, rcspccli\'amcnlc ). 
2:'17José Unrrngfm y Barragán. op. cit. p. 2J7. 
2~HLucas Alarmin. op. cit.. \'OI. V. p. ~60. 
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8. En el Congreso Constituyente. 

El Congreso hizo lo mismo que la Junta, al emitir un decreto de fecha 26 

de febrero de 1822, por medio del cual confirmó a todos los tribunales y justicias 

establecidas para que continuasen administrando la Justicia según las leyes 

vigentes259. 

En la sesión del 8 de mayo de 1822, se continuó sobre el asunto de 

completar la audiencia, y si aprobó que se nombrase un fiscal y se completaren 

dos salas26º, respondiendo la comisión .de justicia nombrada al efecto que no se 

pensaba en. una tercera sala por la escasez. del erario26I, La idea, de nueva 

cuenta, era mantener a la Audiené:ia como última instancia, mientras se creaba un 

Supremo Tribunal de Jústicia, completándose dos salas cuando menos. Ahora 

bien, según Barragán y Barragán, por la próxima exaltación de Iturbidc al trono 

y demás acontecimientos, el tema de la Audiencia quedó pendiente262. 

El tema que si se discutió bastante en el seno del Congreso fue el relativo 

al n<?mbramiento de los miembros del Tribunal Supremo de Justicia, ya que 

constituyó un punto de choque constante entre el Emperador y el Congreso 

( hubo debates sobre ésto en el seno del mismo, desde el 31 de mayo hasta el 3 1 

de agosto ). Veremos que fueron eternas discusiones sobre el particular sin que 

realmente se fuera un paso adelante. 

El Emperador alegaba que era facultad suya, tal nombramiento -a mi 

juicio correctamente- basándose en el artículo 171 de la Conslilución de Cádiz -

:m>oublan V Lo?..ano, Legislacion Mexicana .... op. cit.. pp. 598 y 59V. r 
2(i(JActas c"onstitucionalcs Mexicanas, op. cit.. t. U. vol. l. pp. 176 y 177. segunda fo rntura 
(Sesión del di• K-V-JK22) 
"''!bid .. p. 177 
21'2José Barn1gün y Barragfm, op. cit. p. 240. 
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que era ley vigente como abajo diré- el cuál disponía que era facu!Jad del Rey 

nombrar a los magistrados de todos los tribunales civiles y criminales, a 

propuesta del Consejo de Estado, y por otro lado, el Congreso, alegaba que tal 

facultad le correspondía en base al articulo 131, con el cual las Cortes tenían el 

poder de crear puestos en los tribunales. Es muy distinto crear el puesto, a 

nombrar a la persona que desempeiiará el puesto: crearlo atañe en abstracto a la 

cualidad o caracteristica del puesto, y nombrarlo, a Ja persona que lo ejecutará. 

Inicialmente, Iturbide ya como Emperador, denunció al Congreso la falta 

de magistrados que existía en los Tribunales el 29 de mayo de 1822"3. En 

resumen diré que primeramente el Congreso aprobó un dicJámen de la comisión 

de justicia ( también vió este asunto una comisión de constitución ), encargada 

de estudiar este tema, donde se resolvía favorablemente al Congreso la facultad 

de nombrar los miembros del Supremo Tribunal. Iturbide se quejó, diciendo que 

era facultad del poder ejecutivo. De nueva cuenta, la comisión extendió otro 

dictamen el 1 de julio de 1822, en donde cambia el anterior y reconoce que es 

facultad del ejecutivo. Pero se desechó éste y se mantuvo el primero264• 

Otro punto importante sobre Ja organización judicial, fué que el 

Emperador, mediante Consulta con el Consejo de Estado hizo la proposición al 

Congreso, la creación de tribunales especiales, formados por dos militares y un 

letrado que se avocáren solamente o a prevención de los jueces ordinarios, a 

conocer de los delitos de sedición y conspiración contra el Estado, y en los de 

robos, heridas y homicidios, con apelación al capitán general de provincia, 

suspendiéndose Ja observancia de los articulas de la Constitución de Cádiz que 

2Ci3Aclas Conslitucionalcs Mcxicam1s. op. cit .. t. H.''º'· 1, p. J.J2, segunda foliatum. 
2"4José Barragán y Bnrr:1gán. op. cil., pp. 2411-252. 
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dilataban la celeridad del procedimiento judicial, y estableciéndose un jefe de 

policía que velase por la tranquilidad pública. Esta propuesta fue rechazada por 

el Congreso2•>, Y sería aprobada más tarde por la Junta Na~ional Instituyente. 

9. En Ja Junta Nacional Instituyente. 

Aqul si se aprobó que el Emperador nombrase a Jos miembros del 

Tribunal Supremo de Justicia ( llegándose a nombrarlos y hasta llegó a eregirse, 

según José Luis Soberanes2• 6 .) cuya lista remitió el Emperador en Ja sesión del 

día 4 de enero de 1823, a la par que pedía a la Junta que nombrará magistrados 

para las Audiencias2•7. 

La Junta, a diferencia del Congreso, si llegó a aprobar la creación de 

tribunales especiales juzgar delitos contra el Estado y Jos robos y bomicidios2••, 

emitiendo esto el Emperador por decreto de fecha 21 de diciembre de 1822269 • 

Finalmente, mencionare brevemente la organización judicial que previó el 

Proy_ecto de Reglamento Político Provisional del Imperio Mexicano, el cual, 

como se sabe, no llegó nunca a promulgarse, por las circunstancias que se dieron 

provocando la caída de lturbide. 

En Jos artículos 55 a 80 del Reglamento se contempla la organización 

judicial, que es la sección quinta, dividida en dos capf!ulos, uno de los tribunales 

de primera instancia y y otro sobre el Tribunal Supremo de Justicia. El artículo 

65 estableció que la justicia se administraría en nombre del Emperador, Y el 66 

' 6'Lucas Alamán, op. cit., vol. V, p. 658. . . · 
766Jo~-é Luis Sobcrancs, Sobre el Origen de Ja Suprema Corte de la Nación, op. cit., p. 46. 
267José Barragán y Barragán, op. cit., pp. 253 Y 254. 
268Lucas Alamán, op. cit.. vol. Y, p. 681. 
269Timothy E. Anna, op. cit. p. t5~. 
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dejaba claro que para la pronta administración de justicia continuarían los 

alcaldes, los jueces de letras y las audiencias ya establecidas ( primera instancia), 

y además podrá el Emperador nombrar otros jueces de letras y establecer mas 

audiencias en donde, a discreción del gobierno, se estime oportuna su creación. 

Todo esto con arreglo al Reglamento de las Audiencias y Juzgados de Primera 

Instancia, expedido por las Cortes de Cádiz el 9 de octubre de 1812. 

Sobre el Supremo Tribunal de Justicia ( última instancia ), regulado en 

los artículos 78 a 80, establecía el Reglamento que se compondria de nueve 

ministros y tendría las facultades que el citado Reglamento daba a las audiencias, 
> 

así como en general, las que la Constitución de Cádiz otorgaba al Supremo 

Tribunal Español. 

En vida del Imperio, no llegó a funcionar el Supremo Tribunal de 

Justicia. Además, no debe olvidarse que según el decreto de fecha 8 de abril de 

1 s23270, al declararse nula la coronación de Iturbide, se declararon todos los 

actos de gobierno revisables para su confirmación o revoca~ión, desde el 19 de 

mayo de 1822 hasta el 29 de marzo de 1823. 

Sobre Ja defectuosa organización judicial en el Primer Imperio, Linda 

Amold ha ofrecido interesantes planteamientos para explicarla: en primer lugar, 

los políticos de la época se neearon a d~r!c poder al s~dor judicial ( por 

ejemplo, menciona que los magistrados de la Ciudad de México se encontraban 

en un "limbo político" ); en segundo lugar, la falta de capacidad para crear un 

poder judicial, dejó un vacio dentro del equilibrio d".. poderes en el gobierno 

270fsidro Monticl \' Duartc." Derecho Píiblico Mc.\;ic.ino ( 4 ron.10s: México: Imprenta del 
Gobierno en el Pal~cio dirigida por José María Sando\"al. 1871 ) l. l. PP· 2~ll )' 241. 
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tripartita ( agregarla yo que esto fue debido a la lucha por la supremada entre el 

ejecutivo y el legislativo ) y en tercero, existla gran escasez de personal para 

formarlo ( incluso las ramas ejecutiva y legislativa extralan personal de la 

audiencia )171• 

Mé ico ( 1742•1g35 ) ( Mé.,ico: Edilorial 
211Linda Amold, Burocracia y Burócratas e~ ~rtes 19?1¡pp.109 y llll. 
Grijalbo y el Consejo Nacional para la Cultura~ las . 



CAPITULO ID 

ORDENAMIENTOS JURIDICOS QUE RIGIERON DURANTE EL PRIMER 

IMPERIO 

A. CONSTITUCIÓN DE CÁDIZ. 

1. Antecedentes. 

Varios sucesos en la Península Ibérica, a partir de 1807 provocaron esta 

Constitución: el desprestigio de Carlos IV; la rebelión de Aranjuez, que causó Ja caída del 

último; La subida al poder de su hijo, Fernando VII; La ocupación de Espafia por Jos 

franceses de acuerdo a lo pactado en Fontaínebleu, por el que se acordó la formación de un 

ejército franco-español para· invadir Portugal; El viaje de la familia reinante a Francia para 

someter sus querellas a Napoleón; La firma del Tratado de Bayona, por el que Carlos IV, y . 

Fernando VII, cedieron sus dominios al Emperador Francés; La cesión que éste hizo en 

favor de su hennano José; La Constitución de Bayona, mediante la que se estableció la 

igualdad entre España y sus colonias; y finalmente, la rebelión del Pueblo hispano, desde el 

día 2 de mayo de 1806 y terminada en 1814. 

Además, la resistencia organizada por las provincias españolas, por la que sus 

representantes convinieron en la creación de la Junta Suprema Central Y Gubernativa del 

Reino, que asumió el poder hasta la restauración de la legalidad en la península. Esta fijo su 

residencia en Aranjuez, pero riehido al r:ípido avance de las tropas napoleónicas, se mudó a 

Sevilla, y Juego a Cádiz en J 81 o. La Junta, esperando mantener unidas a sus colonias, 

decidió hacerlas participar en el gobierno, preparándose ya una convocatoria a Cortes 

158 
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en 1809, mediante un proceso .bastante curioso, disolviéndose Ja Junta y. publicándose en 

la N¡¡eva España meses más tarde. Las Cortes fueron abiertas en Cádiz en 1810, 

fonúándose la Constitución del mismo nombre 6 Constitución Polltica de /a Monarquía 

E<pañofa, que fue firmada el 19 de marzo de 1812. 

Se compone de 384 artículos, divididos en diez títulos. Los principios rectores 

básicos de la Constitución son los siguientes: la nación española se forma de los 

españoles de ambos hemisferios; la nación es libre independiente y no es, ni puede ser 

patrimonio de alguna familia o persona; la soberanía reside esencialmente en la nación, y a 

consecuencia de esto, la nación tiene el derecho de hacer sus leyes fundamentales; la 

religión de la nación, es y será, exclusivamente la católica; la nación se encuentra obligada 

a proteger mediante leyes la libertad civil, la propiedad y Jos dema derechos legítimos de 

todos los individuos que la componen; el fin del gobierno es la felicidad de la nación. Los 

poderes del Estado son tres: el legislativo, el ejecutivo y el judicial272• 

Esta constitución destruía toda la tradición jurídica española273 . 

2. Aplicación en la Nueva España. 

Se juró el 30 de septiembre de 1812. Fue suspendida su vigencia por el Virrey 

Venegas al poco tiempo, y luego, restablecida por Calleja en algunos de sus apartados, 

lal~s como Ja elección de ayuntamientos, de diputados para Cortes de España Y de. 

representantes para las Juntas Provinciales, así como lo relativo a la organización judicial. 

272José Miranda. op. cil.. p. JJll. · M · .· ( 4 1 mos· Mé•ico-
27.lToribio Esqui\'cl Obrcgon. Apunlcs nar:1 Ja Hisloria del Derecho cncxico 0 

• • · 

Publicidad~· Ediciones. 1943) t. 111. p. C12lJ. 
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Así lo ha establecido Manuel Ferrer, citando a Anna: "los virreyes se negaron a 

. obedecer Ja Constitución o a pennitir algo más que no fueran reformas simbólicas"27<. 

Con respecto a la celebración de elecciones para Cortes, se mandó una orden al 

virrey para que cumpliese y ejecutáse sin retardo las disposiciones dadas por las Cortes el 

23 de mayo de 1812 sobre las mencionadas elecciones. Estas disposiciones fueron: el 

decreto y la instrucción para la elección de diputados a Cortes en las provincias de 

Ultramar; el decreto para la elección de los ayuntamientos. 

Sobre las diputaciones provinciales, sólo se crearon seis. Cuando o·nonojú llegó 

a Veracruz llevaba un decreto reciente de las Cortes para la creación de diputaciones 

provinciales en todas las intendencias donde aún no las hubiera. Después de que Iturbide 

ganara el control sobre Puebla, autorizó la creación de una diputación provincial. Para 

cuando se declaró la independencia, estaban funcionando ocho diputaciones y se habían 

autorizado otras seis27S. 

Se nombraron 15 diputados por Ja Nueva España, 11 por el Virreinato y 4 por las 

Provincias Internas para las Cortes de Cádiz en 1812276. 

De los diputados mexicanos que se nombraron, merecen especial mención: Pérez, 

diputado por Puebla ( que fué Presidente de las Cortes ), Gutiérrez de Terán, suplente de 

274Manuel Fcrrcr Muñoz La Constitución de Cádiz y su Aplic.1ción en fo Nueva .Esm.u1a < pu~n~ cnlre 
antiguo y nuevo régimen 'en el virreinato 18J0-1821) (México: Instituto de f11\-'cst1gac1oncs Jur1d1cas de 
la Uni\'crsidad Nacional Autónoma de México, 1993 ) p. 18. 
27'Timothy E. Anna. o¡i. cit.. p. 60. 
27r'Entrc los mas sobresalientes se cncontrab;m: Miguel Ramos Anzpc. Antonio Joaquin Pcrci. Miguel 
Guridi y Alcacer y Juan José Gücrcila. 
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Coahuila ( que también fué presidente ) y Gordoa y Barrios, diputado por Zacatecas 

( quien al igual que los anteriores, además de ser presidente, fue el que clasuró las 

cortes)277. 

Otros aspectos relevantes de la Constitución de Cádiz que se aplicaron en la 

Nueva España fueron: el cambio de nombre y funciones del Virrey, Ja organización 

judicial ( sobre estos dos aspectos me remito a lo que indique lineas arriba ), Ja abolición 

de la Inquisición ( por decreto del 22 de febrero de 1813 y publicado en México el 8 de 

junio de 1813) y lo relativo a la libertad de imprenta (que tardó tiempo en implantarse 

por Ja resistencia inicial que opuso el Virrey, y sólo se limitaba a Jos escritos políticos ). 

Según Esquive) Obregon, Ja aplicación exacta de la Constitución en la Nueva 

España hubiera producido inmediatamente la anarquía278 . 

Fernando VII publicó un decreto el 7 de mayo de 1814, por medio del cual, 

desconocía Ja Constitución de Cádiz y proclamaba la vuelta al absolutismo. Esto se 

publicó en Ja Nueva España el 17 de septiembre de 1814. 

En marzo de 1820, a consecuencia del levantamiento del militar Riego, Fernando 

VII fue obligado a restablecer Ja vigencia de Ja Constitución de Cádiz. Igual en la Nueva 

211 Juan Pablo Garcia y Alvarcz. "La Constitución de Cádi7: como Inspiradora del Poslcrio~ D~rccho 
Constilucioní11" en Josc Luis Sobcr.incs ( comp. ), Memorrn del Segundo Congreso de H1ston~ del 
Derecho Mc~ic;no < 1980 l ( México: Instituto de In\'csligacioncs Juridicas de la Uni\'crsidad Nacional 

Autónoma de México, 198 I ) p. 432. 
27"Toribio Esquive( Obregón. op. cil.. f. HI. P· CiJU. 
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España, el Virrey Apodaca tuvo que jurarla, .reinstalándose las seis diputaciones 

provinciales que en 1812 se habían autorizado para Ja Nueva España21•. 

Según José Miranda, "El régimen liberal-democrático gaditano en la Nueva 

España funcionó tarde, poco y mal""º. 

3. Durante el Primer Imperio. 

Es evidente la continuidad de las normas de Cádiz y sus reglamentos durante un 

gran período después de que México se independizó ( por ejemplo, se demuestra en la 

obra, la Colección de los decretos y órdenes de las Cortes de E1pmla, que se reputan 

vigentes en la reptíb/ica de los Estados Unidos Mexicanos y loa Decretos del rey 

Femando VII expedidos desde st1 restitución al trono español hasta el restahlecimiento 

de la Constitución de 1812 "que se suponen vigentes en la República Mexicana ", 

publicados por la imprenta de Galván en 1829 y 1836 respectivamente). Por lo mismo, 

no me parece necesario ahondar demasiado sobre este tema. Simplemente haré una 

breves consideraciones. 

El Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba. aún reconociendo el carácter de 

nación soberana e independiente a "esta América", permitieron que siguiera rigiendo la 

Constitución de Cádiz ( por ejemplo, el articulo 20 del Plan de Iguala"': "lnterin se 

reúnen [as Cortes, se procederá en los delitos con lotal arreglo a la cons!itución española" 

y el 12 del Tratado de Córdoba: "Instalada la Junta Provisional de Gobierno, gobernará 

27•Fclipc Tena Ramlrcz, op. cil., p. 59. 
'"ºJoséMiranda,op.cit.,p.341. . .. ·¡ 1 I" E d · 
2KINo obstante que el artículo 3 del Plan abogue 11por una Consl1tuc1on ana oga a . pa .~ . s cc1r. 
vigencia transitoria de la Constitución de Cádiz. mientras las Cortes cluboran una Cons11tuc1on. 
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interinamente conforme a las leyes vigentes en todo lo que no se oponga al Plan de 

Iguala, y mientras las Cortes formen la Constitución del Estado" ). 

Ya he mencionado a lo largo de estas páginas, varios casos concretos en lo que se 

aplicó la Constitución de Cádiz. A manera de ejemplo: El funcionamiento de la Junta 

Provisional Gubernativa y el Congreso Constituyente, así como la elección de este último 

se basó en el sistema constitucional español; el nombramiento de los miembros del 

Tribunal Supremo de Justicia se hizo en base a las disposiciones del ordenamiento 

supremo español; de igual modo, las reclamaciones del Congreso ante la ilegal detención 

de un número de diputados en agosto de 1822, así como, derivados de la Constitución de 

Cádiz, fueron los preceptos reglamentarios que trataron sobre la Organización Judicial, 

asi como del funcionamiento de la Regencia y el Consejo de Estado. 

Se pretendió limitar formalmente la vigencia de la Constitución de Cádiz en el 

Proyecto del Reglamento Politice Provisional del Imperio Mexicano, ya que los artículos 

1 y 2, abolieron la constitución española, pero mandaron que las leyes pasadas antes y 

después de Ja independencia permanecieran en vigor, si no iban en contra de la nueva 

legislación; y se crearía una comisión, ya de la Junta, ya del futuro Congreso 

constituyente, para considerar todas las leyes existentes y aconsejar cuáles deberian de 

mantenerse en vigor2K2. 

Finalmente y fuera de fas consideraciones aqui hechas, conviene recalcar lo que 

estableció Vera Estaño!: "Una transformación en las instituciones juridicas de un pueblo 

no es Ja obra de un día, y México no tuvo el privilegio de realizar lo ímposiblc ... el país 

21<2Timothy E. Amm. op. cil.. p. 155. 



164 

siguió rigiéndose por .la legislación metropolitana en un periodo que abarca hasta el 

segundo tercio del siglo (XIX )"2RJ. 

B. EL PLAN DE IGUALA. 

l. Importancia. 

El Plan fué un acto de "concertación''284 política que unió a liberales, 

conservadores, insurgentes, realistas, criollos, españoles y demás castas, ya que el Plan 

ofrecía algo a todos: Bulnes: "El Plan de Iguala produjo tan espléndidos resultados, 

porque colocó sobre cada interés esp_ecial o privado, un obelisco de esperanzas de que 

sería él quien aprovechase de la nueva situación, y al mismo tiempo ese plan satisfacía la 

frenética ambición general de independencia"m. Por su parte, Hcliodoro Valle: "El Plan 

de Iguala satisfacía, momentáneamente, las aspiraciones de todos los mexicanos y 

españoles11286• 

Iturbide supo captar la realidad política del país y condensarla en el Plan. En esto 

radicó su genialidad. Zavala expresa que fue: "una obra maestra de política y saber"2"7. 

2H3 Jorge Vera Estañol, La Evolución Jurídica (México: Instil1110 de lnvcsligacioncs Jurídicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, J 994 ) pp. 5 Y 6. . . 
2H4Como se dice en nuestros dfas. Es un término bastante gastado, pero que cxprcs11 bien la 1dc.1 de un 

acuerda. . · · T 11 1· 1· • · fi 
2H.SFmncisco Bulncs, La Guerra de Independencia ( Hidalgo·llurb1dc) ( Mcx1co: a eres mo 1pogra 1cos 

de "El Diarioº. IYIO) p. 34(>. . . . . . . 1 • 

21u;R:ifacl Heliodoro Valle. llUrbidc Varón de Dios ( Mcxrco: Ed1c1oncs Xodutl. 1 J.J.f } pp. r • .; ~ (i5. 

2H7Lorcn7.o de 2:1\•ala. op. cil .. l. 1 • p. 71. 
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En este sentido, como dice Jaime Del .Arenal, el Plan tenía una concepción no de 

rompimiento, sino de conciliación: "desatar el nudo, sin romperlo"28ª. ya que ponía fin a 

once años de guerra civil por separarse de la Madre Patria, sin derramamiento de sangre. 

Otro aspecto importante a considerar, es que, junto con el Tratado de Córdoba, 

México inició su existencia legal como Estado'"· Defioitívamente no fué una 

Constitución, aunque si estableció las bases fundamentales del Estado mexicano 

Independiente. 

Cabe mencionar, que hoy en día eslá plenamente demostrado, que el Plan de 

Iguala no se debe únicamente a Iturbide29°, ya que tiene influencia"' y antecedentes de 

otras personas, aunque de igual modo, tampoco ha existido suficiente demostración de 

que las ideas esenciales del Plan, en su manera de redactar, en la manera de conseguir sus 

objetivos, de conjuntar diversas proposiciones no se deban a Iturbide29'. Por esto, el 

Generalísimo, pudo declarar con toda tranquilidad: "Formé mi plan conocido por el de 

Iguala; mio porque solo lo concebí, lo extendí, lo publiqué, y lo ejecuté"293. 

2RHJaimc Del Arenal, Apuntes ... , op. cit. 
2R9Timothy E. Anna, op. cit.. p. 14 
290Carlos Maria de Bustamantc, Cuadro Histórico de la Revolución Mcxicmm de 1810 ( 7 tomos; 
México: lnslituto Cultural Helénico y Fondo de Cultura Económica. 1985. Edición facsimilar de la 
segunda edición corregida y muy numentada por el mismo autor: Imprenta de J.M. Larn ). l. V, p. 
J08 v · Manuel Calvillo ( coord. }. J.,.a _Rcpúbli~~ Federal Mcxic:inn (';f'"1Hción y !l!!dmicnto ( ~ tamos; 
Mé.l\i~o: Departamento del Distrilo Federal, 1974 ) t. 1, p. 76. , 
291Sobrc este punto se ha dicho que cxfslc bas1:1111c similitt~d entre las teorías del abate ~rnnccs 
Dominique de Prndt y lo establecido en el Plan de Igu_ala . cs~rnlmcntc en la obra /~e Ja ... ~·o/nnu:s del 
citado, aunque 110 se ha podido probar esta sugerencia sufic1cntcmcnt~. Gua~<l~upc J1111éne1. C~drn~ch. 
México en 1821: Dominiguc de Pradl y el Plan de Iguala ( México: Ed1c1011cs el Cabalhto } el 
Depnrtamcnto de Historia de la Uni'l-'Crsidad Iberoamericana, 1982 ) pp .. ' ~~ .. 138. 
292Jaime del Arenal Fenocliio. "Una Nucm Lecn1ra del Plan de lgu.tl'.1. Rc\·isl:1 de lnrcstigacioncs 
J11ridic:1o; de la Escuela Libre de Derecho N" 18 ( l'J9·1 ). PP· 55 Y 56. 
2'JJAguslin de lturbidc. op. cit. p. IO. 
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2. Conterúdo. 

3 ideas son los conceptos fundamentales del Plan: el mantenimiento de la Religión 

católica, sin tolerancia de cualquier otra ( artículo l 0 
), la Independencia ( artículo 2• ), 

constituyendo al país con una forma de gobierno monárquico moderado, y la urúón de 

americanos Y europeos ( artículo 12 º). Los otros artículos del plan. son desarrollo de 

estas ideas o modos de llevarlos acabo. A mi parecer, estas tres ideas eran el sentir 

general del país en esos momentos. No hay duda de eso"'. 

294Es de swna importancia anles de analizar el conleni~o. hacer una aclaración. que aunque he juzgado 
no incluir este análisis en el cuerpo principal de la tesis, si he considerado conveniente hacerlo aquf. 
Como lo hizo notar Anna, citando a Robcrtson: "Es muy desafortunado, como apunta Robcrtson, se 
publicarán varias versiones del plan, .o se copiaran y enviaran a varios individuos y gobiernos de 
ciudades" ( Timothy E. Anna, op. cit., p. 17 ). Existieron básicamente dos versiones del Plan de Iguala: 
una, el contenido en la Proclama en la cual va inserto el plan de inde¡}(mdmcta de que se ha hecho 
mención ( Además existe un borrador escrito por el propio Iturbide ) y el Plan o ;nd;caciones para el 
gobierno que debe instalarse prov;sfonalmenlc, coi1 el ohjl'IO de asegurar nuesJru ~ugrada religión y 
t!~·tablecer la independencia del imperio mexicano, y tendrá el titulo de Junta G~1bernativa de la 
América Septentrional, propuéslo por el por el Sr. Coronel D. Agustln de lturbide al Excmo. Sr. Virrey 
de Nueva Espafla, conde del Vcnadito. El primero esta fechado el Jº de marzo de 1821 y el segundo, el 
24 de febrero. El primero tiene una proclama inicial y una proclama final~ consta de 23 artículos, 
contiene una orden relativa de que se saque una copia para remitírsela al Virrey y esta finnado y 
rubricado por Iturbide. El segundo, consta de 24 artículos y esta finnado por Iturbide. No lo antecede, ni 
finaliza ninguna proclama. Difiere de Ja versión primera pués, en el número de articulas, y 
aparentemente es una versión mejor redactada, mas precisa y mas completa, aunque en algunos puntos 
menos descriptiva. La versión oficiaJ, que se publicó por decreto de Ja Soberana Junta Provisional 
Gubernativa de f~ha 5 de octubre de J32 l es Ja primera ( Colección de las Leyes Fundamentales, op. 
cit.. pp. 547-550 ). Aqu( transcribo ambas versiones: De la primera, l!I articulo 1: "La religión católica, 
apostólica, romana, sin tolerancia de otra alguna"; de Ja segunda; "La religión de la Nueva España, es y 
será católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra alguna"; De la primera, el articulo 2: "La 
absoluta independencia de este reino"; De Ja segunda: "La Nueva Esparla es independiente de Ja antigua 
y de tocia otra potencia, aún de nuestro Continente". De la primera, el artículo 3: ºGobierno mornirquico 
templado por una constitución análoga al país"; De la segunda:" Su Gobierno será Monarquía moderada 
con arreglo á Ja Constitución peculiar y adnptable del Reyno". De la primcrn, el artículo 4: "Fernando 
VII, y en sus casos los de su dinastía o de otra rcimmt~ !=i:onín !os empcr.:dor:::;, p:-:rJ ha!Iarno:o "ºº 1111 

monarca ya hecho y precaver los atcnlados funeslos de la ambición_''.: De la segund;~: "~cní su Emperador 
el Sr. D. Femando VII, v no presentándose pcrsonalmcn!e en MéJ1co dentro del lcnnmo que las Cortes 
señalaren a prestar el ju;amen!o, serán llamados en su caso el sercnisimo Sr. Infante. D. Culos. el S~. D. 
Francisco de Paula, el Archiduque Carlos, U otro individuo de Cas;~ Reyna~te que_cst11nc por co11\'emc~1lc 
el Congreso 11 • De Ja primera, el artículo 5: ºHabrá una junta ínte~m se :cunen cortes. q1.1c haga ~fcCll\'O 
este plan": De la segunda: 11 Jnterin las Córtcs se reúnen. habn1 una JUnla que lendrn por obj~IO ral 
reunión, v hacer que se cumpla con el Plan en toda su e.x1cnsión11

. De la primcrn .. el ;1rticulo í1: "Es1:1 se 
nornbrar.i gubernativa. y se compondrá de los vocalt.:s )'il prupucstus al sl!llor \·1rrcy". lJe la segunda: 
"Dicha Jnntl.l. que se. denominará gubcrnali\'a, debe componerse de Jos \'Ocales de que habla la c;1rta 
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oficial del Excmo. Sr. Virrey". De la primera, el artículo 7: "Gobernará en virtud del juramento que tiene 
prcs~do al rey, interin éste se presenta en México y Jo presta, y hasta entonces se suspenderán todas 
~ltcnorcs órdenes"; de Ja segunda: "lntcrin el Sr. D. Fernando Séptimo se presenta en Méjico y hace el 
Juramento, gobc_mará. la Junta a nombre de S.M. en virtud del juramento· de fidelidad que le tiene 
prestado la Nación~ sm embargo de que suspenderán todas las órdenes que diere". De la primcrn, el 
artículo 8: "Si Fernando VII no se resolviere á venir á México, Ja junta o Ja regencia mandará a nombre 
de la nación, mientras se resuelve Ja testa que debe coronarse"~ de la segunda: "Si el Sr. D. Femando 
séptimo no se dignaré venir a Méjico, ínterin se resuelve el Emperador que deba coronarse. Ja Junta ó Ja 
Regencia mandará en nombre de Ja Nación". De la primera, el artículo 9; "Será sostenido este gobierno 
por el ejército de las Tres Garantías";· de la segunda: ''Este gobierno será sostenido por el ejército de las 
Tres garantías, de que hablará después". De la primera, el artículo 10: '1Las córtes rcsovenín si ha de 
continuar esta junta ó substituirse una rcgencin mientras llega el emperador"~ De Ja segunda: "Las Cóncs 
resolverán la continuación de Ja Junta, ó si debe substituirJ:i una Regencia, ínterin llega la persona que 
deba coronarse". De la primera, articulo 11: "Trabajarán Juego que se unan, la constitución del imperio 
mexicano"; De Ja segunda: "Las Córtes establecerán en seguida la Constitución del Imperio Mejicano". 
De la primera, el articulo 12: "Todos los habitantes de él, sin otra distinción que su mérilo y virtudes. son 
ciudadanos idóneos para optar por cualquier empleo"; Oc la segunda: "Todos los habitantes de la Nueva 
España, sin distinción alguna de europeos. africanos, ni indios, son ciudadanos de esta Monarquf!J con 
opción á todo empico, según su mérito y virtudes". De la primera, el artlculo 13: "Sus personas 
propiedades serán respetadas y prolcgídas"; De la segunda: "Las personas de todo ciudadano y sus 
propiedades, serán respetadas y protegidas por el gobierno". De l;i primera. el 3rtfculn 14: "El dcro 
secular y rcenlar. consen·ado en todos .sus fueros y propiedades"; De la segunda: "El clero secular y 
regular, será consen1ado en todos sus fueros y preeminencias". De la primera, el articulo 15: 11Todos los 
ramos del estado y empicados públicos, subsistirán como en el día, y sólo scrim removidos los que se 
opongan á este plan. y substituidos por los que más se distingan en su adhesión. virtud y mérilo": De la 
segunda: "La Junta cuidará de que todos los ramos del eslado queden sin alleración alguna, y todos los 
empicados politicos, eclesiásticos. cMles y militares, en el estado mismo en que existen en el dia. Sólo 
serán removidos Jos que manifiesten no entrar en el Plan, substituyendo en su lugar Jos que más se 
distingan en virtud y mérilos". De la primera, el articulo 16: "Se formará un ejército protector que se 
denominará: de las Tres Garantías, y que se sncrificará del primero al último de sus indi\'iduos. antes que 
sufrir la más ligera infracción de ellas"; De la segunda: "Se formara un ejército prolector QUI! se 
denominará de fas tres garantfas, porque bajo su protección roma. lo primero. la conserv.ación de In 
religión católica, apostólica, romana, coopcrnndo por lodos los modos que éstcn a su alcance. para que no 
haya mc7.cla alguna de otra secta y se ataquen oportunamente los enemigos que puedan da11arla: lo 
segundo, Ja Independencia bajo el sistema manifestado: lo tcr~e~o. la unión intima de americanos Y 
europeos: pues garantizando bases tan fundamentales de la fchc1dad de.'ª· Nueva Es~ml.a .. ánte~ que 
consenrir la infrJcción de ellas, se sacrificará dando Ja vida del primero al ulumo de sus md1v1duo~ .. De 
Ja primera. el artículo 17: "Este cjércilo observará á Ja letra la Ordennn:r.a; r sus gefes Y. ofic1altd;id 
continuará en el pié en que éstan. con la cspcctati\'a no obstanlc ;í Jos empleos \'acan1es. )' a l~s que se 
estimen d~ ni:ccdd::d ó cCim:::nicncia": De Jd scgumla: ''Las 1ropas del e;ercito obsc~arán In nins. exncla 
disciplina ;:í la letra de Jns ordenarm1s. y Jos gefcs y oficialidad conlinuáran bajo el pie cu que eslan hoy: 
es decir en sus respcclivas clilscs con opción :i los entplcos \'aca.1~1cs. ~· que rncarcn por lo.s que no 
quisieren seguir sus banderas ó cualquiera aira causa. y con opcion a que Jos que se consideren de 
necesidad ó conveniencia". De la primera, el articulo 18: "Las tropas de q1_1c se compon~a. se 
considcrarfln como de Unen: y lo mismo las que abmccn luego este plan: h1s que lo difieran Y lo·s. pa~.san~s 
que quieran ;ilislarsc. se mirarán como milicia nacional. y e_I arrc~Jo ~· formn <!e t~?;1s. I~ dn.:!ar.111 l.1s 
CÓl11!s": De l:i segunda: "Las tropas de dicho ejército se consideraran com~ de lrnca . O~ J,1 prnocrn, ~I 
·irti...:ulu i'J' ''Los empleos se d:irán en ,·1rtud de iiúonncs de los rcspecll\'OS gcfcs. Y a nombre de l.1 
~li!ción prO\'.isiomtlmcntc": De la scgund:i: "Lo mismo suceder:i con l:is que sigan luego cslc Plan. Las que 
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Con respecto a lo de la ·religión, según Alamánm, Jos decretos de las cortes 

españolas habian inquietado a Jos ánimos de los habitantes de Ja Nueva España, que con 

tales medidas consideraban amenazada la fe, al quitar el culto del esplendor que estaban 

acostumbrados a ver. Esta idea se recogió en el primer artículo del plan, así como el J 4 : 

"el clero secular Y regular será conservado en todos sus fueros y preeminencias". 

La Independencia había venido a ser inevitable para México, siendo una idea 

generalizada que necesariamente se debía de satisfacer. Esta era Ja razón del artículo 2 del 

Plan296
• Tan hábil fue esta proclamación de Independencia que Robertson escribió: "La 

no lo difieran, la del anterior sistema de Ja independencia que se unan inmediatamente á dicho cjérci10, y 
Jos paisanos que intcnlen alistarse, se consideran como tropas de milicia nacional, y Ja fom1a de todas 
para la seguridad interior y csterior del reino, la dictarán las Cortes". De la primera, el arUculo 20: 
11Intcrin se reúnen las córtes, se procederá en los delitos con total arreglo a la constitución española"; De 
la segunda: "Los empleos se concederán al verdadero mérito, á virtud de informes de los respectivos 
gcfcs y en nombre de la Nación provisionalmente". De la primera, el aniculo 21: "En el de conspiración 
contra la independencia, se procederá á prisión. sin pasará olra cosa hasla que fas córtes dicten la pena 
corrcspondicmc al mayor de los dcJitos. después de lesa Magcstad divina"~ De la segunda: "Interin las 
Córtes se establecen se procederá en los delitos con tolal arreglo á Ja Constitución Espaffola". De la 
primera, el artículo 22: 1'Se vigilar.i sobre los que intenten sembrar la di\'isión, r se reputarán como 
conspiradores contra la independencia"; De la segunda: "En el de conspirnción contra la independencia 
se proce<lcrci á prisión sin pasará otra cosa hasta que las Córtes decidan la pena ;1! mayor de los delitos 
del de lesa Magestad Divina". De Ja primera, el articulo 23: "Cómo las córtes que se han de formar son 
constituyentes, deben ser elegidos los diputados bajo este conccplo. La junta delerminarci las reglas y el 
tiempo necesario para el efecto"~ De Ja segunda: "se vigilnrá sobre los que inleuten la desunión. y se 
reputan como conspiradores contra Ja independencia". Sólo la versión segunda tiene artículo 2..J: "Como 
las Córtes que van a instalarse han de ser constiluyentes, se hace necesario que reciban Jos diputndos los 
poderes bastantes parJ el efec10: y como á mayor abundamiento es de much;1 importancia que los 
electores sepan que sus representantes han de ser para el congreso de Méjico, }' no de Madrid. la Junla 
prco;;cribirñ l:!s rcgln.5jUS1il.'.i paia fas ck..:duuc:. y sciiaiaci el tiempo necesario parn ellas y par:1 la ap_ertura 
del Congreso. Ya que no puedan verificarse las elecciones en Mar.1:0, se cslrcclmr:í c1~anto sea posible el 
lérntino". ( Jaime del Arenal Fenochio. Una Nueva Lectura del Plan de Iguala. op. c11.. pp. 56-59 }' 68-
7'.l: Isidro Montiel v Duane, op. cit., 1. l. pp . ..J6-50 y Manuel Calvillo, op. cil.. t. 1, p. 75. ): El m1:ílisis 
del contenido del Plan lo haré en base a la \•ersión segunda por ser l:i más complcla Y mejor redactada, 
como ya explique fincas arriba. 
l'J~Lucas Alarmin, op. cil.. \'OI. V. p. JIJ8. . . 
2%N0 Jn cmtouomia. como pretenden ;miares modernos. Después de 11 arlas de g11crr;1 c11.'1I. ~Hendo en 
1821 el senur general Ja Independencia. ,·.Que sentido hubiera tenido 1:1 a111onomía '.' ;.Que resultados 
hubiera producido'.'. 
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proclamación de Independencia dada a conocer por Iturbide en Iguala fue única. En vez 

de denunciar a España y a los Españoles, los alab6"297. 

Mediante el artículo 3, se estableció el Gobierno monárquico moderado, 

"templado por una .constitución análoga al país", persuadido Iturbide que un gobierno 

republicano, no era conveniente para México: "¡Cuantas razones se podrian exponer 

contra la soñada república de los mexicanos, y qué poco alcanzan los que comparan a lo 

que se llamó Nueva España con los Estados Unidos de América1"29•. 

Asi, la primera forma de gobierno del México Independiente vino a ser una 

monarquía constitucional moderada y hereditaria ( el articulo 2 se refiere a la América 

Septentrional como un Reino, además de que todo esto se confirma con las disposiciones 

del Tratado de Córdoba, el Acta de Independencia del Imperio. las Bases 

Constitucionales adoptadas por el Primer Congreso al instalarse y el Reglamento Político 

Provisional del Imperio Mexicano )299 • 

La Monarquía consiste en una forma de gobierno "en la que el poder supremo se 

deposita en una sola persona que wcibe la denominación genérica de Rey, o alguna 

específica, de acuerdo con la tradición del país"'ºº· 

Constitucional significa Ja "autolimitación voluntaria del gobernante, en este caso, 

de carácter jurídico y consagrada en un documento constitucional"·'º'. 

297WiJli:un Spcucc Robcrtson, rrurhidc of México ( Durham. North Carolina: Oukc Univcrsity Prcss, 
1952) p. 74. 
2'J 8Agustin de llUrbidc, op. cit. p. 14. 
29'JDiccionario Juridico Mexicano. op. cit.. l. 111. PP·. 2148 Y 214;'.. . . . 
innHcclor Gon:t..<Ucz Uribc. 'fcorí:1 Polílicn ( SCptima edición: Mcx1co: Eduorml Porma. JtJMIJ l P .JOU. 
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Moderada en el sentido de que el Rey comparte el ejercicio del poder con otros 

órganos. 

Hereditaria equivale a que se accede a ser Monarca mediante el nacimiento. 

Habiendo hecho Iturbide la proclamación de la monarquía, solamente hada la 

proposición de un régimen pol!tico que habla estado en vigor por trescientos años, lo cual 

se traduce en que no pretendió ninguna novedad'º'. Repúblicanos posteriores; fervorosos 

.como Zavala, llegaron a exclamar: "Yo, por mi parte, hablando de buena fe, no sé qué era 

lo que más convenía a una nación· nueva que no tenía ni habitos repúblicanos ... "'º'· 

Sobre la idea de una Constitución análoga al pais, Del Arenal ha explicado cuál 

es el sentido de esta frase: "la monarquía, sí, pero templada por una constitución peculiar 

y adaptable a nosotros, no burdamente copiada a una u otra potencia extranjera ... La 

unión constitµcional hispánica sancionada en Cádiz quedaba total y definitivamente 

disuelta en aras del establecimiento constitucional de nuevas entidades políticas, 

justificadas en y por sus diferencias, y en uso de su particular soberanía ... " continúa el 

mismo autor explicando que esto no significaba que se desechará la vigencia transitoria 

del ordenamiento gaditano: " ... ¿Cabía entonces aceptar sin más la Constitución española?, 

¿había que rechazarla totalmente? ¿No resultaba más lógico y conveniente una fórmula 

transitoria que permitiese la vigencia, también transitoria de la constitución española?"""· 

-----·------
rn1 Rcinhold Zippclius, op. cit., pp. 168 y 169 . 
.102Jasé I\.1:-irfa Tor11el y Mcndívil, op. cit., p. 4. 
H11Lorcnzo de Z.1valn, op. cit., t. l. p. 121. . ~ 
""'Jaime Del Arenal Fcnochio, Una Nuc\•a Lcclurn del Plan de Jgnaf;i, op. c11 .. pp. 51 Y· 4. 
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Según Hamnett, se pretendió utilizar el constitucionalismo restaurado (de Cádiz) 

como medio.para lograr la transición de la colonia a un estado soberano'º'. 

Es interesante lo que sobre la forma de gobierno propuesta por el Plan, comenta 

Robertson: "El Plan de l¡,'tlala no sólo reafirmó la Independencia de México ... perfiló un 

. esquema provisional de gobierno'"º'· 

Por el artículo 4, se declaraba Emperador de México al Rey Femando VII, y si 

éste no se preséntase en México personalmente a jurar la Constitución que se formase, 

dentro del término que las cortes señalasen, serían llamados sucesivamente los infantes, 

sus hermanos, Carlos, Francisco de Paula, el archiduque Carlos de Austria u otro 

individuo de casa reinante que eligiese el Congreso. México venía a ser por esto una 

potencia europea más que americana y podía contar en su apoyo con el influjo de las 

fuerzas de las monarquías europeas, entonces unidas entre sí por la Santa Alianza para 

preservarse de las miras de un vecino ambicioso, como lo eran - y lo son- Los Estados 

Unidos de Norteamérica307• Ademas, el reconocimiento de todas aquellas naciones, se 

lograría teóricamente por este sólo paso. 

Iturbide justifica este artículo 4: "A la casa reinante de España proponía el único 

medio que le restaba para conservar aquellas dilatadas y ricas provincias"'º"· 

.l05Brian R. Hamnctt. op. cil., p. 375 . 

. lll6William Spcncc Robcrtson, op. cil .. p. 74. 
J<17Lucus AlarnUn. op. cil.. vol. V, p. 115. 
l<JH Agustfn de lturbidc. op. cit., p. JO. 
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Mientras se verificase la reunión de las Cortes que se habían de convocar, el 

gobierno debería de residir según el artículo 5 del plan, en una junta gubernativa, 

fonnada, como ya mencioné arriba por una serie de altas personalidades propuestas por 

Iturbide al Virrey, individuos considerados como los hombres de mayor ilustración que en 

ese momento existían, varios eran europeos y así se cumplía la unión entre europeos y 

americanos. Las funciones de la Junta deberian de ser, mientras el Congreso se reunía, 

ejecutar el mismo Plan, cuidar que la administración continúase , y convocar a las Cortes, 

estableciendo lo relativo a las elecciones y fijando el tiempo de apertura de las sesiones; 

pero reunidas aquellas, deberán decidir si continuaría la Junta o constituir una Regencia, 

mientras llega la persona que deberla de ocupar el trono. Las Cortes debían de establecer 

la Constitución del Imperio, rigiendo entre tanto la española. Este es el contenido de los 

artículos 5 a 11, 21 y 24 del plan. Ya he explicado esto con anterioridad. 

Por el artículo 12, se declaró que todos los habitantes de la Nueva España, sin 

distinción algu~a, eran ciudadanos con opción a los empleos, según sus méritos Y 

virtudes, y por el artículo 13 se estableció que: "Las personas de todo ciudadano y sus 

propiedades serian respetadas y protegidas por el gobierno". En apoyo de estos artículos, 

el 23: "Se vigilará sobre los que int•:nten fomentar la desunión, y se reputan como 

conspiradores contra fa independencia". Además, es importante mencionar aqui que: "El 

Plan de Iguala destruía la odiosa diferencia de castas, presentaba a todo extranjero la más 

sogura y cómoda hospitalidad: dejaba el camino al mérito para llegar a obtener ... """· 

La enorme ventaja del artículo 13 fue que: "Las garantías en el PI an de lturbide 

referentes a la conservación de los derechos de propiedad y la conservación de los 

""lbid.,p. 11. 
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empleos públicos complació a terratenientes y funcionarios 'públicos quienes habían 

estado enemistados por las doctrinas y prácticas de los primeros insurgentes"Jto. 

Por el 15, se aprobaba a todos los empleados pollticos, ecleseásticos, civiles y 

militares en la posesión de sus empleos en el estado mismo que existían el día de la 

publicación del Plan, debiendo ser removidos solamente los que no quisiesen adoptar 

este. 

Por los artículos 16 a 19 se establecía la fonnación del Ejército de las Tres 

Garantías. 

C. EL TRATADO DE CÓRDOBA 

1. Contenido. 

Antes de exponer el contenido, diré que es incorrecto, como muchos autores lo 

designan, referirse a "Los Tratados de Córdoba"; lo correcto es decir: "El Tratado de 

Córdoba", porque fué un Tratado el que se celebró y no varios. 

Se firmó en la Ciudad que le da nombre el día 24 de agosto de 1821. 

El Tratado de Córdoba, fu~ uua couíirmación del Plan de Iguala, "la 

· 
1
· · • 'Jt'ma"'" de e'ste con una variación esencial que consistió en que además 

sistema 1zac10n u 1 
h' " del 

de llamar al trono del Imperio a los establecidos en el Plan de Iguala, se izo menc1on 

llCIWilliam Spcncc Robcrtso11. op. cil .. p. 82. 
JI IManucl Calvillo. op. cit .. 1. f. p. 85. 
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prfncipe heredero de Luca, sobrino del rey, pero se omitió el nombre del archiduque 

Carlos de Austria, Y por la renuncia ó no admisión de los Infantes de España, quedó la 

libre elección del monarca a las Cortes del Imperio, sin que hubiese de recaer 

precisamente en príncipe de casa reinante (artículo 3 ), como se requerfa en el Plan 

de Iguala, que era lo mismo que dejar el trono abierto a las miras de Iturbide312. 

O'Donojú debía nombrar dos comisionados para presentar este tratado al rey, 

mientras las Cortes del Imperio le ofrecían la corona con todas las formalidades y por su 

medio a los prfncipes de su casa ( artículo 5 ). 

Se determinó con más precisión que en el Plan de Iguala, el carácter y funciones 

de la Junta Gubernativa que había de estar revestida del poder legislativo, hasta que se 

verificase la instalación de las Cortes, en todos los casos en que no diese lugar a esperar 

la reunión de estas, sirviendo al mismo tiempo de cuerpo auxiliar y consultivo la 

Regencia, co~puesta de tres individuos nombrados por la Junta y encargada de ejercer el 

poder ejecutivo, de acuerdo a la constitución y leyes vigentes, en. cuanto no se opusiesen 

al Plan de iguala, mientras las Cortes formaban la constitución del Imperio. O'Donojú 

debería ser individuo de la Junta; los demás aunque no se mencionó, h~bían de ser 

escogidos por Iturbíde, entre los primeros hombres del Imperio, designados por la 

opinión general, por sus virtudes, empleos, fortunas, representación y conceptos, en 

número suficiente para que la reunión de las luces asegúrasc el acierto en las 

determinaciones ( artículos 6, 7, 8, 9, 1 O, 11, 12, 13, y 14 ). 

'' 2Lucas Alamán. op. cil. vol. V. p. 274 
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El artículo 15, dispuso que toda persona quedaba en libertad para transladarse a 

donde más le conviniera, sin que nadie le pueda privar de este derecho, excepción hecha, 

que tenga contraída una deuda con la sociedad a que pertenecía por alb'Íln delito, de igual 

reciprocidad a los americanos o novo hispanos que se encontrasen en España. 

Por el artículo 16 se hizo excepción de lo anterior a los empleados públicos 0 

militares que no sean afectos a la Independencia. 

Finalmente, por el articulo 17, OºDonojú se comprometió a que salieran las tropas 

peninsulares de la Ciudad de México, para que el Ejercito Trigarante la pudiera ocupar 

sin derramamiento de sangre. 

2. Validez. 

La única representación que tenía O'Donojú , como lo estableció en el preámbulo 

del Tratado, era la de Capitán General y Jefe Politico Superior, la cual no era suficiente 

para aceptar un compromiso de esta naturaleza, por lo que el tratado era en su esencia 

nulo, por falta de poder para celebrarlo una de las partes, pues si bien lturbíde tenía el 

necesario, dándoselo la uniformidad con que la Nación había proclamado el Plan. lturbidc 

lo sabía, pero no debía de preocuparse con estas formalidades, cuando la ventaja esencial 

que el Tratado le proporcionaba, consistía en la división completa que este suceso había 

de caus~r ~nire los que sostenían todavía la causa Española, y el artículo último, que ya 

cité, por el cual se le abrieron las puertas sin sangre de la Capital"'. 

·11 ·11bid .• pp. 276 y 277. 
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Anna considera que el Tratado no era estrictamente . necesario, dado que 

O'Donojú informó a la Península que no tenía otra alternativa que aceptar Ja voluntad de 

los mexicanos, siendo que claro que Iturbide decidió terminar la Independencia, firmando 

un tratado, ya que se inclinaba a considerar. nuestra independencia como un triunfo 

diplomático y no corno el producto de una guerra civiJll•. 

Rodríguez considera que O'Donojú no tuvo otra oportunidad mas que transigir, 

ya que " mientras corno español se esforzaba por mantener todos Jos lazos posibles con la 

Península, como liberal procuraba asegurar que un régimen constitucional quedara . 

lirrnente implantado en el nuevo imperio mexicano"JJ5. O'Donojú no obró de mala fe, 

sino qÚe "obró más como filántropo que como agente subalterno de un gobierno ... "316. 

Considero no conveniente discutir demasiado sobre la validez del Tratado, ya que 

bien lo explicó Iturbide en sus memorias el proceder de O'Donojú: "aun cuando para 

aquel caso no tuviese instrucciones especiales, las circunstancias le facultaban para hacer 

en favor de su nación todo lo que estaba en su arbitrio. Si este general hubiera tenido a su 

disposición un ejército de que disponer, superior al mio .. ., hubiera hecho bien en no 

firmar el tratado de Córdoba sin dar antes parte a su corte, y esperar la resolución; 

empero, acompañado apenas de una docena de oficiales, ocupado todo el país por mí, 

siendo contraria su misión a la voluntad de los pueblos, sin poder ni aun proporcionarse 

noticia del estado d~ las cosas .. ., digan los que desaprueban la conducta de O'Donojú, 

.ll·•Tirnothy E. Anna. op. cit. pp. JO y l 1. 
31 ~Jaimc E. Rodígucz O., El Proceso .... op. cit.. p. 64. 
llr'Lorcnzo de Zavala. op. cit .. t. l. p. 81. 
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¿qué habrían hecho en su caso, o qué les parece que debió hacer? Finnar el Tratado de 

Córdoba, o ser mi prisionero, o volverse a España: no había más arbitrio"311. 

Sobre como se desconoció el Tratado de Córdoba en España me remito a lo dicho 

en el capítulo JI. 

D. EL PLAN DE CASA MATA. 

l. Contenido. 

Sobre los antecedentes, el desarrollo y el entornó en que nació este Plan, me 

remito a lo que establecí en el capítulo JI. 

a. Proclamas. 

El día 2 de diciembre de 1822, Santa Anna lanzó dos proclamas, una a los 

ciudadanos de Veracruz y otra a los soldados que tenía bajo su mando. En la primera, 

declaraba que la disolución del Congreso Constituyente, había provocado que la Nación a 

través de todas las provincias, adoptará la forma de gobierno republicana. Así, por esa 

"voluntad general", se proclamaba una república en nombre de la nación. Se juraba 

sostener las tres garantías del Plan de Iguala; se intentaría llegar a un armisticio con el 

comandante de las fuerzas españolas en San Juan de Ulúa, y se establecería el comercio 

interinamente con España. 

En su proclama militar a sus soldados, Santa Anna no hacia mención de la 

·117Ag11s1ín de Jturbidc. op. cit. pp. 12 y D. 
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República, aunque hacía la declaración de que estart'a a Ja cab d t . eza e sus ropas para 

devolverles los derechos sagrados que un déspota les había arrebatado. 

b. Declaración de Principios. Aclaraciones. Plan de Veracruz. 

El programa insurrecciona! de Santa Anna se formaba de una declaración inicial 

de principios, de fecha 2 de diciembre de 1822, y además, unas "aclaraciones", que era Jo 

entonces llamado "Plan de Veracruz". Todo esto redactado de manera vaga, al igual que 

las proclamas. No se sabe a ciencia cierta quién redactó lo del 2 de diciembre, aunque de 

lo del 6 de diciembre se sabe que fue el ministro de Colombia, Santa María. El Plan de 

Veracruz, fue finnado por Santa Anna y Guadalupe Victoria. 

La declaración del 2 de diciembre, comprendía 16 artículos, largos y confusos. No 

pedía curiosamente la creación de una república, pero si decía que la nación, al ser libre, 

independiente y soberana, tenía el derecho de constituir la forma de gobierno que 

consideráse más adecuada. Se llamaba al Congreso disuelto a escuchar la voluntad de las 

provincias, los hombres ilustres y escritores públicos y a hacer un examen a conciencia y 

declarar la forma de gobierno que fuere conveniente a la Nación. No deberla estar 

influido el Congreso por nadie. 

Así, la proclamación de Iturbide como Emperador fue declarada nula, ya que su 

elección estuvo determinada por la violencia, por lo que no se deberla reconocer a 

lturbide como Emperador, no obedecerlo. Tras la disolución del Congreso, México se 

quedó sin representación nacional adecuada y por ende, no existía una Constitución que 

rigiese a la Nación, sino sólo anarquía. Una vez que el Congreso estuviese funcionando 

de nueva cuenta, debería reunirse en el lugar que eligiera Y debería nombrar una junta 0 
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una regencia en la que residiría el poder ejecutivo, la cual sería reconocida 

provisionalemente en las provincias, adoptarla una Constitución, y luego designaría a las 

autoridades judiciales superiores. 

Las aclaraciones del 6 de diciembre, no le dieron mayor claridad al levantamiento. 

En los 22 artícul_os que comprende, sólo se hace mención una vez de la desobediencia a 

Iturbide. Aún cuando se proclamaba la reinstalación del Congreso, no se mencionaba a 

una república. Continuarla la unión con los peninsulares que vivían en México. Se 

anunciaban las derechos básicos de todo ciudadano: igualdad, propiedad y libertad. Las 

personas y propiedades de extranjeros se protegerían. Todos los empleados tenían 

garantizados sus puestos. Se proclamó el libre comercio. La Constitución de Cádiz 

seguiría vigente para las causas civiles y criminales. El destino de los opositores a la 

libertad se determinaría por el Congreso cuando se reuniera; ·no se permitía que ninguna 

autoridad quitara la vida a nadie por sus opiniones políticas. 

También se d~claraba que se crearía un "ejército libertador" formado por todos 

Jos miembros de fas fuerzas armadas existentes que desearan unirse a él, y en el cual, 

todos sus miembros recibirían el mismo grado qu~ ya tuvieren. Se podía la creación de 

milicias provinciales, cuyos miembros tendrían fuero militar. Se confirmaron pues, las 

proposiciones del 2 de diciembre, incluyendo el armisticio con el comandante español de 

San Juan de Ulúa, y fa intención de mandar dos comisionados a España para establecer la 

paz. Se terminaba declarando, que nunca se reconocerían las órdenes de Iturbide. 
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· c. Acta o Plan de Casa Mata. 

El primero de febrero de 1823, los comandantes del ejército imperial sitos en las 

afueras de Veracruz finnaron un acta; llamada de Casa Mata, que constaba de 11 

artículos, en donde pidieron la convocatoria a un nuevo Congreso Constituyente ( en vez 

de reinstalar ~I antiguo, como lo había anunciado Santa Anna ). El nuevo Congreso, se 

reuniría del mismo modo que el anterior, y los miembros del antiguo se reeligirían, si sus 

electores seguían teniendo confianza en ellos. Se reaseguraba la lealtad del ejército al 

Emperador y se afirmó que no habria ataques contra su persona, ya que se considera que 

había sido elegido legalmente por el Congreso anterior, y no podía ser destituido, a 

menos que el Congreso tomáse esa determinación. 

El Plan o Acta, contenía dos ideas básicas. La primera, que establecía que como la 

soberanía reside en la Nación, se debe instalar el Congreso a la brevedad posible. La 

segunda, que el ejército nunca atentará contra la persona del Emperador y será el único 

apoyo del Congreso en sus deliberacionesJIR. Otros puntos de menor importancia, 

declaraban que las provincias elegirían nuevos representantes o reelegirian a los 

anteriores. El ejército de Casa Mata juró que su deber principal sería proteger a la 

representación nacional. Con un comisionado designado para ese fin, se enviarían al 

Emperador, asi como a los rebeldes en el puerto de Veracruz y a los demás ejércitos. Se 

decía también que el gobierno de la provincia de Veracruz, se entregaría a la diputación 

provincial de Veracruz hasta que se reuniera el nuevo Congreso. El Plan fu firmado por 

JJKsobrc este punto, y en general de lodo et Plan. Zavala hace una iutcrcsan!c rcflcx~ón: :·~o~no se 
advertirá. no es más que un tejido de absurdos, y el mayor de todos es la última clausula ... s1 el c1.c.rcllo cm 
t.'/ limen apovo con que podía contar el conJ{reso para la libertad de sus deliheracimw:\·, ;,qmcn era el 
opresor'! ¡,L~ seria el pueblo'! ¡,O tal vez otra panc del ejército'!". Lorenzo de Z.1\'al:1. op. cit .. t.I. p. 157. 
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todos los comandantes del ejército sitiador y por los representantes de cada uno de los 

rangos de los soldados. 

2. Propagación. 

El éxito, y la consecuente rápida propagación del Plan, se debe a tres factores 

principales: primero, la descentralización del mando del ejército que al atomizarse, 

degeneró en un conjunto de bandas armadas que seguían a sua caudillos. Además de que 

era un elemento atractivo para quién quería ascender con celeridad"'· 

El segundo, fue el respeto que se prometia ( al menos en apariencia ) a la persona 

del Emperadorno. 

El tercer factor -y el más importante- es que daba lugar a la autonomía 

provincial ( entendiendose ésta como la facultad de las provincias del Imperio, para auto

regular internses propios mediante normas y órganos de gobierno también propios, esto 

es, la diputación provincial, pero limitado esto por la supremacía de competencias de la 

estructura estata.1, de acuerdo a . lo establecido en la Constitución de Cádiz, en 

consonancia con lo que mencioné en el primer capítulo ), favorecida por la asunción del 

plan por sus representantes y favorecedora de aquellos miliiares, que encontraban apoyo 

en las élites regionales. A esto, se une el hecho de la importancia que por entonces 

· clílp~zú a cobrar, según Miranda, una generación de jóvenes pensadores liberales, que el 

citado autor llamó "provinciales": jóvenes, conocedores del pensamiento de Rousseau, 

~'individuos del campo o de horizonte rural, o sea, los más apropiados para acoger Y 

Jl?Jimoth.v E. Anna, op. cit., p. 186. 
J2Cllucas Alamán, op. cit.. \'OI. V p. 709. 
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exaltar la idea del estado de naturaleza, y eran además ciudadanos de plaza pública 
0 

políticos de campanario, o sea los más compenetrados con las formas cercanas a Ja 

democracia pura Y los más mezclados en los procesos reales conducentes al pacto social y 

a la expresión de la voluntad general"'2'. 

Así, este levantamiento supuso "un paso gigantesco hacia la apropiación del 

control político por parte de las provincias, antes detentado por la ciudad de México"'22. 

Tan es así, que según Barragán y Barragán "El Federalismo mexicano comienza aquí en 

Casa Mata, aunque no lo parezca"32J. 

En este sentido, el Plan de Casa Mata, ha sido el más radical de los planes en la 

historia de México que ha apoyado la idea de autonomia324. 

E. EL REGLAMENTO POLÍTICO PROVISIONAL DEL IMPERIO 

MEXICANO 

l. Aspectos Generales. 

De la misma manera como lo dejé establecido en la sección anterior, sobre las 

circunstancias por las que nació, la problemática que conllevó y demás cuestiones afines, 

me remito a lo expuesto en el capítulo II. 

Vale la pena, citar de nueva cuenta, el voto de Zavala, acerca de si tenía 

~ " d t eglamento· "La asamblea no facultades la Junta para proceder a la 1ormac1on e es e r · 

121 José Miranda "El influjo político de Rousscau en Ja Independencia mcxican:i". Prcscnc~1 de Rousscau 
(México: Univ~;sicfad Nacional A111ónoma de México. 1962) ( PP· 259-291) PP· 282 )' 28· · . 
"22Timolhy E. Arma. op. cit., p. 186. 
·"·'José Barragán y Barragán, op. cit., p. 113. 
mooris M. Ladd, op. cil., p. 1J1. 
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podía considerarse como representación nacional para discutir leyes de aquella 

naturaleza; que el emperador, al disolver el congr~so y reunir cierto número de diputados 

de las provincias, les cometió el encargo de hacer una convocatoria, y que éstos no 

podían obrar de otro modo que como comisionados del gobierno y de ningún modo de 

las provincias ... Que era del interés mismo del emperador cumplir la promesa que había 

hecho. a la nación de reunir a sus representantes, formando una asamblea purgada de 

vicios de la anterior; que sería un delirio pretender ... tuviese derecho para dar una ley 

constitutiva a un pueblo que había fundado su independencia sobre las bases de la 

soberanía popular y de gobierno representativoJ2s. 

Igualmente, Bocanegra sostuvo que si la Junta promulgaba el Reglamento, 

sobrepasaría los límites de sus atribuciones, erigiéndose en constituyente, y otorgando 

una ley que no es urgente, y que no puede dar, debido a su naturaleza y circunstancias326• 

Por otro lado, como ya he mencionado, las circunstancias impidieron que la Junta 

discutiese este proyecto (levantamiento de Santa Anna) y además, según Alamán, estaba 

destinado a permanecer en vigor por mucho tiempo y a perpetuar a la Junta como poder 

legislativom. 

Este Reglamento era "una repetición razonable y una codificación del sistema 

político de lturbide"328. 

"'Lorenzo de Zavala, op. cit., t. 1, p. 144. 
" 6 José Borrag:ín y Barragán, op. cit., p. 102. 
l 27Lucas Alamán, op. cit., pp. 681y724. 
J28Timothy E. Anna, op. cit., p. 158. 
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2. Contenido. 

Contiene una especie de preámbulo, en donde se trata de justificar Ja creación del 

Reglamento, Y en Hneas generales, se menciona que la Constitución de Cádiz es un 

código para Espafia, e inadaptable para México, y cuya aplicación ha sido origen de 

varios problemas. 

Se encuentra dividido en ocho secciones, cada una subdivida en capítulos: la 

primera, sobre disposiciones generales; la segunda, sobre las elecciones; Ja tercera, del 

poder legislativo; la cuarta, del poder ejecutivo; la quinta, del poder judicial; la sexta, de 

la hacienda pública; la séptima, del gobierno particular de las provincias y pueblos, con 

relación al supremo del imperio; y por último, la octava, sobre la instrucción y moral 

pública. Son 100 artículos329• 

Simplemente mencionaré lo más relevante de cada ;ección, ya que no considero 

necesario hacer un análisis profundo, ya que como he mencionado en varias ocasiones, 

este Reglamento nunca estuvo vigente. 

Sobre la sección primera, los artículos 1 y 2 abolieron la Constitución de Cádiz, 

pero mandaron que las leyes aprobadas con anterioridad y posterioridad a la 

Independencia quedarán en vigor, si no iban contra la nueva legislación. el articulo 3 

mantenía solo Ja Religión Católica como única. El 4, conservaba todos los fueros dei 

clero y restablecia a los Jesuitas y otras órdenes. El 5, el gobierno del país es una 

monarquía constitucional, representativa y hereditaria con el nombre de Imperio 

Mexicano. Por el 7 se declaraba que todos Jos habitantes sin distinción de origen, son 

329Fclipc Tena Ramírcz, op. cit., pp. 125-144. 
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ciudadanos. Por el 9, que el objeto. del estado es garantizar la libertad, propiedad, 

seguridad e igualdad. Por el 10, que aún cuando se establecla que J d d a casa e ca a persona 

era inviolable, accedla a la entrada legal de las autoridades en caso de lesa majestad 
0 

lesa 

nación. 

Por el 11 que se respetaba la libertad personal. Por el 12, se estableció que la 

propiedad es inviolable. Se garantizarla la deuda pública ( artículo 14 ) y se conservarían 

las distinciones de las diversas clases ( artículo 16 ). 

Se estableció la libertad de pensamiento y de prensa, previa censura de lo que toca 

a la religión, la monarquía, el emperador y la unión. Todos los autores de sus 

publicaciones debían de firmar sus obras ( artículos 17 a 19 ). 

La fuerza pública es esencialmente obediente ( artículo 22 ). Nadie quedarla 

excusado de hacer servicio militar excepto eclesiásticos ( artículo 21 ). División de 

poderes: ejecutivo, legislativo y judicial, los cuales no son compatibles con ninguna 

persona o corporación ( artículo 23 ). 

Sobre la sección segunda, de las elecciones ( articulo 24 ) se harian conforme a lo 

que ya dije en el capitulo II. 

Sobre Ja sección tercera se estableció que el poder legislativo residirla en la Junta 

Nacional Instituyente y se reafirmaron las bases orgánicas de la Junta (articulo 25 P'º· 

110cfr. c.1pilulo 11. 
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La sección cuarta se encargaba del poder ejecutivo. articulo 29: reside 

exclusivamente en el Emperador, siendo' su persona sagrada e inviolable, y sólo sus 

ministros son los responsables de los actos de su gobierno. Las facultades del Emperador 

incluían, el sancionar, promulgar Y ejecutar leyes, declarar la guerra y dirigir ]as política 

exterior, comandar las fuerzas armadas, crear tribunales y nombrar a sus miembros, a 

propuesta del Consejo de Estado, ser el patrón de la Iglesia, hacer las designaciones 

civiles y honores militares, supervisar la producción de la moneda, otorgar amnistía a Jos 

criminales, controlar la hacienda y designar y remover ministros (artículo 30). 

Por el 31 se limitaba el poder del Emperador: no podía disolver a la Junta antes de 

la instalación del nuevo congreso o abandonar el imperio sin el parecer de la Junta. no 

podía celebrar tratados o alianzas ofensivos sin consentimiento de la legislatura, no podía 

ceder territorio o bienes nacionales, conceder privilegios exclusivos, ni privar a nadie de 

su libertad. Cuando existiese una rebelión interna, el Emperador podría actuar con todo el 

peso que le otorgaba la ley. 

Por el 32 se establecieron los ministerios. 

En caso de muerte o incapacidad del Emperador, debido a qu~ su hcrcd~ro al 

trono no había alcanzado Ja mayoría de edad ( 18 años ), se nombraría de modo secreto 

una regencia ( artículo ) de una a tres personas. La legislatura determinaría cuando el 

Emperador debería considerarse incapacitado, después de amplias consultas. 
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El gobierno de las provincias se encontraba depositado en los jefes políticos 

quiénes hasta que se fonnase la nueva constitución, tendrían la autoridad civil y Ja militar 

( artículos 44 a 54 ). 

Sobre la sección quinta, relativa al poder judicial, me remilo a lo escrito en el 

capítulo II. 

Por la sección sexta, mediante el artículo 81, se establecia que los intendentes en 

las provincias, son elCclusivamente los jefes de la hacienda pública conforme a las leyes y 

reglamentos vigentes. Por el 34 se eslablecía que los intendentes tendrán el mando 

político superior en defecto del jefe polílico militar. 

Por la sección séptima, se establecían procedimientos para las diputaciones 

provinciales y ayuntamientos, los cuales recibirian relativamenle pocos poderes 

independientes, además de que se mantienen las diputaciones provinciales existentes, así 

como los ayuntamientos de las capitales de provincia (artículos 87 a 98 ). 

Finalmente, en Ja sección octava, se establecía, en términos amplios, que las 

escuelas existentes, habrían de promover Ja moral y Ja educación pública ( artículo 99 ) Y 

por el 100, que el Reglamento se pasaría al Emperador para su sanción y promulgación. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. La Independencia de México fué ganada por el genio conciliador de 

intereses de Iturbide Y su gran actividad epistolar, sin derramar sangre, si bien el que la 

inició teniendo la resolución y la voluntad fué Hidalgo, en una campaña destructiva y la 

continuó Morelos, dándole una organización efectiva, rodeándose de juristas notables, y 

surgiendo en esa época los primeros grandes intentos de organización jurídica y política 

del país. 

SEGUNDA. El Plan de Iguala sobretodo, y el Tratado de Córdoba pusieron las 

bases para la formación del Estado Mexicano, ya que sus premisas concordaron en su 

momento con la realidad política de México. Conciliaron los diversos intereses de la 

sociedad, porque a todos sus miembros les ofreció algo. 

TERCERA El marco referencial de la organización jurídica y política en el 

Primer Imperio fue la Constitución de Cádiz 

CUARTA. La Constitución de Cádiz, estuvo vigente durante toda la vida del 

Imperio, ya de modo formal, ya de modo material, no obstante que en varias ocasiones se 

pretendió limitar su vigencia. 
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QlllliIA. La Soberana Junta Provisional Gubernativa fue la primera institución 

que desempeñó funciones legislativas en nuestro país. 

SEXTA. No obstante que ya se conocla bien en esa época la teoría de Ja división 

de poderes Y se trató de aplicar, en la práctica se invadieron esferas de competencia en 

todo momento. Dichas esferas no estuvieron bien delimitadas en este período. La 

Regencia, dominada por Iturbide, en un primer momento, y posteriormente, el 

Emperador, tuvieron la supremacía política, aspiración compartida con el Congreso 

Constituyente. No existió equilibrio entre los poderes. 

SÉPTIMA. El Consejo de Estado tuvo un funcionamiento prácticamente nulo 

durante el Imperio. 

OCTAVA. Los poderes que más intento de organización recibieron, fueron el 

Legislativo y el Ejecutivo. El Judicial fue bastante descuidado, limitándose en la 

generalidad de los casos a confirmar la insuficiente organización que existía antes de la 

Independencia contenida en la Constitución de Cádiz y su legislación secundaria. 

NOVENA. El sistema utilizado para la elección de los miembros del Congreso fué 

una extraña combinación de los preceptos que sobre la materia establecía la Constitución 

de Cádiz, y las ideas de lturhirle rf P, elegir miembros por estamentos, acentuando con esto 

el predominio de las élites, planteamientos que contradecían la idea de terminar con la 

discriminación de clases contra Ja que se babia luchado durante las primeras etapas de la 

Independencia. 
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DÉCIMA. El problema de si la proclamación de Iturbide como Emperador fue 

legal o no, pierde importancia al considerarse, que ante todo, la mayor parte del Pueblo, 

el Ejército, la Iglesia Y las Provincias aplaudieron la exaltación, y el mismo Congreso, 

ademas de aprobar la elección, ratificó a Iturbide en el trono, por la aprobación 0 sanción 

de varios actos posteriores de este. 

DECIMAPRJMERA. Un error importante de Iturbide fue haberse sujetado desde 

su elevación al trono a la pretendida soberanía del Congreso. 

DECIMASEGUNDA El Congreso Constituyente en sus diferentes etapas, 

aprobó la proclamación de lturbide y posteriormente la desautorizó. Así, una vez 

reinstalado, al establecer que todos los actos de gobierno eran insubsistentes desde la 

proclamación de Emperador, negó su propia existencia y participación en todos esos 

actos. 

DECIMA TERCERA. La Junta Nacional Instituyente fue un intento malogrado Y 

de pretensión de control de Iturbide del poder legislativo. 

DECIMACUARTA. El problema fundamental de la monarquía mexicana durante 

el Primer Imperio fue la pugna constante entre Iturbide y el Congreso traducida en una 

pretP.n!!ión de domim¡ción iecíproca. 

DECrMAOUINTA. Otro factor de importancia en la caída del Imperio, fue el 

cambio de lealtades de los miembros del ejército adictos a Iturbide a partir de Casa Mata, 

<lebido a la influencia de la Masonería Escocesa. 
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DECIMASEXIA- El Plan de Casa Mata, al haber confiado el gobierno 

provisional a la diputación de Veracruz, Y al llamar al Congreso a escuchar Ja voluntad de 

las provinci_as para declarar la forma de gobierno conveniente, favoreció el deseo de 

verdadera autonomía de las provincias del Imperio, descentralizando el poder que estaba 

concentrado en la Ciudad de México. 

DBCIMASÉPTIMA. Si bien no aparecen partidos politicos bien definidos durante 

el Primer Imperio, si aparecen las primeras manifestaciones de to que será posteriormente 

ta lucha entre conservadores y liberales que dominará buena parte de la vida política de 

México durante el siglo XIX. 

DECIMAOCT AV A. Las bases proclamadas en Iguala lienen vigencia material 

indefinida en nuestro pals. 
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